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C A P I T U L O I 
Vicisitudes por que pasó Avila desde la invasión de los árabes 
hasta su repoblación definitiva en tiempo de Alfonso V I . 
Deshechos en las llanuras de la Janda los elementos mal 
trabados que componían el imperio visigótico, no costó á los 
musulmanes gran trabajo extender su dominación por la 
Península ibérica, y al poco tiempo de entrar en ella ya 
tremolaba en las poblaciones más importantes el estandarte 
de los Omeyas de Damasco. 
Muy reducido fué el número de las ciudades que resistie-
ron al invasor, porque casi todas le franquearon sus puertas, 
y Avila fué una de las que desde un principio se sometió sin 
oposición al caudillo Muza, que entró en ella consintiéndola, 
según costumbre, el ejercicio de su religión y las demás 
ventajas que los árabes otorgaban á los que de buen grado 
se les entregaron. 
Hasta seis reconquistas de Avila y otras tantas pérdidas 
anteriores á su restauración, trae el P, Aviz en su Historia 
de las grandezas de la ciudad de Avila, mas sin pruebas sufi-
cientes para que sean admitidas por la crítica histórica y 
otras equivocada ia fecha ,,la primera por Alfonso I , mante-
nida hasta 767; la segunda por Bei.iardo del Carpió en 810, 
á la cual siguió • $u toma por Abderrahmán I I ; la tercera en 
871 y su pérdida sn 896; la cuarta en 910, que duró hasta 
Almanzor; la quinta atribuida al conde Garc i -Fernández y 
la sexta al conde Sancho García, su hijo, en 992; la asola-
ción de los muros por Almudafar supone aún otra recon-
quista anterior. 
Avi la , sometida por Muza, perteneció bajo el dominio sa-
rraceno, como en tiempo de los godos, á la provincia de 
Mérida. Alfonso I la recobró pasajeramente en una de sus 
intrépidas correr ías ( Í ) , pero hacia 785 volvía á ser musul-
mana, al visitarla en sus úl t imos años el emir Abderrah-
m á n I . Si la libertó Alfonso I I I en sus expediciones hasta e l 
Tajo, si la aseguró en poder de Ramiro I I la célebre victoria 
de Simancas, debió sin duda sucumbir al irresistible ataque 
de Almanzor, y cuando Garc i -Fernández había empezado á 
repoblarla, sobrevino Abdelmelic Almudafar, hijo de A l -
manzor, y derr ibó sus murallas por los cimientos. 
Quedó Avila con escasos moradores y arruinados sus edi-
ficios más importantes, y aunque alguna iglesia permanecie-
ra en pie, debió ser sin la decencia y seguridad conveniente, 
cuando llegó á ella Fernando I el Magno acompañado de 
muchos prelados y de Santo Domingo de Silos y San García , 
abades de la orden de San Benito, á los cuales dice Gonzá» 
l&z Dávila (3) que «Dios había revelado dónde estaban 
( 1 ) V é a s e e l C r o n i c ó n de S e b a s t i á n , que enumera las p r inc ipa l e s c o r r e r í a s 
de A l f o n s o I . E l P . F l á r e z inserta este C r o n i c ó n c o m o a p é n d i c e en e l t o m o X I I I 
de su E s p a ñ a S a g r a d a . 
( 2 ) T e a t r o e c l e s i á s t i c o de las I g l e s i a s m e t r o p o l i t a n a s y catedrales de los 
r e y nos de las dos Cas t i l l as . . . M a d r i d . E n l a i m p r e n t a de Ped ro de H o r n o , y 
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guardados los cuerpos de San Vicente y sus hermanas, y 
habiéndoles hallado el Rey llevó buena parte de sus cuerpos, 
del de San Vicente á León , donde se ve en un arca de oro 
en el convento Real de San Isidro de canónigos regulares, 
y otra tal de las dos hermanas á San Pedro de Arlanza. En 
el convento de San Isidro hay una piedra del tiempo de este 
rey, que dice se hizo esta t ras lac ión el 1065 por el mes de 
Abr i l , quedando gran parte de sus reliquias en Avila , donde 
se ven sus sepulcros». E n la basílica de los Santos hermanos 
Vicente, Sabina y Cristeta se conservan estos restos de sus 
cuerpos venerandos, según refiere el citado cronista. E n 
cambio D . José Tello Martínez, ea su catálogo de los obis-
pos, párrafo 21, trae un discurso en que, con todo el aparato 
de la antigua argumentación escolástica, presenta las prue-
bas que cree necesarias para sostener que los cuerpos de 
San Vicente y sus dos santas hermanas no se han trasladado 
de su primer templo y sepulcro; pero que es probable que se 
hayan repartido algunas reliquias á otras iglesias, Martín 
Carramolino sigue esta opinión y en su Historia de Avila, 
tomo segundo, apéndice I V , extracta lo más importante del 
mencionado discurso. E l bachiller Fe rnández Valencia, que 
t ra tó especialmente de las grandezas de la basílica de San 
Vicente (1), presenta, para probar que Avila posee los santos 
cuerpos sin haber experimentado traslaciones ni mudanzas, 
nueve argumentos, en los que reúne todas las pruebas que 
considera suficientes para demostrarlo. 
Como los árabes no tuvieron empeño en expulsar de los 
pueblos de su dominio á los cristianos, antes bien los man-
tenían para las labores ó para los tributos, según ocurría en 
Córdoba, no debemos suponer á Avila sin mozárabes , pero 
si tenían prelados, sólo quedan de ellos noticias tan insegu-
ras como los tiempos á que se refieren. González Dávila 
V i l l a n u e v a . A ñ o M . D C . X L . V I I . F o l . V é a s e e l t o m o I I , p á g . 235 . Desde l a 
p á g i n a 189 á 319 de este t o m o t ra ta de l a Ig l e s i a de A v i l a . 
( i ) H i s t o r i a y g randezas d e l i n s i g n e templo , f u n d a c i ó n m i l a g r o s a , b a s í -
l i c a s ag rada y cé l eb re s a n t u a r i o de los s a ? i í o s m á r t i r e s S a n Vicente , S a n t a 
S a b i n a y S a n t a Cr i s t e t a , con u n e p í l o g o de las g ra f idezas de A v i l a , p o r d o n 
B a r t o l o m é F e r n á n d e z de V a l e n c i a . M S . dos t o m o s en f o l . Se conserva en l a 
R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a . B i b l i o t e c a de Salazar. 
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dice que á mediados del siglo I X existía, rigiendo la sede 
abulense, D . Pedro I , y aunque se desconozcan sus hechos, 
consignaré su nombre para que su memoria no se pierda 
por completo. Durante el gobierno de este prelado se apa-
reció la imagen de la Virgen de la Soter raña , que había sido 
guardada en la cripta de la basílica de San Vicente cuando 
se supo la invasión musulmana, y lo mismo hicieron en 
otras muchas poblaciones de la Península, donde escondie-
ron las imágenes más venerandas, las reliquias de los san-
tos, los vasos sagrados y otros objetos preciosos para librar-
los de que cayeran en poder de los infieles. 
Acerca de esta milagrosa aparición cuenta Tello Mar t ínez , 
en su Catálogo de obispos (párr . 20), que «en el año del na 
cimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 843, gobernando la 
Iglesia universal el Papa Sergio I I de este nombre; en el 
templo de San Vicente de esta ciudad, estando los clérigos 
de ella celebrando los oficios divinos en la víspera de la Na-
tividad de la Bienaventurada Virgen Santa María Nuestra 
Señora (ó de su Asumpción á los cielos que es lo m á s vero-
símil), oyeron un ruido estrepitoso en los huecos subterrá-
neos de él, y fué hallada milagrosamente en uno de ellos la 
sagrada imagen de la misma Sant ís ima Virgen María Madre 
de Dios, venerada en este sitio desde aquellos hasta estos 
tiempos con el título de la Soterraña. L a t radición tiene el 
ser esta imagen del tiempo de los apóstoles, por lo que es 
llamada Imagen apostólica». 
Desde entonces hasta la actualidad tributan los avileses 
ferviente culto á tan veneranda Señora en una de las crip-
tas de la celebrada basílica de los Santos hermanos már t i res 
Vicente, Sabina y Cristeta. En la capilla de la nave co-
lateral del Norte, comprendida en el segundo cuerpo del 
mencionado templo, se encuentra la puerta que conduce á 
las criptas, en un todo iguales á los tres ábsides; á ellas se 
baja por una estrecha escalera que tiene tantos pe ldaños 
como palabras el Credo, y se halla alumbrada por una cla-
raboya abierta en el pavimento de la nave del crucero. E n 
las criptas hay tres capillas; la primera tiene un altar desti-
nado á San Pedro apóstol en el acto de arrepentirse por 
9 
haber negado tres veces á su Divino Maestro en la noche de 
su Pasión; la central, que es la segunda, presenta un hermo-
so altar defendido por verjas de hierro donde se halla la 
imagen de la Virgen, y la tercera y úl t ima, tiene una ima-
gen de Cristo amarrado á la columna. 
E n 934 Fe rnán González dió un privilegio al monasterio 
de San Millán de la Cogulla por la victoria adquirida en Si-
mancas, porque aunque lo más cierto es que dicho conde 
no se halló en esta gran batalla, parece ser que cuando huía 
el enemigo cayó sobre él con sus vasallos, causándole mu-
chos muertos y tomando grandes despojos, y en agrade-
cimiento por tan señalado triunfo, concedió el mencionado 
privilegio á aquellos religiosos, y entre los confirmadores 
figuran tres obispos de Castilla. Vincencio, Blasco y Bene-
dicto, y aunque no consignan de dónde eran prelados, como 
entonces no habían sido establecidos en el territorio caste-
llano más obispados que los de Avi l a , Osma y Oca, creen 
los historiadores de Castilla, y las Crónicas abulenses lo sos-
tienen, que uno de ellos, Vincencio, era el de la sede de 
Avi la , la más importante entonces entre las que existían en 
ios dominios del revoltoso conde ( i ) . 
Transcurre más de una centuria hasta que vemos aparecer 
como obispo de Avila á D . Domingo, primero de este nombre 
que debió empezar á poseer aquella mitra en tiempo de San-
cho I I de Castilla, y la gobernó hasta 1085, sin que se sepa 
de él particularidad alguna, porque de aquellos tiempos tan 
calamitosos, en que todo era un continuo guerrear, no que-
dan apenas señales (2). 
Siguió Avila sufriendo bruscas acometidas de los muslimes 
que habitaban las sierras comarcanas, si bien no eran tan 
impetuosas como las que había experimentado anterior-
mente (3), y en 1081 Alfonso V I , dos años antes de con-
( 1 ) E n t r e los que s iguen esta o p i n i ó n se ha l l a M a r t í n C a r r a m o l i n o . V é a s e 
su H i s t o r i a de Á v i l a , t o m o segundo, c a p í t u l o V , p á g 158. 
( 2 ) Seguimos en esto a l maestro G i l G o n z á l e z D á v i l a y á T a l l o M a r t í -
nez, que as í l o d i cen en sus obras ya ci tadas. 
( 3 ) E l arzobispo D . R o d r i g o a f i rma que A l f o n s o V h a b í a empezado á p o -
b l a r á A v i l a ; pero a ñ a d e que l a des t ruyeron los moros , s e g ú n t a m b i é n escribe 
e l Tudense , y aunque dice haber s ido t o t a l l a d e s t r u c c i ó n , e l P. F l ó r e z , en su 
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quistar á Toledo, conociendo la gran importancia de Avi la , 
la mandó fortificar provisionalmente, porque aunque estaba 
malparada, le era muy útil, dado el sistema de guerrear de 
aquellas edades, para el albergue de sus huestes. 
Conviene tener presentes estas vicisitudes que durante 
casi tres largos siglos sufrió Ávila desde que la tomaron por 
vez primera los sectarios del Corán, hasta que fueron des-
alojados de ella definitivamente por los defensores de la 
Cruz, para comprender su gran valor bajo el punto de vista 
estratégico, que la hacía ser codiciada tanto por los musul-
manes como por ios cristianos, porque constituía una de las 
plazas más resistentes, y servía de avanzada para conse-
guir nuevas empresas militares por su excelente situación 
topográfica. 
Repoblación de Ávila.—Dificultad de fijar cuándo aparecen las 
antiguas crónicas que tratan de este particular.—Ciudades que 
pobló el conde Ramón de Borgoña.—-Caudillos principales que 
acudieron á poblar á Ávila. 
«Dos ciudades, ai mismo tiempo que Salamanca, resuci-
taron con su nombre y sus recuerdos romanos del polvo en 
que una y otra vez las habían hundido los sarracenos, por la 
poderosa eficacia del conde Raimundo de Borgoña , Avi la y 
Segovia, sitas en ias vertientes septentrionales del Guadarra-
ma, que por tantos años sirvió de frontera, al trasladarse ésta 
después de la toma de Toledo á las márgenes del Tajo, bro-
E s p a ñ a S a g r a d a ( t o m o X I V , t r a t . 42, cap . I I I , p á g . 26) , a ñ a d e que debe 
entenderse de g r a n d a ñ o , no de t o t a l a s o l a c i ó n , p o r q u e de Al fonso V I se dice 
que p o b l ó á A v i l a y Salamanca, n o que las l e v a n t ó , pues e x i s t í a n ; pe ro c o m o 
las cont inuas guerras t e n í a n extenuadas las mura l l a s y eran pocos los c r i s t i a -
nos que se m a n t e n í a n en a lgunos pueblos d o m i n a d o s de moros , n o p o d í a n 
l o s Reyes conservar m u c h o t i e m p o las conquistas, y a s í m u d a b a n de m a n o se-
g ú n l a m a y o r fuerza que las i n v a d í a . 
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taron como centros de la red de poblaciones que iban á cu-
brir la zona, hasta entonces desierta, repartiendo entre sí la 
jurisdicción del terri torio» ( i ) . 
Esta restauración importante bajo todos conceptos que se 
hizo en el t ránsi to del siglo X I al X I I no ha dejado docu-
mento alguno en los archivos ni memoria alguna en las cró-
nicas y anales, y queriendo llenar este vacío , recogieron los 
del país tradiciones orales, y las mezclaron de tal modo con 
fábulas y leyendas, que es tarea poco menos que imposible 
separar lo seguro de lo incierto para presentar lo verdadero. 
No puede determinarse con precisión la fecha en que apare-
cieron esas invenciones; pero puede asegurarse que si no na-
cieron á principio del siglo X V I , entonces al menos adqui-
rieron gran boga y consistencia. E n 1517 el corregidor Ber-
nal de Mata, al mismo tiempo que hermoseaba la ciudad 
haciendo entre otras cosas buenas, reparos de muros, puen-
tes, edificios, puertas, plantar pinares y otros árboles por 
las riberas del Adaja, tuvo especial cuidado en inquirir los 
orígenes de Avi la , y sobre esto halló un libro antiguo que 
tenía el regidor Ñuño González del Águila, y con acuerdo 
de los regidores lo mandó copiar y guardar en el arca del 
concejo. Dicho libro, si bien no siempre parece historia, es 
ai menos una curiosa recopilación de las tradiciones caba-
llerescas de Ávila, y comprende desde la repoblación de la 
ciudad hasta los primeros años del reinado de Alfonso el 
Sabio. Esta crónica ejerció gran influencia en lo sucesivo, 
porque no sólo se sacaron de ella varias copias (2), sino que 
( 1 ) ESPASA: SUS MONUMENTOS Y A R T E S . — S u NATURALEZA É HISTORIA. Sa-
l a m a n c a , A v i l a y Segovia , p o r D , J o s é M a r í a Q u a d r a d o . B a r c e l o n a , 1884. 
U n v o l . en 4.0. V é a s e A v i l a : cap. I , p á g . 297. 
( 2 ) E n l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l , sig-n, G 117, hay u n M S . de 44 fols . , 
en 4.0, que es una cop ia de l a c rdnica que h a b í a m a n d a d o t rasladar y guar -
da r en el arca de l concejo B e r n a l de M a t a . E m p i e z a d i c i endo : « E s t e es v n 
t ras lado B i e n é F i e l m e n t e sacado de v n l i b r o enquadernado scr ip to en perga-
m i n o Que esta en e l A r c h i v o de A v i l a . H i z o l e sacar y t ras ladar Fran .co G u i -
U a m a t Velazquez Maest ro de l a C á m a r a d e l R e y D . Fe l ipe N S . segun-
d o de este n o m b r e . E n l a v i l l a de M a d r i d , estando en el la l a cor te Por e l mes 
de A b r i l l de l a ñ o de l nasc imien to de N u e s t r o S e ñ o r Jesuxpo D e m i l i é q u i -
n ie i i tos y n o v e n t a a ñ o s * . 
T a m b i é n se conserva cop ia de esta c r ó n i c a en l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s -
t o r i a , en las colecciones de A v e l l a y V e l á z q u e z . 
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algunas de sus especies fueron dadas á la prensa al poco 
tiempo, siendo uno de los primeros que se aprovechó de 
ellas el capi tán Gonzalo de Ayora, cronista de los Reyes 
Católicos, como puede verse en su obra intitulada: Epilogo 
de algunas cosas dignas de memoria pertenecientes á la y Ilustre é 
muy magnifica é muy leal ciudad de Avila, que publicó 
en 1519 (1), ó sea dos años después que el noble caballero 
Bernal de Mata había mandado trasladar en pergamino 
aquel cuaderno antiguo tan celebrado que poseía Ñ u ñ o Gon-
zález del Aguila. 
Los que sucedieron á Ayora en la tarea de escribir acerca 
de cosas abulenses, aceptaron los hechos que contenia aque-
lla crónica é inspirándose en ella y en otras que aún daban 
m á s cabida á las producciones de escritores que se educaron 
leyendo libros de caballería, por entonces tan en boga, ro-
dearon los comienzos de la historia de la res tauración de 
Avila de fantásticas hazañas que corrieron de unos en otros 
como moneda de buena ley, sin otra ga ran t í a que el sello 
de autoridad que les dió la supuesta ant igüedad que se las 
atr ibuía . 
E n la Biblioteca Nacional (sig. G. 112) se conserva un 
manuscrito intitulado: Historia antigua de Avila, compuesta 
en romance antiguo, aunque algo adulterado por los copian-
tes. Su autor, dice el P. F lórez en su España Sagrada (to-
mo X X X V I I I , pág . 136) que no es fácil averiguar quién fué, 
aunque cree que es uno de los muchos que se dedicaron á 
escribir novelas para diversión de los aficionados á la fábu-
la . E l juicio que merece la citada Historia avilesa al autor 
insigne de las Memorias de las Reinas Católicas nos da idea 
completa de su carácter , que por cierto no l lamó la atención 
del P. Ariz cuando la insertó en sus Grandezas de Avila mu-
tilándola el principio, que es la parte más novelesca, como 
lo hace notar el erudito Muñoz y Romero (2). 
( 1 ) L a p r i m e r a i m p r e s i ó n de l a obra de Gonzalo de A y o r a f o rmaba u n 
v o l u m e n en 8 . ° , y fué hecha en Salamanca p o r L o r e n g o de S ion ; d e s p u é s ha 
s ido re impresa po r A n t o n i o de l R i e g o , en M a d r i d , i m p r e n t a de A n d r é s y Gar-
c í a , 1851, en 4.0, c o n una i n t r o d u c c i ó n y notas de D . Pascual de Gayangos . 
( 2 ) D i c c i o n a r i o b i b l i o g r á f i c o - h i s t ó r i c o de los a n t i g u o s r e i n o s , p r o v i n -
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Conquistada la inexpugnable Toledo, ordenó Alfonso V I 
que se poblasen y reparasen los pueblos que estaban unos 
asolados y otros desamparados por las necesidades de la 
guerra. Estas poblaciones se encargaron á diferentes perso-
nas, y una de ellas fué Raimundus totitis Galicicz Comes Regis-
que gener, según lo mencionan algunos documentos de aquel 
tiempo, y que, co3io es sabido, estaba casado con doña 
Urraca, hija del monarca castellano, quien le encomendó la 
reedificación de Segovia, Avi la y Salamanca y la repobla-
ción de los territorios de sus obispados. E l año en que se 
verificó este acontecimiento trascendental no hay datos 
seguros para determinarle de un modo definitivo, no obstan-
te ser un hecho impor tan t í s imo, porque desde entonces 
vuelven á aparecer en la Historia de la Península esas tres 
ciudades que ejercieron gran influencia en lo sucesivo, ya 
enviando juntas sus huestes á pelear contra el enemigo, ya 
armando sus célebres hermandades para sostener en el trono 
á sus Reyes legí t imos, ya, en fin, luchando unidas para de-
fender sus fueros y libertades. 
E l diligente D . Diego de Colmenares ( i ) , siguiendo á don 
Prudencio de Sandoval, pone la restauración de Segovia en 
el año 1088; D . Martín Carramolino (2) acepta para la de 
Avila, como la más probable, la fecha de 1089, aunque a ñ a -
de que algunos fijan el año de 1092 y Vi l la r y Macías (3), 
tratando de la reedificación de Salamanca, afirma que fué al 
finalizar el siglo X I . 
Hay indicios para suponer que la repoblación de Segovia 
fué anterior á la de Avi la , porque en una de las copias de la 
antigua crónica abulense, que se conserva manuscrita en la 
Biblioteca Nacional (sign. G. 117), dice que el conde don 
cias, ciudades, v i l l a s , ig les ias y s a n t u a r i o s de E s p a ñ a , p o r T o m á s M t i ñ o s y 
R o m e r o . M a d r i d . R i v a d e n e y r a , 1 8 5 8 . U n v o l . en 4.0 m a y o r . V é a s e l a p á g i -
na 42 . 
( 1 ) H i s t o r i a de l a i n s i g n e c i u d a d de Segov ia . A u t o r , D i e g o de C o l m e n a -
res. Cap. X I I I , p á r . I I I . 
(2 ) H i s t o r i a de A v i l a , p o r D . M a r t í n C a r r a m o l i n o . T o m o segundo, c a p í -
t u l o V I I . 
( 3 ) H i s t o r i a de S a l a m a n c a , p o r V i l l a r y M a c í a s . T o m o p r i m e r o , l i b . 4.0, 
cap. t . 
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R a m ó n , que estaba en Segovia, t rasnochó y vino á parar á 
Avila . Además , el cronista Sandoval y otros que tratan de 
la restauración de las tres ciudades mencionadas citan á 
Segovia primero, después á Avi la , y por últ imo á Salaman-
ca, indicando acaso con esto, como lo demuestran también 
las fechas que señalan á su respectiva repoblación los histo-
riadores particulares de cada una de ellas, cierta prioridad 
en cuanto á la reaparición de una respecto á las otras; pero 
si es que existió en esto alguna diferencia de tiempo, fué tan 
pequeña que no merece que nos detengamos más acerca de 
este particular. 
Hacia el año 1089, según la opinión generalmente admi-
tida, se trasladaron á Avi la el conde D . R a m ó n y su esposa 
D.a Urraca y empezaron á disponerlo todo para la restau-
ración de aquella antigua é importante ciudad. D . Pruden-
cio de Sandoval, tratando de los que acudían á habitar las 
poblaciones que por aquel tiempo se reedificaban, dice: 
«Poblaban estos lugares ( i ) ordinariamente gallegos, astu-
rianos y montañeses y de tierra de L e ó n y Rioja». Por lo 
que toca á Avila , sus antiguas crónicas primero, y todos los 
que después escribieron acerca de su historia, han conserva-
do los nombres de los jefes de las principales familias que 
por mandato del conquistador de Toledo ó por indicación 
del conde D . Ramón, ó llevados por su afán de probar fortu-
na, vinieron á Avi la para establecerse en ella y gozar las 
franquicias que se concedían á los moradores de los lugares 
nuevamente repoblados. 
Las historias antiguas de Avi la (2), al referir la llegada á 
ella de los que habían de habitarla, dicen que vinieron con 
ellos agoreros que iban delante para escoger terreno para 
poblar la vi l la lo más cerca del agua, y añaden que los m á s 
acabados agoradores declararon que los que se establecieran 
( 1 ) Se refiere á Salamanca, A v i l a , M e d i n a de l C a m p o , O l m e d o , Coca, 
Yesca, C u é l l a r , Segovia , S e p ú l v e d a y ot ros . 
( 2 ) Pueden verse sobre este pa r t i cu l a r var ios mss. de l a B i b l i o t e c a N a c i o -
n a l , entre el los el s e ñ a l a d o c o n l a s ignatura G 113, t i t u l a d o H i s t o r i a a n t i g u a 
de A v i l a , 244 fo l ios . Con t i ene muchas f á b u l a s y de e l la se s i r v i ó e l P. A r i z . 
H a y a d e m á s u n L i b r o de l a p o b l a c i ó n de Á v i l a , s i g . P. V . f o l . C . 5. N . 57 , 
J 6 hojas en f o l . L e t r a de fines d e l s ig lo X V I , i n c o m p l e t o p o r e l fin. 
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lo más cerca del agua serían siempre afortunados en las 
armas, pero que los otros no serían tan poderosos como los 
que poblaran de la media vi l la arriba. Indico esto por ha-
llarse consignado en varios lugares como cosa muy fun-
dada; pero prescindiendo de estas consejas y de la fábula 
que contó el obispo Pelayo y que dejó escrita H e r n á n de 
Illanes, á quien un autor contemporáneo llama nada menos 
que el primer historiador abulense, mencionaré los nombres 
y la procedencia de los principales caudillos que se asenta-
ron en Avi la , porque fueron origen de familias ilustres que 
han proporcionado á su patria días de gloria, dotándola de 
hijos famosos en el arte de gobernar y manejo de las armas, 
preclaros por sus muchas virtudes é insignes en el cultivo de 
las letras y ciencias. 
Según parece, el Rey Alfonso, el de la mano horadada, or-
denó que J imén Biázquez, respetable varón de Salas de 
Asturias, acudiera con su gente á establecerse en la ciudad 
que se iba á repoblar, y el monarca le encomendó el go-
bierno de los que con él vinieran, dándole para su guarda y 
mantenimiento de la autoridad que le confería cien hom-
bres de á caballo- De Burgos y su tierra llegaron también 
muchas gentes acaudilladas por Alvaro Alvarez, noble caba-
llero á quien otorgó el conquistador de Toledo otros cien 
caballos. T r a í a n consigo estos esforzados varones sus muje-
res, sus hijos y los ganados que poseían, que eran lo que 
entonces consti tuía la principal riqueza. Las crónicas anti-
guas dicen que Sancha Díaz , que estaba casada con Alvaro 
Alvarez, del que había tenido cuatro hijos, que eran mozos 
cuando ocurrió su llegada á Avila , no quería salir de su casa 
solariega, y aunque instó á su marido á que no abandonara 
su tierra natal, el conde D . Ramón , que era el jefe superior 
de todo lo referente á la repoblación, les hizo venir y otorgó 
á J imén Blázquez y á Alvaro Alvarez el gobierno de la 
ciudad y su tierra. Idea poco premeditada, dice el Sr. Mar-
tín Carramolino ( i ) , pues este dualismo de autoridades ha-
( l ) H i s t o r i a de A v i l a , t o m o I I , cap. V I I . 
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bía de ocasionar disgustos continuos, según se verá más 
adelante. 
A Sancho de Estrada, asturiano de Onís, y á Juan Martí-
nez del Abrojo, cántabro de la Rioja, ambos tan nobles y 
valientes como expertos capitanes, les dieron el mando de 
las dos compañías de á caballo que los otros caudillos habían 
t ra ído para que con ellas corriesen y asegurasen la tierra 
contra las acometidas de los enemigos. 
Procedentes de Vizcaya llegaron luego muchas gentes 
dirigidas por Sancho Sánchez Zurraquines, al que acompa-
ñaban su mujer y sus hijos; t ra ían sus haciendas y entre 
estos nuevos pobladores había oficiales de todas artes ( i ) . 
F u é tanta la satisfacción que tuvo el conde D . R a m ó n al 
saber la llegada de estos refuerzos, que dispuso salieran á 
recibirlos Jimeno Blázquez y Alvaro Alvarez, y el Rey A l -
fonso V I , viendo los buenos auspicios con que empezaba la 
restauración de Avila y deseando ponerla pronto en estado 
de resistir las excursiones de los infieles, encargó á F e r n á n -
Lopez de T r i l l o , noble asturiano que estaba casado con 
Jimena Blázquez, hija de Blasco J iménez , que bajase á la 
ciudad con gentes de Asturias, Galicia y las m o n t a ñ a s de 
Liébana y que recogiese otras de L e ó n y con todas ellas se 
encaminó al punto que el monarca le había ordenado. Tales 
fueron los principales repobladores que tuvo Avi la , entre los 
que merece contarse también For tún Blázquez, que por 
aquel entonces acudió para participar de las ventajas que 
los otros disfrutaran y compartir con ellos los peligros á que 
se hallaban expuestos los que residían en lugares extremos 
de los dominios cristianos, por las frecuentes correr ías de 
los moros fronterizos. 
( i ) H e m o s t en ido presentes pa ra enumerar los repobladores de Á v i l a , sus 
ant iguas c r ó n i c a s seguidas p o r Sandoval , en su H i s t o r i a de los Reyes de Cas-
t i l l a y L e ó n , fo l ios 77 y 78 (Pamplona , 1615, po r Car los L a b a y e n ) y r epe t i -
das p o r todos los que escr ib ieron acerca de este p a r t i c u l a r . 
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C A P Í T U L O I I I 
Las murallas de Avila: opinión de J . E . Street y R . Ford acer-
ca de ellas.—Intervención del obispo Pe/ayo en los primeros 
hechos realizados en Avila.—Breve noticia de la Basílica de 
San Vicente. 
Los primeros tiempos de la restauración de Ávi la están 
envueltos en densas tinieblas, no resultando en manera al-
guna admisibles las copiosas noticias que suministran las 
llamadas crónicas acerca de los obreros y artífices que, em-
pleando procedimientos minuciosamente detallados por aqué-
llas, consiguieron levantar el recinto amurallado y la Ca-
tedral en los diez y seis años que mediaron desde 1091 
á 1107. 
Así se expresa un escritor contemporáneo ( i ) , con el que 
estamos de acuerdo, pues no es fácil precisar por falta de 
documentos auténticos todos esos pormenores que, de ser 
ciertos, tendr ían un valor inapreciable. Los cronistas abu-
lenses, Sandoval y otros historiadores, afirman que F e r n á n 
Llanes, hermano de Millán de Llanes, trajo por orden de 
Alfonso V I 200 moros encadenados como prisioneros he-
chos en la guerra, que venían destinados á trabajar en las 
obras que se iban á emprender. No podemos menos de re-
chazar este hecho, que se encuentra en opuesta contradicción 
con la política del Emperador y señor de las dos leyes y las 
dos naciones, porque sucesos de otra índole que todos cono-
cen prueban la consideración que siempre tuvo aquel mo-
narca á los vencidos. Por otra parte, no necesitaban de es-
clavos moros los restauradores de Avi la para las nuevas 
(1 ) D . J o s é V i i l a a m i l y Cas t ro . V é a s e su a r t í c u l o i n t i t u l a d o L o s p u l p i t o s 
de l a C a t e d r a l de A v i l a , inser tado en e l Museo e s p a ñ o l de a n t i g ü e d a d e s , 
t o m o V I I I , p á g i n a s 330 á 348. 
obras, y aprovechando la mucha piedra que había de las 
antiguas construcciones, que estaban casi todas en ruinas 
por los destrozos causados en las anteriores guerras, se 
dieron tanta prisa que, habiendo comenzado los trabajos de 
fábrica hacia el año de logo, á los nueve años quedó levan-
tada la ciudad y rodeada de un fuerte muro. Se comprende 
que en tan poco tiempo lograran ya tener el recinto abulen-
se en condiciones de resistir cualquier ataque de los enemi-
gos, porque, según asegura Sandoval, hubo día que trabaja-
ron 800 hombres en las obras, y además porque algunas de 
las construcciones sólo tendr ían que repararlas. Luego em-
pezaron á edificar el templo catedral y le acabaron en 1107. 
Para este piadoso objeto se pidieron en aquellos días limos-
nas por Italia, Francia y España , recogiéndose las limosnas 
de Castilla y Vizcaya en Segovia, donde fué á buscarlas el 
obispo de Ávila D . Pedro Sánchez (1). Aprovechando el 
conde D. Ramón la estada en la ciudad del gran número de 
oficiales y aparejadores (2) que se habían reunido para levan-
tar la iglesia mayor, les hizo acabar algunos lienzos de los 
muros que estaban imperfectos. 
Son las murallas de Avi la un monumento imperecedero 
de su pasada grandeza, y su contemplación produce en el 
que las admira la idea de lo sublime. N i en E s p a ñ a ni fuera 
de ella se encuentra cosa igual con que poder compararlas. 
E i sabio arquitecto Jorge Edmundo Street (3) dice que «de 
las muchas antiguas fortificadas ciudades que ha visto en 
España , Ávila es la más comple ta» , y el viajero inglés R i -
cardo Ford (4) asegura que la muralla de Avi la es «un glo-
rioso monumento, quizá ei más perfecto y más bellamente 
concluido y conservado en toda Europa de los de la Edad 
(1 ) C i t a este hecho el P . F r . L u i s A r i z en su H i s t o r i a de las g randezas de 
l a d u d a d de A v i l a ( p . 2, § 7 ) . E n A l c a l á de Henares, 1607, f o l i o , y de é l l o 
t o m ó Colmenares y l o i n s e r t ó en su H i s t o r i a de Segovia , cap. X I I I , § I I I . 
( 2 ) S a n d o v a l dice que h a b í a m i l entre unos y o t ros . 
( 3 ) Some A c c o u n t o f G o t h i d A r c h i t e c t u r e i n S p a i n by J o r g e E d m u n d 
St ree t . F . S. A . , a u t h o r «.of b r ü k a n d m a r b l e a r c h i t e c t u r e o f I t a l y » . . . L a n -
do JI., 1865 . 
( 4 ) R i c a r d o F o r d : A H a n d bobk f o r t r a v a l l e r i n S p a i n , 1 8 4 7 , L o n d o n . 
Segunda e d i c i ó n comple t amen te revisada c o n muchas adic iones y correc-
ciones . 
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Media, y que llama agradable y sorprendentemente la aten-
ción de los aficionados á las bellas a r tes» . Así lo han com-
prendido también en E s p a ñ a los encargados de velar por la 
conservación de los recuerdos más notables de nuestras pa-
sadas glorias, y las murallas de AvilfL han sido declaradas 
monumento histórico nacional. 
Acabada la obra, hicieron una solemne procesión, bendijo 
el Obispo los muros y otros lugares recién restaurados, y el 
Conde D , R a m ó n repar t ió las tierras entre los pobladores, y 
poco después Alfonso V I , satisfecho con el aumento de Ávi-
la, confirmó dicho repartimiento estando en Toledo, donde 
desde su conquista residía la corte. 
Parece ser que el Obispo Pelayo permaneció en Ávila 
mientras se hicieron las obras de fábrica de sus murallas, y 
por este tiempo llegaron á la ciudad dos sobrinos de aquel 
Prelado, llamados Yague Pe láe^ y Mingo Peláe^ , los cuales 
pidieron al Conde que los armase caballeros, y él así lo 
hizo, velando los dos jóvenes las armas en la iglesia de San-
tiago, ante el altar del Apóstol , y verificándose la ceremonia 
al día siguiente con gran solemnidad ( i ) . Carramolino, en su 
Historia de Avila, tomo I I , cap. V I I , p á g . 209, declara que 
aunque sea censurado de fomentador de cuentos caballeres-
cos y de novelescas relaciones, no puede resistir á la tenta-
ción de copiar el magnífico, religioso y patriótico razona-
miento que el Obispo Pelayo dirigió á sus sobrinos con oca-
sión de armarse caballeros,y al insertarlo se lamenta detener 
que renunciar á muchos pasajes literales del primitivo libro 
que compuso el famoso H e r n á n de Illanes y que se han perdido. 
Obtuvo permiso el Obispo para ir con sus sobrinos á Tole-
do, y antes de ausentarse de la ciudad asistió al casamiento 
de Sancho de Estrada y de Urraca Flores, que fué presen-
ciado por los Condes y un brillante acompañamiento de da-
mas y caballeros castellanos y franceses, cuyos nombres se 
hallan en las antiguas leyendas avilesas. 
( 1 ) F r a y P rudenc io de Sandova l , en las adiciones y tabla de su C h r o n i c a 
d e l í n c l i t o E m p e r a d o r de E s p a ñ a A l o n s o V I I . M a d r i d , po r L u i s S á n c h e z 
1600. E n f o l i o . Refiere las ceremonias que se h i c i e r o n a l a rmar caballeros á 
los sobr inos de l O b i s p o D . Pelayo. 
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Antes de proseguir la narración de los sucesos que 
por aquel tiempo se realizaron, dedicaremos siquiera sea 
un breve espacio para tratar de uno de los monumentos 
más insignes que Ávila guarda en su recinto; nos referimos 
á la basílica de ios sanaos márt i res Vicente, Sabina y Cris-
teta, de la que no pretendemos hacer una descripción deta-
llada, porque no reunimos conocimientos para ello, y ade-
más porque escritores competentes han publicado ya deteni-
dos estudios acerca de aquel templo venerable. Pero no po-
demos resistir á la tentación de extractar algunas noticias 
del más reputado de ellos ( i ) , para que se tenga una idea 
aproximada de lo que vale aquella basílica tan venerada. 
E l primitivo templo, que se levantaba donde hoy se en-
cuentra el actual, parece que fué fundación muy antigua, pues 
en el pavimento de la nave del crucero hay una lápida con 
letra antiquísima que dice: «Sepultura del judío», y en el 
muro inmediato hay otra inscripción de letra igual que dice: 
«En esta sepultura del suelo está enterrado el judío que por 
milagro de Dios se tornó cristiano e hizo esta iglesia de San 
Vicente de Ávila , año de CCCVII» . 
Cuéntase que el mencionado judío, al escarnecer los cuer-
pos de los Santos, abandonados en el sitio que hoy ocupa la 
glesia, se vió acometido de una serpiente que, saliendo de 
entre unas peñas, las cuales consagra aún el sentimiento 
religioso, y sujetándole por el cuerpo, le a tormentó hasta 
que, recurriendo á Ja misericordia de Dios, prometió abjurar 
su falsa creencia y edificar allí un templo. Pero éste no de-
bió ser el actual, porque á principios del siglo I V la arqui-
tectura bizantina no podía haber adquirido la perfección que 
ostenta, por otra parte, el arte bizantino ni en el siglo I V 
ni en los más inmediatos había logrado el desarrollo y la 
acertada combinación que caracteriza la construcción de la 
Basílica de San Vicente. Por mucho que agrade la creencia, 
(i) T o m a m o s estos datos de l a M e m o r i a h i s t ó r i c o - d e s c r i p t i v a sobre l a ba -
s í l i ca de los santos m á r t i r e s V icen te , Sabina y Cris te ta en l a c i u d a d de A v i l a , 
presentada a l G o b i e r n o de S. M , c o n e l p royec to de r e s t a u r a c i ó n de l a nave 
cent ra l de la derecha de l m i s m o t e m p l o por D . A n d r é s H e r n á n d e z Ca l le jo , 
M a d r i d , 1849. E n 4.0 mayor , 32 p á g i n a s . 
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generalmente admitida, de la an t igüedad de este templo, hay 
que renunciar á ella, si bien esto no se opone á que en aquel 
mismo sitio estuviera edificado el templo primitivo, al que 
susti tuyó el actual. Durante las vicisitudes por que pasó Avila 
desde la invasión musulmana hasta que la ciudad quedó 
definitivamente en poder de los cristianos, no fué posible 
que éstos pensaran en construir grandes templos, y el que 
existe en la actualidad, dedicado á San Vicente y sus herma-
nas, no pudo levantarse hasta fines del siglo X I , época de la 
reedificación de Avila , siendo por ese tiempo cuando se res-
tauró también Segovia, en cuya ciudad existen templos 
esencialmente bizantinos, cuya descripción ha hecho el se-
ñor Amador de los Ríos ( i ) . Puede creerse que Alfonso V I , 
el de Toledo, viendo á la ciudad de Avi la con igual predi-
lección que las otras que mandó reedificar, protegió la Ba-
sílica de San Vicente, que por entonces atesoraba ya grandes 
recuerdos históricos y religiosos, con el enterramiento de 
los már t i res adoptados por patrones de la ciudad, y con la 
aparición de la Virgen de la So te r raña en el lugar que hoy 
ocupa la cripta principal, según una tradición del siglo I X , 
con otras muchas que del mismo templo se conservan, con 
más razón cuando de dicha época subsisten del mismo estilo 
las parroquias de San Pedro y San Andrés , la primera de un 
mérito poco común y de gran analogía con la de San Vicente. 
Este edificio ofrece la transición del estilo bizantino al góti-
co primario; coincide, pues, grandemente en su construcción 
con el origen citado, y con tanta más razón, cuanto que res-
pira el gusto bizantino más elegante de los s i g l o s X l y X I I . A l 
pasar el arte de las manos de los monjes á las de los laicos, 
ostentando dos estilos distintos, es hijo de la fusión que es-
tos últimos verificaron entre sí bajo el nombre de Franco-
Mazones, coligándose como lo hicieron los árabes y los bi-
zantinos para dejar el arte fuera del alcance del vulgo, á 
fin de que no fuera profanado, sólo así se comprende esa 
(i) V é a s e e l a r t í c u l o t i t u l a d o I g l e s i a s de Segovia . M o n u m e n t o s a n t e r i o -
res a l s i g lo X I I I . — P e r í o d o b i z a n t i n o : que •pvhVLCÓ en e l S i g l o P in to resco , 
t o m o I I I . M a d r i d , 1847. Acerca de este p a r t i c u l a r pueden consultarse e l V i a j e 
de E s p a ñ a p o r D . A n t o n i o Ponz, y e l Via je a r t í s t i c o , de D . I s i d o r o Bosar te . 
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bella y sorprendente combinación de estilos distintos, y lo 
parecen indicar los ajimeces tan bién comprendidos y adap-
tados á este templo, que están denunciando las reminiscen-
cias árabes que hay en el estilo gótico primario combinado 
con el bizantino. De fines del siglo X I y principios del X I I 
es la Catedral; de la misma época es la parroquia de San Pe-
dro, y ésta además tiene gran semejanza con la Basílica de 
San Vicente. L a primera vez que se cita un hecho notable en 
el ejido de San Vicente es en logo, que el Conde R a m ó n de 
Borgoña mandó celebrar toros en aquel si t io. ( i ) 
Hernández Callejo (véase su Memoria histórico descripti-
va, etc., ya citada) pregunta: ¿Qué tendría de repugnante 
que esta festividad coincidiese con la reedificación del tem-
plo de sus márt i res y patronos? Y añade que si los cronistas 
no dan razón de este hecho, no lo har ían porque su simple 
enunciación destruía la pretendida antigüedad del templo, 
remontada al siglo I V . 
L a Basíl ica está situada a l Este, extramuros de la pobla-
ción; se halla construida sobre una roca granít ica, en la 
falda de una colina, á las inmediaciones y principio de la 
carretera de Madrid, formando parte de un arrabal bastante 
dilatado que se extiende por un terreno desigual y baja á 
los barrios de San Andrés y San Francisco, en donde prin* 
cipian los caminos de Arévalo, Mingorría y otros pueblos. 
Desde estos sitios y la carretera de Madrid es desde donde 
ostenta la Basílica todas sus bellas formas, completando este 
edificio de la Edad Media el interesante panorama que pre* 
senta la ciudad por el Norte con sus murallas, cubos y al-
menas. E l arrabal de este templo ha sido habitado de mu-
chos nobles de Avi la por el aprecio que hacían de este san-
tuario: uno de ellos fué el valiente capitán avilés Ñuño Pé-
(i) E n e l coso de este t e m p l o se d i e r o n corr idas de toros en otras oca-
siones, p o r escri tura a u t é n t i c a , n o s ó l o se o b l i g a r o n los avileses en 1372 á 
abstenerse de t rabajar en las fest ividades de San Juan y San V i c e n t e , s ino 
t a m b i é n á celebrar regocijos, entre los que se acordaron cor r idas de toros , t o r -
neos y justas, c o n la expresa c o n d i c i ó n de verificarse estas funciones en aque-
l l o s lugares, las cuales se h a c í a n t a m b i é n para celebrar las bodas de per-
sonas i lustres. 
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rez Dávila, Señor de la casa de Villafranca, del cual trata-
remos más adelante. 
En la capilla de la nave colateral del Norte, comprendida 
en el segundo cuerpo del templo, se halla la puerta que 
conduce á las criptas, en un todo iguales á los tres ábsides , 
cuya escalera está alumbrada por una claraboya abierta en 
la nave del crucero. En una de las criptas se venera la ima-
gen de la Virgen de la So t e r r aña , que se apareció en aque-
llos lugares en el siglo I X , reinando Ramiro I . Aquí es donde 
se enseña el rastro que dejó la serpiente al desprenderse del 
judío y desaparecer de su vista, y éste es el sitio donde fue-
ron arrojados los cuerpos de los márt i res . 
En el contrafuerte de la izquierda del templo hay una 
imagen llamada Nuestra Señora de la Guía, en cuyo lugar 
existió en lo antiguo otra de San Vicente, á las cuales iban 
los caballeros de Ávila á dar gracias antes de entrar en la 
ciudad por las batallas que ganaban, y antes de ir á campaña 
verificaban igual ceremonia, declarando que todos sus venci-
mientos, prosperidades y sucesos eran efectos gloriosos de los 
mártires. 
Teniendo en cuenta los l ímites del presente estudio histó-
rico, anticiparemos algunas noticias acerca de las repara-
ciones que en diversas época se han hecho en la celebrada 
Basílica de San Vicente. Ya en tiempo de San Fernando, 
en 1252, cedió con este objeto en el últ imo año de su reina-
do los tercios de San Yagüe de Arañuelo; pero su hijo don 
Alfonso X , encontrándose el templo malparado en muchas de 
maneras, ordenó una reparación en 1279, ratificando lo 
acordado por su padre, y se hicieron también varias obras 
en 1290 por Sancho I V el Bravo y por su sucesor Fernan-
do I V en 1312. Se cuenta que esta úl t ima reparación indicó 
la necesidad de hacerla un endemoniado en la ciudad de 
Segovia. E n 1440, reinando Juan I I , fué restaurada la torre, 
y el 21 de Junio en Valladolid se dió licencia con este objeto 
al Cardenal D . Juan Cervantes, Administrador perpetuo del 
obispado de Ávila. En 1465 se construyó con limosnas de 
los Reyes Católicos, prelados y nobles de Avi l a , el sepulcro 
de los már t i r e s . E n 1610, reinando Felipe I I I , se construyó 
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el sepulcro de San Pedro del Barco con limosnas del Ayun-
tamiento y obispado de Ávila, bajo la dirección y proyecto 
de Francisco de Mora, arquitecto del Rey y discípulo del 
famoso Herrera. E n 1672 se subió la Virgen de So te r r aña 
al santuario para el revoco de la capilla, colocación del 
nuevo retablo, entarimado de la cripta central y apertura de 
dos ventanas en ella. E n dicha época debieron también re-
novarse los retablos de la iglesia (como los de otros muchos 
templos de la ciudad) por dos hermanos tallistas, en cuya 
memoria existe en Avi la una calle con dicho nombre. E n el 
siglo XV11I parece ser que Fray Antonio de San José Pon-
tones, arquitecto del Rey, reparó el pórtico, y en 1852 fué 
restaurada la famosa Basílica, siendo arquitecto director 
D . Luis Hernández Callejo (1) y maestro de obras D . M i -
guel Moreno de Benito, natural de Toledo, recogiéndose 
para su restauración fondos de toda España , mediante sus-
criciones voluntarias. 
C A P I T U L O I V 
E l Fuero antiguo de Avila.—Dificultad de conocer cuándo fué 
otorgado.—Su gran importancia é influencia en la legislación 
portuguesa.—Los primeros Obispos de Avi la .—La Catedral, 
la iglesia de San Pedro y otros templos que en este tiempo se 
levantaron. 
«La lucha más eterna, m á s arriesgada y sangrienta y la 
más decisiva para el éxito de la reconquista era la sostenida 
por los pueblos fronterizos con los territorios ocupados por 
( 1 ) F u é e l encargado de hacer e l p royec to de los gastos de reparo para 
todas las obras necesarias, y en 1849 p r e s e n t ó una M e m o r i a h i s tó r ico-des -
c r i p t i v a de l a B a s í l i c a ; en el la fijaba e l t o t a l de los gastos en 413 .834 reales, 
y c o n t a n d o con aprovechar el p r o d u c t o de los mater ia les de l de r r i bo , que v a -
l u ó en 93 .834 reales, reduce el presupuesto á 320 .000 reales, y con tando 72.000 
reales i m p o r t e de l m u r o de c o n t e n c i ó n para reforzar en su base e l i n t e r i o r 
de l t e m p l o , si n o hay necesidad de esta obra , d e c í a que p o d í a reducirse e l 
presupuesto á 248.000 reales; pe ro a ñ a d í a que era conveniente tener lo en 
cuenta p o r si fuera preciso. 
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los invasores, y por consiguiente, para hacer provechosas 
victorias anteriores era preciso despertar en aquéllos un de-
cidido interés por la causa general, recompensándoles lar-
gamente los riesgos de su si tuación. A este propósito no ca-
bía elegir otra recompensa n i podía ser más estimada que la 
concesión de todo género de prerrogativas, franquicias y 
privilegios que mantuvieran vivo su deseo de ocupar territo-
rios tan favorecidos, á pesar de los peligros que ofrecían» ( i ) . 
Por otra parte, los frecuentes azares de la guerra aislaban 
los pueblos de esta clase, del poder central, y por esto había 
que darles un derecho y un gobierno propios; los fueros mu-
nicipales se dirigieron á fomentar la población, asaz merma-
da por el continuo pelear, y aunque éste fué su fin primor-
dial, más tarde tuvieron uno político importante, cual fué 
el restablecer la autoridad real, menoscabada por el podero-
so influjo de la nobleza. 
E l sistema foral que se empezó á desarrollar en el siglo X 
produjo en el X I fueros con grandes franquicias y extraordi-
narias prerrogativas. Alfonso V I otorgó fueros á Segovia, 
que fueron confirmados y ampliados por sus sucesores con 
nuevos privilegios; poco después de la restauración de Sala-
manca la concedió el conquistador de Toledo un fuero tan 
importante, que se otorgó á la mayor parte de los pueblos 
de la parte septentrional de Portugal (2), y es probable que 
el mismo monarca diera t ambién á la ciudad de Avi la fueros 
que permanecen ignorados; se sabe que existían porque se 
regían por ellos algunas ciudades de Portugal, y creemos 
que fueran los que Avila tuvo en lo antiguo; ésta es la opi-
nión de los que formaron el Catálogo de fueros y cartas pue-
blas de España publicado por la Real Academia de la Historia, 
y en idénticos términos se expresan Marichalar y Manrique 
en su Historia de la legislación española (tomo I I , cap. V , pá-
gina 202), al tratar de los fueros de fecha incierta, idea que 
(1) T o m a m o s estas palabras de l a H i s t o r i a g e n e r a l de l a l e g i s l a c i ó n es-
p a ñ o l a , p o r F e l i p e S á n c h e z R o m á n , cap. X , pág1. 219. M a d r i d , 1886. D i c h a 
h i s to r i a sirve de i n t r o d u c c i ó n á sus E s t u d i o s de derecho c i v i l , de los que cons-
t i t u y e e l p r i m e r t o m o . 
( 2 ) V é a s e e l C a t á l o g o de l a co lecc ión de car tas , f u e r o s , etc., de E s p a ñ a p o r 
l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , p á g . 207. 
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viene á confirmar Herculano, que en su Historia de Portugal^ 
en el tomo I V , libro V I I I , parte tercera, trae diversos pasa-
jes que demuestran que el antiguo Fuero abulense sirvió de 
pa t rón á otros varios en el vecino reino. E n la página 262 
del referido tomo dice el célebre historiador portugués; «Los 
habitantes de Pinhel, concelho do typo d'Avila, tornou San-
cho I extensivos certos costumes d'Evora, approvados 
por Affonso I» . Más adelante, en la página 272 del mencio-
nado volumen, añade que «os foraes do typo d 'Avila ence-
rran as mesmas disposigoes que os do typo de Salamanca 
(con lo cual viene á indicar la ya citada comunidad de or i -
gen de los fueros abulense y salmantino), a facultade de es-
poliar os que viessen cortar madeiras no termo e a de es-
pancar ou matar aqueiie povoados á roubar qualquer objec-
to nao ñcando aos parentes de morto o direito de querellar 
nen o de revindicta contra o matador» , y pone como ejem-
plo de poblaciones portuguesas en que esto se observaba: 
Grato, Evora y otras. Sigue Herculano tratando de esta ma-
teria, y en el ya citado lugar, página 301, asegura que «A 
prova testerminhal, que á principio parece nao ter sido fre-
quente, nos concelhos do typo d'Avila, foi substiniindo pouco 
á pouco o costume de exigir o juramento do reo». 
De los trozos que hemos incluido se desprende que si algo 
se conoce del contenido del Fuero antiguo de Ávila, es por 
lo que de él nos refieren los historiadores de Portugal, pues 
además de Herculano, otros escritores de la nación vecina 
hacen notar que algunos de los más notables fueros portu-
gueses tuvieron su origen en otros españoles, y asi tenía que 
ser, porque en la época que Portugal se separó de la monar-
quía castellano-leonesa, era cuando el régimen foral alcan-
zaba aquí un gran desarrollo, que continuó hasta el s ig loXIV, 
en que ya fueron más escasos los privilegios municipales, 
pues entonces se dieron los últimos cuadernos de esta clase. 
Confiamos en que el estudio comparado de la legislación 
de los dos reinos peninsulares durante la Edad Media ha de 
proporcionar el conocimiento de importantes documentos, 
hoy ignorados entre nosotros, entre los que figuran el Fuero 
antiguo de Ávila y otros no menos notables. 
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Ya hemos expuesto ligeramente los buenos comienzos que 
tuvo la repoblación de Avi la y cómo levantaron sus mura-
llas y reedificaron sus templos más venerandos, y después de 
haber referido lo que hemos podido averiguar acerca del 
fuero por que se regían sus primeros habitantes, continuare-
mos enumerando algunos hechos importantes ocurridos en 
este tiempo, si bien descartaremos otros muchos que no son 
admisibles, aunque están muy generalizados. 
N i las murallas ni la iglesia catedral ha de entenderse que 
quedaron en el corto espacio que para su fabricación señalan 
las antiguas crónicas tal como hoy se presentan á la vista 
del que las contempla, y si en el capítulo anterior, al tratar 
de unas y otra y al mencionar el famoso Obispo Pelayo, no 
hemos hecho objeción á lo que dicen los manuscritos que 
tratan de la población de Avi la , en la que aquel prelado 
aparece representando un papel importante, ha sido en ob-
sequio de los que aún viven encariñados con aquellas conse-
jas; pero al reanudar la narración de los acontecimientos 
que se verifiquen en lo sucesivo, procuraremos prescindir de 
todo aquello que no ofrezca condiciones de autenticidad. 
No hay claridad en las noticias que se conservan acerca 
del primer prelado que ocupó la sede abulense; algunos citan 
á Domingo, primero de este nombre, del que hicimos men-
ción en el capítulo I de este estudio; Antonio Cianea supone 
que empezó su episcopado en 1080, y Ar iz afirma que no 
empezó su gobierno hasta 1087, pero ninguno de los dos 
presenta pruebas en favor de su aserto. Se sabe que siguió á 
éste otro prelado llamado Je rón imo, del que hay memoria, 
porque en su tiempo los avileses ofrecieron al monasterio y 
monjes de San Millán de la Cogulla la aldea de Calceos, 
cerca del río Boltoya, y otra aldea en el Campo de Azalva-
ro (1) el año 1103. Confirmó esta donación el referido Obis-
( 1 ) H e r n á n d e z Cal le jo , en su M e m o r i a h i s t ó r i c o - d e s c r i p t i v a de l a B a s í l i c a 
de S a n Vicente , r e f i r i é n d o s e á esta d o n a c i ó n , diee: « L o s de l a c o l a c i ó n de 
San Vicen te , que no era o t ra cosa que uno de los bandos parroquia les de l a 
c iudad , un idos á los de San Juan, San Ped ro y San M a r t í n , ceden á San M i -
l l á n de l a C o g u l l a una aldea ó casa en Col lozos , cerca de l r í o B o l t o y a , en C a m -
p o de Daza lva ro , j u n t o a l E s p i n a r » . Inse r tamos esto para que se no t en las 
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po con estas palabras: Cum omni absoluiione et benedictione, 
según consta en la escritura que se conservaba en el archivo 
de aquel célebre convento. 
E n cuanto al tercer prelado de Ávila, Pedro Sánchez Zu-
rraquín, ó ^urraquines según otros, creemos que sería de pro-
cedencia vasca y perteneciente á la familia del ilustre San-
cho Sánchez Zurraquines, que aparece como uno de los que 
de Vizcaya vinieron á la repoblación de la ciudad. De este 
Obispo dan las antiguas crónicas detalladas noticias, y le su-
ponen, ya emprendiendo viajes por comisión del Conde Ra-
món, entre ellos dos á Roma, ya ordenando clérigos para 
que atendieran al provecho espiritual de los que estaban su-
jetos á su mitra, ya, en fin, consiguiendo ver levantada la 
Catedral en diez y seis años, que transcurren desde el 1091, 
que se cree empezaron á fabricarla, hasta 1107 en que, según 
algunos, quedó terminada, sin que después se tenga memo-
ria de aquel prelado. 
Qaadrado (1), prescindiendo de estas fechas señaladas de 
antiguo, al tratar del tiempo empleado en construir la Cate-
dral , y dando razones que luego veremos para rechazarlas, 
dice: «Confesemos que si en el acto de fundar de nuevo el 
obispado se abrieron las zanjas de la iglesia, anduvieron 
tan despacio las obras, que durante más de cien años no 
pudo habilitarse para su destino, y que debió sustituirla pro-
visionalmente otra también dedicada al Salvador, á la cual 
se atribuye más remoto origen». En efecto, dicha iglesia del 
Salvador fué levantada por F e r n á n González, ó mejor aún, 
por Garci Fe rnández , que pasa por uno de los anteriores re-
pobladores de la ciudad, y cree el diligente Quadrado que 
nada tendría de improbable que entre las ruinas de esta 
iglesia subsistieran las de un templo, ni que mediante algu-
nos reparos se la destinara anteriormente á catedral,y máss i 
existía, como se dice, en el mismo sitio de la presente, ofre-
variantes entre esta n o t i c i a y l a que damos en e l tex to , t o m a d a de u n m o d e r -
no escr i tor de cosas abulenses. 
( 1 ) Recuerdos y bellezas de E s p a ñ a , por Q u a d r a d o . — V é a s e el t o m o en que 
t r a t a de Salamanca, A v i l a y Segovia , p á g i n a s 247 y siguientes, que t r a t an coa 
de ten imien to de los pr inc ipa les monumen tos de esas ant iguas ciudades. 
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ciendo la oportunidad de irla derribando conforme adelan-
taban las construcciones de la nueva; sólo así , respecto de 
la traza, y de la inauguración, puede entenderse edificada 
por el Conde R a m ó n de Borgoña , y en este sentido también , 
es decir, en cuanto á las obras precisas para dejar el anti-
guo templo reparado de tal modo que pudiera celebrarse en 
él el culto divino, admitimos que lograra el Obispo Pedro 
Sánchez Zurraquines verle terminado después de aplicar 
para tales obras las limosnas recogidas, tanto dentro como 
fuera de E s p a ñ a , para este objeto ( i ) . Alvar García, natural 
de Estella, se cree que fué el primero que dirigió la obra de 
Catedral de A v i l a , de la que hacen detenidas descripciones 
Quadrado, Richard Ford y Edmundo Street (en sus obras 
ya citadas); este úl t imo dice que el cuerpo general de la 
iglesia con sus dobles naves y semicirculares capillas, cons-
truidas en el espesor y consistencia de sus muros, es una de 
las más sorprendentes obras de su género en E s p a ñ a , por 
más que al concluirla no quedó como hoy se ostenta, pues 
el crucero y algunas de sus capillas se han ido añadiendo en 
diversos tiempos. 
Monumental iglesia, que á no tener Avi la la Catedral y la 
de San Vicente figuraría en primera l ínea, es la de San Pe. 
dro, de la que dice Quadrado, en sus Recuerdos y bellezas de 
España (tomo en que trata de Avi la , pág . 291), que es «an-
cha respecto de su altura, y que denota en la fachada por 
medio de sencillos machones la división de sus tres naves, 
no abriendo en el espacio de las laterales sino dos pequeños 
ojos ó lumbreras y llenando el compartimiento central con 
la profunda portada. Allí muestra el semicírculo románico 
su característ ica gravedad en la gradual desunión de los 
multiplicados y bajos arquivoltos, y hace gala de su misma 
desnudez y de la lisura de sus capiteles en que descansa; y 
en el segundo cuerpo sobre una dentellada imposta se repro-
duce no menos grandioso y flanqueado también de columnas, 
encerrando una magnífica claraboya guarnecida de puntas 
(1 ) A l f o n s o V I h a b í a alcanzado de l P o n t í f i c e U r b a n o I I que concediese 
gracias espir i tuales pa ra los que c o n sus l imosnas c o n t r i b u y e r a n á aquel la obra . 
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en su circunferencia y partida por rayos en forma de co-
lumnitas convergentes». Aunque se han hecho adicciones en 
los siglos X V y X V I , y aun más recientes obras y reformas, 
ninguna construcción desfigura la bella forma del templo, 
cuyos ábsides, iguales casi á los de San Vicente, asi como 
toda la fábrica, cubre un tinte de venerable ant igüedad. E n 
cuanto á su interior, tiene poco de diferente con la Basí l ica, 
y como ella también conserva enterramientos de ilustres 
avileses. 
También es bizantina la iglesia de San Andrés , de sun-
tuosa estructura, situada en el arrabal del Norte, debajo de 
San Vicente, y deben mencionarse por lo menos la de San-
tiago, muy celebrada por ser donde velaban las armas los 
caballeros, la de Sao Nicolás, cuya dedicación data de 1198, 
y otras iglesias edificadas ya en siglos posteriores. 
E n la parroquial de Santiago hay unas habitaciones con 
fuertes rejas, y se dice haber estado allí la cárcel de los ca-
balleros de Avi la . 
C A P Í T U L O V 
Nuevos pobladores que vinieron á Avi la .—El Conde Ramón sale 
de la ciudad.—Su gobierno y defensa.—Desavenencias entre 
los gobernadores.—Indicación de algunos sucesos que se supo-
nen ocurridos en estos tiempos.—Avileses que se distinguieron 
en las conquistas de Cuenca y Ocaña.—Batalla de Uclés.— 
Muerte de Alfonso V I . 
De los pobladores franceses que el Conde Ramón de Bor-
goña trajo á Avi la en su compañía apenas queda memoria 
alguna, y de los que acudieron después de las distintas co-
marcas de la Península se sabe que á algunos se les señaló 
para vivir el arrabal de Santiago, donde habitaban mudejares 
y labradores cristianos; otros se quedaron á residir en la co-
lación de San Pedro, donde levantó su casa Sancho Estrada; 
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parece ser que los que trabajaban en las obras vivían hacia 
San Andrés; dentro del recinto amurallado vivían los más 
nobles de los repobladores, y los judíos tenían también sus 
hogares en dos calles, donde gozaban de la tranquila pro-
tección del Rey de las tres religiones, según llaman algunos 
al V I Alfonso. 
Aún no estaban bien aseguradas las murallas de Av i l a , 
cuando tuvieron que salir los que las defendían para recha-
zar á los moros fronterizos que recorr ían las tierras de la 
comarca, apoderándose de lo que encontraban al paso. L o -
graron los de Avi la vencer á los atrevidos musulmanes que, 
confiados en que los de la ciudad no desatender ían las obras 
que en ella cons t ru ían , fueron sorprendidos, siendo tan rá -
pido el ataque que en la lucha llevaron la peor parte, y hu-
yeron abandonando los ganados y vituallas que habían apre-
sado, y fueron recobradas por sus anteriores dueños, regre-
sando ios nuevos pobladores de Ávila á su recinto, donde 
fueron recibidos con gran alegría , y continuaron levantando 
las almenas para completar la fábrica de sus robustas mura-
llas, dentro de las cuales se albergaban 6.000 vecinos, se-
gún un recuento que se supone hecho por aquel entonces. 
Algunos de estos moradores residían en las afueras de la 
ciudad, ocupando sus arrabales conforme lo expusimos al 
principio de este capítulo. 
Puesta Avi la en estado de defensa, los principales jefes de 
su repoblación comenzaron á levantar molinos en las riberas 
del Adaja por concesión del Conde R a m ó n , que poco des-
pués pasó á Toledo con la Infanta, su mujer, y con un luci-
do acompañamiento de la gente que más se distinguía en la 
población que acababa de restaurar. Las antiguas crónicas 
de Avi l a dicen que el Rey hizo salir al Conde de la ciudad 
por celos y desconfianza que de él tenía . En ellas se inspiró 
Sandoval cuando dijo en su Crónica de los cinco Reyes: «Pudo 
más una mala lengua ccn el Rey D . Alfonso que los traba-
jos del Conde por poblar las tres ciudades; favorecía el Con-
de un criado llamado Alvarez que, deseando ganarse el fa-
vor del Rey, puso al Conde en desgracia con éste, y le man-
dó dejar la obra de las nuevas poblaciones... etc.» Tan pueril 
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es este relato que no nos detendremos á refutarle, y cree-
mos que si el monarca le l lamó á su lado fué, según sostie-
nen otros autores, por inquietud de ver á su hija en país tan 
cercano de los muslimes, ó lo que es m á s probable, porque 
necesitara Alfonso V I que el Conde R a m ó n le sirviera en 
otro lugar con su acostumbrada lealtad. 
Supo el Conde organizar rápidamente la improvisada ciu-
dad, hizo los repartimientos de tierra libres de impuestos 
por los diez primeros años y pobló aldeas y lugares en sus 
té rminos , organizando una fuerza permanente que defendiera 
el país y acudiera á continuar la reconquista al otro lado de 
la próxima sierra cuando se presentara la ocasión. Aprobó el 
Rey todo lo hecho por el Conde, y concediendo algunas mer-
cedes á los que le acompaña ron , regresaron éstos muy satis-
fechos á la ciudad. 
E l gobierno y administración de Avi la y su tierra ya sa-
bemos que estaba encargado á Alvaro Alvarez y J imén 
Blázquez. Las huestes que custodiaban la ciudad las manda-
ban H e r n á n L ó p e z T r i l l o y F o r t ú n Blázquez, y las encar-
gadas de proteger las aldeas y tierras que dependían de 
A v i l a las dirigía Sánchez Zurraquines; tal fué el comienzo 
de aquella fuerza permanente que dejó organizada el activo 
Conde R a m ó n de Borgoña y que adquirió gran fama con el 
tiempo, pues guiada por el pendón de su concejo, asistió á 
todas las batallas más memorables de la Reconquista y lo-
gró grandes franquicias para su ciudad como premio de las 
heroicas hazañas de sus valientes hijos. 
Bien pronto aparecen malavenidos los dos gobernadores 
por cuestiones surgidas sobre el nombramiento de los oficia-
les anuales del concejo, y hubieran venido á las manos á no 
impedírselo los que les acompañaban , y aunque el Obispo 
les hizo, según parece, firmar diversas treguas, no hallando 
modo de que se apaciguaran por completo, avisó al Rey de 
lo que ocurr ía , quien mandó que entregasen el gobierno á 
F e r n á n López de T r i l l o , al saberlo, se coligan contra él los 
dos destituidos y creyendo que su nombramiento obedecía á 
manejos de F e r n á n López para gozar él solo el mando su-
premo de la ciudad, le desafian y responde por él su yerno 
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Estrada; llegan, por fin, á una avenencia por mediación de 
árbitros, uno de los cuales se dice que fué el noble segoviano 
Martin Muñoz, hermano de la mujer de J imén Blázquez, y 
para consolidar su amistad se celebraron varios enlaces ma-
trimoniales entre individuos de las familias de Alvaro Alva-
rez y J imén Blázquez, y estos dos caudillos volvieron á ob-
tener el cargo de gobernadores de la ciudad, y para evitar 
nuevos conflictos acordaron que a l ternar ían por años en el 
nombramiento de los oficios del concejo. 
Los cronistas que tratan de lo que ocurrió en los primeros 
años de la restauración de Avila se complacen en referir con 
muchos episodios hechos que todos conocen y que no repe-
timos por no reunir condiciones bastantes para admitirlos 
como hechos históricos. 
Los sucesos á que dió lugar Aja Galiana, princesa mora, 
que envió A fonso V i á Avi la para que se educara al lado 
de la Infanta Urraca, y que tanto dió que hacer con sus amo-
res y sus perjurios, asi como la cor re r ía del infiel Gaiafrón y 
el castigo que impuso el Conde al gobernador de Talavera, 
Sancho del Carpió, de quien sospechaba que no quiso impe-
dir el paso por el Tajo á Gaiafrón por estar de acuerdo con 
él, lo cuenta todo el celebrado manuscrito que Bernal de 
Mata mandó copiar en 1517, apareciendo todo relatado con 
un sabor caballeresco que no tuvieron en cuenta ios que de 
aquella crónica £e sirvieron durante muchos años como la 
única luz para caminar por el obscuro laberinto que nos ofre-
ce la historia de Avi la en los tiempos próximos á su restau-
ración. 
No obstante, el manuscrito que se copió en 1517 trae un 
hecho ocurrido en los primeros tiempos de la repoblación de 
A v i l a , y que por la importancia que tiene para explicar los 
antagonismos que constantemente se advierten en ella entre 
las gentes que de diversas clases y regiones procedían, lo 
inserta Quadrado (pág. 221 de la obra y tomo citados), y lo 
consignaremos también por su carácter especial. Hab ían 
salido en cabalgata los serranos y á su regreso hallaron que 
los infieles habían asolado la tierra y cautivado las personas 
con robo de ganado?, y animados por no encontrar resisten-
3 
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cia, habían llegado en su audaz correría hasta las puertas 
de la ciudad, cuyos moradores, cuando volvieron los serra-
nos ( i ) , les exageraron, espantados por el miedo que aún te-
nían, el crecido número de agarenos y los desmanes que 
habían cometido no se arredraron por eso aquellos valien-
tes caballeros, y sin descanso volvieron para castigar el 
agravio y recobrar lo perdido. A l llegar al término llamado 
Rostro de la Colilla se volvió a t r á s la gente del pueblo; pero 
los caballeros siguieron firmes en su propósito hasta Barba-
cedo, y después de consultar un agorador, encontraron al 
enemigo acampado junto ai río y le destruyeron, recogiendo 
un botín tan rico como abundante. Regresaron á la ciudad y 
hallaron con sorpresa que el populacho les cerró las puertas, 
y no contentos con obtener todo lo que se habían dejado 
arrebatar, osaron reclamar de sus libertadores parte del bo-
tín; negáronse éstos á tan injusta pretensión, y a t r incherán-
dose en las cercanías, estaban para venir á las manos, cuan-
do llego el Conde R a m ó n desde Segó vía á ponerlos en paz, 
y echó fuera del murado recinto á los que tan mal supieron 
guardarlo, y estableció en su lugar á los serranos, á los que 
confió las alcaldías y custodia de los portillos, adjudicándo-
les por entero los despojos de la expedición. Confirmó todo 
esto Alfonso V I I , y Sancho I I I lo sostuvo de igual modo, á 
pesar de las reclamaciones de los expulsados, y esta lucha 
de clases, ó mejor dicho, entre gentes que procedían de dis-
tintas comarcas, continuó durante el siglo X I I , y cinco siglos 
después todavía recordaba la tradición sus causas y porme-
nores. 
E n 1098 pasó á la otra vida Alvaro Álvarez y continuó 
solo J imén Blázquez con el gobierno de la ciudad; parece ser 
que pidió a) Rey que nombrase á Rodrigo Alvarez para su-
ceder á su difunto padre en la gobernación de Avi la , á lo 
que no accedió el monarca para evitar que se renovaran las 
pasadas discordias. J imén Blázquez tuvo al año siguiente 
que sosegar la ciudad, alterada por las disputas suscitadas 
( 1 ) D i c e Q u a d r a d o que se l l a m a b a n a s í , 6 p o r su procedenc ia m o n t a ñ o s a , 
ó p o r las sierras que guardaban , donde t e n í a n sus he redamien tos . 
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Qntre leoneses, castellanos, vizcaínos, asturianos y gallegos, 
y hubo de emplear gran severidad para acallarlos. 
E l 29 de Febrero de 1099 falleció Juan Mart ínez del 
Abrojo, que llegó enfermo de una de las correrías que hacía 
por las tierras fronterizas, y fué sepultado en los claustros 
del templo viejo de San Salvador. 
En 1104 y 1105 salieron por primera vez á batalla cam-
pal las huestes de Av i l a , dirigiéndose contra el emir de Za-
ragoza, alcanzando señalados triunfos Sancho Sánchez Z u -
rraquines, que mandaba trescientos caballos. 
E n la conquista de Cuenca se hallaron también ios de 
Avila, y prestaron grandes servicios á F e r n á n Ruiz de M i -
naya, caudillo de la empresa. Acudieron á aquel sitio Blas-
co Jimeno, López F e r n á n d e z Tr i l lo y el padre de este ú l t i -
mo, F e r n á n López ; allí se encontraba el veterano Sancho 
Sánchez Zurraquines, del que dice Fr . Prudencio de Sando-
val (en sus Cinco Reyes, folio 100) que «con escudo y espada 
arremet ió con fortaleza la puerta, y aunque hiriendo y ma-
tando la a t ravesó, fueron tantos los flechazos y pedradas 
que le disparaban que quedó muerto, y lo mismo Flores 
Pardo, valiente capitán de la gente de Z a m o r a » . E l primero 
que arrimando escala ganó la plaza y enarboló en ella ban-
dera cristiana faé Pedro Rodríguez Bezudo, capitán de los 
segovianos, que, acometido por gran número de enemigos, 
cayó muerto sin poder ser socorrido; pero su hermano Gu-
tierre, alentando su gente y arremetiendo á los muslimes, lo-
gró entrar en la ciudad, distinguiéndose entre los primeros 
que entraron Blasco Jimeno, capi tán de la gente de Ávila , 
que quedó en Cuenca para defenderla en unión de Juan Ibá-
ñez Rufo, caballero avilés, con 3 0 0 hombres de á caballo, y 
Gutierre Bezudo que, por muerte de su hermano, era el ca-
pi tán de los de Segovia, poblándose lo más de aquella ilus-
tre ciudid de segovianos y avileses (1), según dice Colmena-
res {H-storia de Segovia, cap. X I I I , párrafo sépt imo). 
( 1 ) Puede verse acerca de esta conquis ta l a H i s t o r i a de Cuenca, p o r M a r -
t y r RÍ20 . M a d r i d , 1629, p á g . 2 6 . — D i c e este au to r que encon t ra ron los c r i s -
t ianos en Cuenca 2.000 caut ivos , y que Z u r r a q u í n Sancho y los nobles de A v i -
l a en te r ra ron en l a c i u d a d a l va l i en te Sancho S á n c h e z Zurraquines . 
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Desde allí, por acuerdo de F e r n á n Ruiz Minaya, fueron 
con gran aparato sobre Ocaña , que se les rindió a condición 
de que se les dejara salir con sus bienes, lo que se les conce-
dió, quedándose encargado de su defensa For tún Blázquez, 
caballero de Avila , que se había distinguido durante el sitio 
por su valor, y del mando de la gente de á caballo fué en-
cargado su sobrino J imén Blizqatz, hermano de Blasco J i -
meno, el que quedaba en Cuenca. 
Los almorávides, que habían sido llamados hacía algunos 
años por Ebn Abed de Sevilla para que le auxiliasen contra 
Alfonso V I , cuya espada victoriosa no podían él n i los de-
m á s régulos de Andalucía resistir, obtuvieron sobre los cris-
tianos una gran victoria en Zalaca, de la que no sacaron 
todas las ventajas que debieran, porque su caudillo Yusuf tuvo 
precisión por entonces de regresar al África, y cuando vol-
vió á la Península, en vez de dirigirse contra los cristianos, 
se apoderó de los reinos de Taifas, excepto el de Zaragoza, 
cuyo emir se hizo su aliado. Esto permitió á Alfonso V I re-
ponerse del pasado desastre y apercibirse á resistir nuevas 
invasiones, que no se hicieron esperar. L a edad y los acha-
ques no permitieron al Rey de Castilla salir á campaña ; en-
vió á su único hijo el Infante Sancho, bajo la dirección y 
cuidado d t l Conde de Cabra, su ayo, y los principales Con-
des de sus estados, que encontraron el enemigo sitiando la 
plaza y fortaleza de Uclés; dióse la batalla, pero á los pri-
meros encuentros el Infante cayó del caballo y fué muerto, 
pereciendo su ayo y varios Condes, en número de siete, por 
lo que se l lamó este desgraciado hecho de armas batalla de 
Uclés ó délos siete Condes (año 1108), perdiéndose con ella, 
por tercera vez, el territorio dotal que llevara Zaida, que 
habían contribuido á reconquistar las huestes avilesas. 
Queriendo Alfonso V I hacer un supremo esfuerzo para 
vengar el desastre de Uclés y recobrar los lugares perdidos, 
reunió cuanta gente pudo, acidiendo con presteza los más 
esforzados caballeros de sus reinos. De Ávila sola, dice San-
doval ( 1 ) que «fueron m á s de 2 0 0 caballeros á servir al Rey, 
( 1 ) Sandova l , Cinco Reyes, f o l . 99. 
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y entre ellos uno valiente asturiano llamado Zurraquín Sán -
chez ( i ) , á quien cuentan que le sucedió hallarse acometido 
por doce moros armados y á caballo y vencerlos, quitándo-
les lo que l levaban». También concurrieron los de Segovia 
con sus escuadras, y con todos estos refuerzos se formó un 
ejército que contuvo el poderío avasallador de ios almorávi-
des. L a pena que produjo al gran conquistador de Toledo 
la pérdida de su hijo Sancho, á la que siguió al poco tiempo 
la de su madre Isabel Zaida, aumentó su desconsuelo y fue-
ron abreviándose sus días, á lo que contribuyeron también 
padecimientos físicos que acabaron con la vida del glorioso 
Alfonso V I el 30 de J-.mio de 1109, que pasó á gozar del 
reposo eternal. Dos años antes había fallecido en Grajal de 
Campos, R a m ó n de Borgoña , Conde de Galicia, que tanto 
había figurado en la repoblación de Avi la y otras importan-
tes ciudades. 
C A P I T U L O V I 
Estratagema de Jimena Blázquez.—Sus felices resultados.— 
Desavenencias entre D. Urraca y su esposo el Rey de Aragón. 
—Jurisdicción de Nalvillos, gobernador de Avila.—Luchas 
entre castellanos y aragoneses. — Proclamación de Alfonso 
Raimúndez.—Relato de las HURVENCIAS, según Sundoval.— 
E l Hito del repto-, refutación de su inscripción,—Razones que 
dan algunos historiadores en contra de ¿as HKRVENCIAS. 
Por muerte de Alfonso V I recayó el gobierno de Castilla 
en las débiles manos de una mujer, su hija Urraca, precisa-
mente cuando tanta falta hacía un brazo vigoroso que la re-
parara de los desastres anteriores y tuviera á raya á los 
africanos vencedores en Zalaca y Uciés . Los caballeros 
( 1 ) L a s an t i cuas h is tor ias de Á v i l a d i cen que los Z o m i q u i i i e s p r o c e d í a n 
de Vizcaya . 
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avileses se hallaban con sus huestes combatiendo en Toledo 
y al saberlo los infieles sitiaron á Avi la , cuyo gobierno ejer-
cía Jimena Blázquez en nombre de su marido F e r n á n López , 
que estaba con los principales de la ciudad peleando en la 
comarca toledana, según ya indicamos. Falta de hombres 
Avi la para sostener el sitio, los pocos que quedaban, no atre-
viéndose á resistir al enemigo, lloraban su perdición sin pen-
sar en el remedio; no desanimó esto á la valiente goberna-
dora y alentando á los moradores se preparó para rechazar 
e! ataque ( i ) ; vistióse las armas de su marido, sus hijas y 
criados se pusieron arreos guerreros y las demás mujeres, 
que las vieron,las imitaron y todas acudieron á las murallas, 
adonde fueron también los que estaban aptos para la defen-
sa. Los sitiadores, que observaron este inesperado alarde de 
fuerza, se retiraron favorecidos por la noche, antes de que 
llegasen los de Segovia, que,advertidos del peligro de Avi la , 
ya caminaban en su ayuda. L a intrépida Jimena Blázquez, 
acompañada de las valientes castellanas, fué á dar gracias 
al templo de los már t i res por el feliz éxito de la estratage-
ma, que le había dado una victoria sin pelear, costumbre 
piadosa que guardó por muchos años en semejante día la 
célebre heroína y con ella sus descendientes. Según Sando-
val , ocurrió este hecho el 2 de Julio de 1109; en el mismo 
( 1 ) Sandova l , Cinco Reyes, f o l . 104, l o cuenta de este m o d o : « O r d e n ó 
( J imena B l á z q u e z ) p o r l a noche que saliera Sancho, h i j o de Sancho S á n c h e z 
Zur raquines , c o n ve in te caballos á reconocer el c ampo enemigo , y prendiesen ó 
matasen a l g ú n e s p í a , y m a n d ó que o c h o t rompetas saliesen fuera de l a c i u d a d y 
que cua t ro puestas en u n c o l l a d o que e s t á de l a o t r a banda de l A d a j a a l P o -
n ien te y que todos tocasen fuertemente, p o r que los moros pensasen que h a b í a 
m u c h a gente de á caba l lo g u a r d a n d o l a c i u d a d . P rodu jo t o d o excelente resul-
t ado , los moros , sobresaltados no pega ron los ojos en t o d a l a noche . J imena 
B l á z q u e z se v i s t i ó ..con todas las arma<; de su m a r i d o F e r n á n L ó p e z , que fué 
u n o de los pobladores de A v i l a , l a i m i t a r o n sus hijas y cr iados y se presenta-
r o n de este m o d o en e l coro de San Juan , donde se ha l l aban muchos hombres 
y mujeres l l o r a n d o su p e r d i c i ó n ; todas las mujeres se pus ie ron a t a v í o s gue-
rreros y se pus ie ron desde los muros á arrojar ballestas y p iedras . Vis to esto 
p o r e l s i t i ador A b d a l í a , r e u n i ó á los suyos y les d i j o que estaba la c i u d a d m á s 
defendida de l o que pensaban, y que si á esto se a ñ a d í a que no t e n í a n i n -
gen io s pa ra c o m b a t i r l a c i u d a d , á los que b i e n p r o n t o s o c o r r e r í a n Segovia , 
A r é v a l o y V a l l a d o l i d , se v e r í a n expuestos á sal i r der ro tados de donde pensa-
b a n salir vencedores y que l e p a r e c í a me jo r ret irarse po r l a noche , y d e s p u é s 
de entretener el d í a en dar algunas ar remet idas á l a c iudad , se r e t i r a r o n po r l a 
n o c h e . . . » 
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año le supone Hernández Callejo; otros, entre ellos Quadra-
do , ' l e fijan en m o y aun algunos creen que aconteció 
en m i . 
L a Reina Urraca, que había quedado viuda y con un hijo 
de su primer marido, casó en segundas nupcias con su pr i -
mo el monarca de Aragón, Alfonso I el Batallador. Este 
matrimonio fué origen de grandes escándalos y desavenen-
cias entre los dos cónyuges pr imero, y entre los partidarios 
de uno y otro reino después, hasta que se declaró nulo el 
matrimonio por razón de parentesco. Creyeron algunos que 
terminar ía la lucha alzando bandera por el hijo de la Reina 
y el difunto R a m ó n de Borgoña , pero esto vino á agravar la 
situación porque D.a Urraca mantuvo con firmeza sus de-
rechos. 
A este tiempo tan aciago se refiere, al decir de algunos 
cronistas é historiadores,un hecho tan ruidoso como dramá-
tico acerca de cuya autenticidad se ha discutido con gran 
empeño por dos escritores contemporáneos ( i ) . Gobernaba 
la ciudad de Avi la Blasco J iméno , que estaba casado con 
Arias Galinda, y tenía este gobierno, según algunos, provi-
sionalmente, por su hermano Nalvillos, que había pasado el 
Tajo á correr tierra de moros; era Nalvillos el pr imogénito 
de J imén Biázquez y no sólo mandó en Avi la , sino también 
en Olmedo, Segovia y Salamanca, según dice Colmenares, 
tomándolo del Padre Ariz (p. 2, § 30); Sandoval viene á 
afirmar también la superioridad de Nalvillos sobre los go-
bernadores de otras ciudades, sin m á s diferencia que la de 
afirmar que era aficionado al Rey Batallador, porque éste ie 
había dado el gobierno de Avi la y la preeminencia mencio-
nada; mientras que Colmenares refiere, siguiendo á Ar iz , 
«quQ&rnhosRey y Reina dieron á Nalvillos Biázquez, celebrado 
avilés, la presidencia sobre los gobierno! de Avi l a , Segovia 
y Olmedo»; á su vez el Obispo historiador dice que la supe-
( 1 ) L a s H e r v e n c i a s de A v i l a . Con t i enda h i s t ó r i c o - l i t e r a r l a p rovocada p o r 
el Sr. D . V i c e n t e de l a Fuen te y sostenida p o r D . Juan M a r t í n C a r r a m o l i n o 
sobre la falsedad ó v e r d a d de l no tab le suceso que c o n t a l t í t u l o recuerda l a 
H i s t o r i a de A v i l a . — M a d r i d I m p . de E l Pensamien to E s p a ñ o l , 1866 .— U n 
v o l . en 4 . ° , 90 p á g s . 
40 
rioriclad de aquel caudillo era «sobre Segovia, Arévalo , Sa-
lamanca y Talavera y le había hecho (el Rey de Aragón) 
capitán general de todas aquellas tierras fronterizas, cargo 
de gran confianza». A l erudito Qaadrado se le ocurre una 
duda cronológica acerca del tiempo en que gobernó este per-
sonaje ( r ) y la expone de este modo: «Si su padre J i m é n 
Blázquez murió en 1108, si le sucedió inmediatamente Fer-
nán López y á este suplió valerosamente en 1110 su esposa 
Jimena, si Blasco Jimeno gobernaba en 1112 resistiendo á 
Alfonso el Batallador, ¿en qué año ejercía Naíviilos aquella 
amplia autoridad? Esta duda parece que quieren resolverla 
los que sostienen que la autoridad que Blasco Jimeno ejercía 
sólo era provisional por la ausencia de su hermano y así lo 
cuenta Sandoval; en cambio L a Fuente dice que es falsa la 
jurisdidcción de Nalvillos Blázquez sobre los gobernadores 
comarcanos. 
E l genio dominante y brusco del Rey de Aragón y el l i -
gero proceder de la Reina de Castilla no eran lo más apro-
pósito para una duradera concordia, y renovadas las mal 
apagadas disensiones conyugales, se l legó á un formal rom-
pimiento, y encontráronse leoneses y castellanos con el de 
Aragón y el de Portugal (que se arrimaba siempre al bando 
contrario á la Reina Urraca) en el Campo de Espina, cerca 
de Sepülveda (Noviembre de 11 n ) , y declaróse la victoria 
por el monarca Batallador que, orgulloso con este triunfo, 
siguió destruyendo to lo cuanto encontraba al paso por los 
pueblos de Castilla. Los próceres gallegos, temiendo la pu-
janza del aragonés y olvidando, al parecer, pasadas discor-
dias, de acuerdo con la Reina, aclamaron por Rey de Gali-
cia al niño Alfonso R i i m ú n d e z , y determinaron después lle-
varlo con su madre á Castilla, acompañándole el Obispo 
Gelmírez, el ConJe de Trava y otros magnates gallegos con 
la gente de armas que pudieron allegar. 
Cuando supo el aragonés esta novedad, salió al encuentro 
del P i ínc ipe y su comitiva, hal lándolos del lado de acá de 
(i) Quad rado , Recuerdos y bellezas de E s p a ñ a , t o m o en que t r a t a de Sa-
lamauca , A v i l a y Segov ia , p á g . 224, n o t a i . a 
4 i 
Astorga en el camino de esta ciudad á León , y en un pueblo 
llamado Viadan^os (hoy Villadangos) se t rabó un reñido 
combate entre los aragoneses, que pugnaban por apoderarse 
del Rey niño, y los gallegos, que le defendían. Vencieron 
aquéllos otra vez; pero se salvó el tierno Alfonso, á quien 
cogió el Obispo Gelmírez en medio de la balalla, l levándole 
á ürcejón, «fuerte é inexpugnable castillo» , donde se halla-
ba su mad: e. Los demás ss refugiaron á Astorga, y la Reina y 
el Obispo, según cuenta la. Hísior ia compostelana ( i . 7., c. 73), 
se fueron por las asperezas de Asturias á Santiago, sufriendo 
los hielos y nieves de un crudo invierno y huyendo de en-
contrarse con las huestes victoriosas del Batallador. 
Los que cuentan el hecho de las Hervencias sostienen que 
tuvo noticia el a ragonés de que t i Infante Alfonso iba á ser 
llevado de Simancas á Av i l a (1) por los castellanos y envió 
un mensaje á esta ciudad, dtnde contaba con algunos parcia-
les, diciendo que esperaba le tuviesen la ciudad en su lealtad 
y obediencia y le acogieran llanamente cuando viniese á e l l a . 
Blasco Jimeno, que gobernaba en Avi la provisionalmente, 
acogió muy bien á los emisarios del monarca de Aragón, y 
juntándose la ciudad, según se usaba en los negocios públi-
cos, se les dió cuenta de lo que pedía Alfonso el Batallador, 
y acorda on contestarle que le recibirían y ayudarían con 
sus armas y caballos en todas las jornadas que hiciese contra 
los enemigos de la Fe; pero que si pensaba guerrear contra 
el niño Alfonso, no le recibir ían y ser ían sus enemigos más 
declarados. E l Rey de Aragón se indignó al saber la res-
puesta y creyó que si Nalvil los hubiera estado en la ciudad 
hubiera correspondido de otro modo por lo obligado que le 
estaba por las mercedes que de él había recibido. Poco des-
pués fué t ra ído el huérfano del Conde Ramón á Avila y re-
conocido por Rey; cuando supo esto el aragonés, desistió de 
( ) ) Sandova l , Cincc Reyes, f o l i o 112 v . , d 'ce que « l o s p a r t i d a r i o s de 
D . A L DSO R a m o i i se me t i e ron c o n é l en A ^ i l a , fiandu de la fo taleza de sus 
m u i o s y de l a fi e l i d a d de sus cabal leros y de l a m o r g rande que a l nuevo Rey 
t e r í a n por haber su padre reedif icado y p o b l a d o aque! a Ciudad y haberse 
c r i a d o en el la a lgunos a ñ o s de su n i ñ e z e l nuevo R y D . A l o n s o , y de A v i l a 
d e t e r m i n a r o n i r a juntarse en L e ó n c o n machos ga l l egos y asturianos que ba-
j a b a n en su a y u d a » . 
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una expedición que tenía proyectada á Galicia y, dirigiéndose 
hacia Ávila, acampó con su ejército al Oriente de la ciudad. 
Desde allí envió un mensajero á Blasco Jimeno diciendo que 
si era cierto que había muerto el nuevo Rey de Castilla (pues 
se había divulgado que estaba muy enfermo y algunos ase-
guraban que había fallecido), le recibiesen á él, prometién-
doles grandes franquicias y privilegios; y que si vivía se lo 
mostrasen, empeñando su real palabra de levantar el campo 
y volverse á sus tierras en cuanto se convenciese de que no 
había dejado de existir. Contestó el gobernador de Ávila que 
el Rey de Castilla, su señor, se hallaba dentro bueno y sano 
y todos los caballeros y vecinos de la ciudad dispuestos á 
morir en su defensa. Respecto al otro extremo consultó Blas-
co Jirneno con sus conciudadanos y acordaron satisfacer los 
deseos del monarca aragonés con la condición de que entrara 
en la ciudad acompañado sólo de seis caballeros, todos des-
armados, para ver por sus propios ojos ai pequeño Alfonso 
Ramón , y los de Avi la por su parte darían en rehenes al Ba-
tallador sesenta personas de las principales familias, que 
quedarían retenidas en su campo mientras se verificaba la 
visita; después de lo cual se obligaba, «so pena de perjuro y 
fementido» á devolverlas sin lesión n i agravio. Agradó al de 
Aragón lo propuesto, y hecho juramento por ambas partes 
de cumplirlo, un día muy de m a ñ a n a se dirigió á las mura-
llas con sus seis caballeros y por una de las puertas de la 
ciudad salieron ios rehenes para el campamento aragonés ; 
se acercó á la puerta Alfonso I , adonde salieron á recibirle 
el gobernador y muchos nobles de Ávila, y les dijo que creía 
que el Rey estaba bueno y sano y que le bastaba que se le 
mostraran desde los muros ó desde la puerta, porque él no 
necesitaba entrar en la ciudad. Recelando ios avileses algu-
na traición, subieron al niño Rey al cimborrio de la iglesia 
catedral que está junto á la puerta, y desde allí se le mos-
traron. Hízole el de Aragón un saludo muy ceremonioso y lo 
mismo los caballeros que le acompañaban , á lo que contestó 
el tierno Pr ínc ipe de la misma manera, y el a ragonés volvió 
á s u campo sin consentir que le acompañasen los de la ciudad. 
Apenas llegó á sus reales mandó degollar ios rehenes y á 
43 
su presencia hizo cocer algunas de ias cabezas de aquellos 
nobles, de lo cual, dice la tradición, le quedó á aquel lugar 
el nombre de las Fervencias. 
A l día siguiente, dice Sandoval, de quien tomamos este 
relato ( i ) , part ió el Rey de Aragón, pasando el río Adaja 
que corre cerca de Ávila, y vió un molino que era de Blasco 
Jimeno, y lo mandó quemar, y lo mismo hizo con otro del 
alcaide F e r n á n López ; siguió el ejército camino de Ontive-
ros, y dos leguas antes, asentó el Rey en Aldeanueva, lugar 
de Sancho de Estrada, caballero poblador de Avi la ; el Rey 
se alojó en aquella aldea y el ejército en el campo, y al día 
siguiente marcharon para Ontiveros, quemando todos ios 
lugares y caseríos que supieron eran de los de Avila. 
Cuando los avileses tuvieron noticia del t rágico fin de los 
rehenes, quisieron tomar venganza, pero se encargó de ella 
Blasco Jimeno, que salió al día siguiente de haber levantado 
su campo el aragonés en su seguimiento, para retarle perso-
nalmente, alcanzándole cerca de Ontiveros. Se adelantó 
Lope Núñez de Guzmán , descendiente de la noble familia 
leonesa de los Guzmanes, que se había empeñado en acom-
pañar le , y le dijo que un caballero le t ra ía una embajada 
del concejo de Avila-, se detuvo el Rey, y cuando llegó hasta 
él Blasco Jimeno, le echó en cara su felonía y le desafió en 
nombre del concejo de su ciudad por alevoso, traidor y per-
juro. Encolerizado el monarca de Aragón por este desacato, 
mandó á los suyos que castigaran al osado avilés. Echá ron -
se los de la comitiva del Rey sobre aquel valiente caballero, 
pero aunque se defendió bizarramente, hiriendo á muchos 
de ellos, al fin cayó muerto por el gran número de lanzas y 
dardos que los contrarios le arrojaron, pereciendo también 
los que le acompañaban después de vender caras sus vidas. 
E n el lugar donde esto ocurrió se puso una piedra que 
llamaron el Hi to del repto, y allí se erigió una ermita, donde 
dicen que está sepultado Blasco Jimeno, y Alonso Serrano, 
su descendiente, dotó allí una memoria anual por aquel des-
graciado suceso. 
(i) Sandova l , Cinco Reyes, fo l ios 113 v . á 117. N o expresa las c r ó n i c a s 
n i m o n u m e n t o s de donde s a c ó las no t ic ias que t rae sobre este pa r t i cu l a r . 
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Sandoval (Cinco Reyes, fo l . 118 v ) copia la inscripción si-
guiente, puesta en una cruz en aquellos caminos como re-
cuerdo del atrevido desafio. Dice asi: 
«Aquí murió Blafco Ximeno, vno de los Caualleros Serra-
no de Abila, el qual, defendiendo fu perfona, mató hagaño-
famente á vn hermano del Rey don Aionfo de Ara ron , que 
tuuo cercada la Ciudad y al Rey don Alonfo de Caftilla, 
nieto de don Alonso que g a n ó á Toledo en ella... (faltan 
letras) q con grade lealtad le fue defendido fiendo niño, 
fuñ iendo que el Rey de Aragón le mataffe fefenta Caualleros, 
que le dieron en rehenes, heruidos en azeyte, porque le en-
tregaífen al Rey; según mas largamente confta por eferi-
turas.» 
Este epitafio, que Sandoval reprodujo de buena fe ( i ) , le 
consideran algunos como el argumento más firme para sos-
tener lo del famoso repto y como antecedente lo de las Fer-
vencias; pero ya el P. Abarca, en sus Reyes de Aragón (fo-
l io 158), decía que el argumento del epitafio es ridiculo, «el 
cual, sobre ser moderno y de estilo de nuestro tiempo y tan 
corto en el número de los degollados que se pretende, en-
vuelve la manifiesta pa t raña de la muerte de un hermano 
del Rey de Aragón, hecha por Blasco J iménez , cuando se 
sabe que éste no tenía más hermano que D, Ramiro el Mon-
j e » . Escritores posteriores han impugnado también la au-
tenticidad de tal inscripción y la crítica histórica la conside-
ra hoy como una de las muchas invenciones de los falsarios 
del siglo X V I . 
En premio de lo lealmente que guardaron y defendieron 
los fieles avileses ai Rey Alfonso V I I contra los ataques de 
su padre político el de Aragón, les otorgó aquel monarca 
grandes exenciones y privilegios y les dió por armas un es-
cudo en el que se encuentra una torre con el R . y que se 
muestra á la ventana del homenaje con cetro y corona y 
este lema: Avila del Rey (2). T a l es la creencia, muy arraiga-
(1 ) T a m b i é n le cop ia e l pad re A r i z , segunda par te , p á g . 59 . 
( 2 ) Pi ferrer , N o b i l i a r i o de los r e i n o s y s e ñ o r í o s de E s p a ñ a . V é a s e e l 
t o m o V I , p á g . 54 . 
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da por cierto, en el ánimo de muchos que sostienen que por 
causa tan memorable Ávila se llama también Avila de los 
Caballeros y Avila de los leales; pero esta gloria escogida por 
aquella ciudad para su blasón no la puede admitir la crítica 
histórica porque la arquitectura del cimborrio de la Catedral 
es muy posterior al suceso, porque nada de esto dicen las 
antiguas historias, desde la Compostelana hasta la que com-
puso D Rodrigo, poniendo expresamente al hijo de Urraca 
después de la sangrienta derrota de Villadangos al abrigo 
del fue.te é inexpugnable castillo de Orcejón y guardado 
siempre por gallegos, y no es probable que consintiera el 
Obispo Gelmírez que sacasen de allí al Príncipe niño para 
llevarle á retaguardia del vencedor y al paraje más compro-
metido de Castilla, rodeado de poblaciones adictas al Ba-
tallador y con guarniciones de aragoneses y navarros, lejos 
de Ga'icia, que era su reino, su patrimonio, su baluarte, el 
eje de su defensa y el punto de partida de todas las opera-
ciones estratégica^; así se expresa el erudito D. Vicente de 
la Fuente en su contienda histórico-literaria acerca de Las 
Hervencias, y con vigor y desenfado continúa diciendo: «Allí 
tenía (el Rey niño) toda clase de recursos, en Avi la no tenía 
escape por ninguna parte y su socorro era casi imposible en 
un país declarado á favor de su padrastro y en una pobla-
ción que necesitaba mucha gente para defenderse y que po-
día ser rendida por el hambre; además , en Avi la mandaba 
Nalvülos, amigo del Batallador, y en Orcejón, que estaba 
cerca de Astorga, era ciudad adicta á Alfonso V I I y su madre. 
Era , pues, un absurdo la marcha á Simancas y Avila». L a 
Crónica Compostelana nada dice de la permanencia en Avi l a 
de Alfonso Raimúndez , sino que da á entender lo contrario. 
Añádase á este silencio, como ya indicamos, el del Ar-
zobispo D . Rodrigo y de todos los escritores hasta el si-
glo X V I , que ninguno habla de semejante estada del Rey 
en Ávila. 
E l padre Mariana, que debió conocer la Suma de varones 
ilustres de Sedeño y en cuyo tiempo publicó el benedictino 
Ariz su libro, nada dice de estas cosas; solamente Sandoval, 
m á s crédulo que Mariana, cayó en las redes del falsario, 
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como cayeron otros de escasa crítica ( i ) . Como si todo esto 
no fuera bastante, hay razones geográficas y militares que 
evidencian la imposibilidad de trasladar el Rey niño por un 
extenso país declarado á favor del enemigo y á t añ ía distan-
cia de los que constantemente le defendieron. D . Modesto 
Lafuente (2), refiriéndose á las Hervencias y el Hi to del repto-
según lo cuenta el Obispo historiador, dice: «No sabemos de 
dónde lo hayan podido tomar, ni comprendemos cómo pu-
diera acaecer en la época que Sandoval determina, que fué 
después de ia batalla de Viiladangos, cuando el niño Alfon-
so fué llevado por el Obispo Geimírez al castillo de Orci-
llón (Orcejón dicen casi todos ios que de esto tratan), ni 
( 1 ) T r a í a n de las Hervenc ias : Gonzalo de A y o r a , en su E p í l o g o de a l g u n a s 
cosas d i g n a s de m e m o r i a p e r ú e n e c l e n t e s á l a i l u s t r e é m u y m a g n t j i c a é m u y 
noble c i u d a d de Á v i l a que e s c r i b í a a fines de l s ig lo X V , dice, p á g . í 6 , r e f i -
r i é n d o s e á ios rehenes que t e n í a e l Rey de A r a g ó n , que « l o s h izo cocer v i v o s 
en calderas g r a n par te de e l l o s » . 
E l e r u d i t o a v i l é s A n t o n i o de Cianea, en su H i s t o r i a de l a v i d a , i n v e n c i ó n , 
m i l a g r o s y t r a s l a c i ó n de. S a n Segtmdo Obispo de A v i l a ( e d i c i ó n de M a -
d r i d , 1595) , en l a p á g . 76 , l i b . 1.0, dice que « h i z o ma ta r á a lgunos cabal leros 
rehenes, h i r v i é n d o l o s en aceite en aque l s i t i o » . 
Colmenares , en su H i s t o r i a de Segovia , cap. X I I Í , § 8 . ° , se l i m i t a á a f i rmar 
que « H a b i e n d o v i s to a l R e y en l a to r re de l a ig les ia , vue l to á sus rea-
les, h i zo mata r delante de sí ( e l a r a g o n é s ) á los sesenta caballeros, y aun ( s e g ú n 
d i c e n ) freir sus cabezas en a c e i t e . . . » 
G i l G o n z á l e z D á v i i a , en su T e a t r o ec l e s i á s t i co de las I g l e s i a s de las dos Cas t i -
l l a s , d ice que « L a i r a que no p u d o alcanzar á los cercados (ios s i t iados av i l e -
ses), d e s c a r g ó sobre los nobles que se h a b í a n dado en rehenes, f a l t ando e l R e y 
á su pa labra rea l , h a c i é n d o l e s padecer con d u r a muerte , sufr iendo ellos c o n v a -
leroso á n i m o l a necesidad en que e l Rey enemigo les p o n í a , ofreciendo en sa-
•crificio sus v idas p o r l a defensa de su Rey y p a t r i a » . 
. E l P. Pedro A b a r c a , en su H i s t o r i a de los Reyes de A r a g ó n ( t o m o I , p á -
g i n a 158), asegura que « p o r este b á r b a r o hecho dice e l v u l g o , y se ha pegado 
á o t ros , que aque l s i t io se l l a m a de las Fe rvenc i a s , cuando se sabe que hay en 
él unos manant ia les de aguas que parecen h e r v i r » . 
S a n d o v a l ( C i n c o Reyes, fól . 117) , d e s p u é s de re la tar c o n grandes detal les 
todos los sucesos c o n esto re lac ionados , a f i rma que d i cen los de Á v i l a que e l 
l u g a r donde t u v i e r o n t an t r á g i c o fin los rehenes se l l a m a de las Hervenc ias , 
p o r esto 6 p o r haber a l l í unos manant ia les de aguas que parecen estar h i r -
v i e n d o . 
D . J . M a r t í n C a r r a m o i i n o , en l a con t i enda h i s t ó r i c o - l i t e r a r i a acerca de las 
H e r v e n c i a s , sostenida c o n D . V i c e n t e de l a Fuente , d ice que e n g a ñ a r o n a l pa -
d re A b a r c a , po rque j a m á s en aque l s i t i ó ha h a b i d o aguas que a l b r o t a r h i r v i e -
r a n n i fueran gaseosas, n i e l examen m a t e r i a l d e l te r reno c o n s e n t i r í a t an r i d i -
cu la s u p o s i c i ó n , ' y que si hay manant ia les inmed ia tos , son de aguas casi he l a -
das, pues a l l í cerca se r e ú n e n las aguas que abastecen l a c i u d a d . 
(2) H i s t o r i a g e n e r a l de E s p a ñ a , p o r D . Modes to Lafuen te , Barce lo -
na, 1 8 8 3 . — V é a s e e l t o m o I , pa r t . 2.a, l i b . 2.0, cap. I V , n o t a 3 .a, de l a p á -
g i n a 324. 
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entendemos cómo su madre y el prelado pudieron dejar allí 
al tierno Pr íncipe , contra l o que insinúan las crónicas más 
antiguas; ni cómo ni con qué objeto pudieron traerle enton-
ces ios castellanos á Simancas y á Ávila, ni cómo pudo estar 
el de Aragón en Ávila cuando todos le suponen sitiando á 
Astorga». 
Qaadrado, ai tratar de lo relativo á las Hervencias ( i ) , 
termina diciendo: «Con todo lo cual se ve un lamentable 
embrollo que engendró la confusión de nombres y fechas 
sostenida por largos a ñ o s . Pues creemos que nació de equi 
vocar á Alfonso V I I I , que fué realmente criado en Avi la , 
con el V I I , á quien algunos llaman V I I I , contando por V I I 
al Batallador (2); por otra parte, la narración del manuscri-
to de 1517 que sigue Ayora difiere de un modo notable de 
la segunda crónica ampliada que publicó Ariz , y ni está de 
acuerdo en lo del tiempo en que allí residía el Rey niño ni 
en otros pormenores. 
Para conocer con más detenimiento las razones que se 
alegan en pro y en contra de las Hervencias, puede verse la 
contienda histórico-l i teraria que acerca de este particular 
fué provocada por D . Vicente de la Fuente y sostenida por 
D . Juan Martín Carramolino. E l primero sólo se equivocó en 
creer al padre Ariz el primer escritor que contó aquel suce-
so, cuyo origen se remonta á Sedeño y Ayora y al manus-
crito que en 1517 mandó copiar Bernal de Mata; en cuanto 
al segundo de los polemistas, procuró rebatir á su contrario 
con gran firmeza. 
( 1 ) E n su ob ra ya c i t ada . 
(2 ) E n t r e los que cuentan de este m o d o se h a l l a Piferrer que, en su N o b i -
l i a r i o de los r e i n o s y s e ñ o r í o s de E s p a ñ a ( t o m o V I , p á g . 5 4 ) , r e f i r i é n d o s e a l 
R e y n i ñ o , d ice que fué defend ido p o r los de A v i l a « c o n t r a los ataques de su 
padre p o l í t i c o D . A l f o n s o V I I . . . » 
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C A P Í T U L O V I I 
Aparición de los concejos ó municipios: su importancia y organi-
zación.—División territorial que tuvo lo que hoy es provincia 
de Ávila.—Muerte de D.a Urraca.—Expedición de Al-
fonso V I I á Andalucía.—Donaciones de este monarca alObis-
po y ciudad de Avila.—Nuevas victorias contra los infieles.— 
Noticias de San Pedro del Barco y el ermitaño Pascual.—Me-
moria que queda del Obispo Enego.—Reinado de Sancho I I I . 
No obstante que el reinado de D a Urraca fué un tejido 
continuo de discordias y luchas, el año 1 1 5 se celebró un 
Concilio en Oviedo, cuyos principales cánones se dirigieron á 
conservar la inmunidad de la Iglesia y sus ministros, profa-
nada con las guerras. Entre los prelados que acudieron á este 
Concilio se hallaba el de Avi la , que firmó en las actas: San-
cho, Obispo Abeiense. 
Entre tanto, los pueblos estaban huérfanos de autoridad: 
unos seguían el partido del aragonés, otros el de Ü.a Urraca, 
algunos el de su hijo y no pocos permanecieron neutrales y 
comenzaron á organizar para su defensa y régimen el go-
bierno local de los concejos ó municipios. «Crecieron éstos, 
dice el Sr. Colmeiro, en medio de las turbaciones y discordias 
sangrientas ocurridas durante la menor edad de Alfonso V I I 
y Alfonso V I I I , quien premió con grandes mercedes los ser-
vicios en que le mostraron su lealtad. Entonces entran en la 
posesión de lugares, fortalezas y castillos, y empieza el uso 
de las milicias concejiles, permitiéndoles intervenir con las 
armas en las guerras civiles y como fuerzas auxiliares en las 
luchas con los moros. Pero nada contribuyó más á la exalta-
ción de los concejos que la entrada áú estado llano en las 
Cortes, porque allí solicitan nuevos fueros, piden la confir-
mación de los antiguos, juran á los Príncipes, declaran los 
derechos de sucesión en la corona, nombran tutores, concu-
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rren á la formación de las leyes y otorgan los servicios. Re-
presentados los concejos por procuradores, participan del 
poder supremo conservando su carácter municipal, porque 
en suma, el bra^o de los ciudadanos significaba un concejo 
superior á todos los concejos y era el centro y la cabeza de 
todos el los .» 
Tanta importancia tuvieron en L e ó n y Castilla ios conce-
jos ó municipios, entre los cuales el de Avi la ocupó un lugar 
muy preferente, según se verá en el trascurso de este trabajo, 
que, aunque nos apartemos de su objeto por un momento, in-
dicaremos cómo estaban organizados ( i ) . 
Por regla general, todos los vecinos con casa poblada po-
dían tomar parte en las elecciones, ordinariamente anuales, 
de la justicia y regimiento de la ciudad. Se hallaban ai frente 
de esta organización ios alcaldes, llamados de fuero 6 de sa-
lario, según los eligiese el pueblo ó ios nombrase el Rey, los 
cuales ejercían jurisdicción c iv i l y criminal, económica y 
administrativa y eran los jefes de la milicia concejil; tenían á 
sus órdenes el alférez, que llevaba el estandarte del concejo, 
y el alguacil mayor, que era el instrumento de ejecución del 
municipio y encargado especialmente de las cosas militares. 
H a b í a además un cierto número de regidores, jurados y ses-
meros; éstos eran procuradores de los sesmos (asi llamaban 
las partes en que se subdividía la tierra de un municipio) y 
sus atribuciones se extendían hasta aceptar y consentir las 
contribuciones pedidas p r la Corona y transigir las diferen-
cias que se promovieran. Pero los cargos de regidores, jura-
dos y sesmeros no tuvieron una significación uniforme; unos 
sal ían de la nobleza, llegando á constituir en ella empleos 
hereditarios, otros eran de elección popular de las parro-
quias, y algunos, como los sesmeros, representaban la pobla-
ción de los campos. Entre los empleados del concejo figu-
raban principalmente el almotacén, inspector de mercados, 
el almojarife, recaudador de impuestos, y los fieles, que entre 
otros servicios ten ían el cuidado de pesas y medidas. 
( i ) T o m a m o s estos datos re la t ivos á la o r g a u i z a c i á n de los concejos, de l a 
obra ; Curso de Derecho p o l í t i c o , p o r D . V i c e n t e S a n t a m a r í a de Paredes .—Ma-
d r i d , 1887, tercera e d i c i ó n . V é a s e i a p á g . 501. 
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Gozaban los concejos de completa independencia en la 
gestión de sus intereses, pudiendo hasta administrar justicia 
bajo la suprema jurisdicción del Rey. Pero las discordias de 
la nobleza producen bandos en casi todas las ciudades y dan 
ocasión á que los Reyes se ingieran en la administración 
municipal, aprovechándose de tales discordias para proveer 
por sí mismos los cargos concejiles, y hasta para venderlos, 
lo cual engendra m á s adelante nuevas causas de perturba-
ción y desorden. Las personas que los monarcas enviaban á 
los pueblos para que ejerciesen la jurisdicción en su nombre 
se llamaban corregidores; tal institución fué generalizada por 
Alfonso X I , que ios enviaba con cualquier pretexto; pero 
tanto suplicaron las Cortes, que Enrique I I prometió en las 
de Toro de 13 71 que no pondría corregidores sino cuando 
lo pidiesen los mismos pueblos, y no pudiendo durar su car-
go más de un año . 
L a organización municipal que hemos expuesto se puede 
observar también en Ávila y su territorio, que se dividía en 
siete sesmos que comprendían 231 pueblos, á todos los cua-
les llegaba la jurisdicción del corregidor de Ávila; había 
además la tierra de Arévalo, dividida á su vez en seis ses-
mos y 77 localidades; independientes de estas dos secciones 
eran los estados sujetos exclusivamente á sus señores, y 
había el de Villatoro, con siete pueblos; Bonilla, con ocho; 
Villafranca, tres; Las Navas, tres; L a Adrada, siete; Orope-
sa, 13; Navamorcuende, siete; Miranda, ocho; Mombel t rán , 
1 3 ; quedando después 1 1 villas eximidas sin enlace alguno: 
en los estados de las Navas, Oropesa y Mombeltrán había 
alcaldes mayores, y también en las villas eximidas de Ma-
drigal y Peñaranda , sin más jurisdicción que la propia de 
estas poblaciones. Consignamos estas noticias como curio-
sidad histórica, porque con el decreto de 30 de Noviembre 
de 1833 todo esto ha variado notablemente, y añadiendo 
localidades de las provincias colindantes á la tierra de Ávi-
la, y separando de ésta distintos pueblos que se unieron á 
aquéllas, ha quedado constituida la moderna provincia de 
Ávila, dividida en seis partidos judiciales, tal como hoy se 
encuentra. 
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Volvamos á proseguir nuestro relato. L a muerte de la 
Reina D.a Urraca, acaecida en 1126, colocó en el trono á 
su hijo Alfonso V I I , que fué proclamado solemnemente en 
L e ó n . Procuró ajustar paces con el Rey de Aragón , como 
asi se verificó en la concordia de Almazán (1128); hizo otro 
arreglo con su t ía D.a Teresa de Portugal, que pre tendía 
emancipar aquel estado del de Castilla; y ya libre de estos 
asuntos que llamaban su atención en el interior, dirigió sus 
armas contra los musulmanes que, aprovechándose de las 
pasadas revueltas, hab í an hecho frecuentes y audaces incur-
siones por Castilla. Invadió con poderoso ejército la Anda-
lucía, en el que le acompañaban mi l caballeros avileses y 
segovianos bien armados; se presentó de improviso junto á 
Lucena, y sorprendió una noche el campamento del esfor-
zado príncipe almoravide Tachfin ben Alí, a tacándole con 
tal bravura el intrépido monarca castellano que, según los 
mismos historiadores árabes , «muy pocos almorávides es-
caparon de su vengadora espada»; asoló las comarcas de 
Sevilla y Jerez, y llegó hasta la vista de Cádiz; pero no hizo 
ninguna adquisición terr i torial , y cargado el ejército cristia-
no con un rico botín, regresó de esta expedición, que sirvió 
para que vieran ios muslimes que el cetro de Castilla se ha-
llaba ya en manos de un Pr íncipe animoso, que contaba con 
fuerzas bastantes para defender su reino y aun para con-
quistar los de los sectarios del Corán . 
Piadoso Alfonso V I I , como acostumbraban á serlo los 
monarcas de aquellos tiempos, otorgó á la catedral de Ávila, 
según su padre lo hab ía hecho con la de Salamanca, la ter-
cera parte de las rentas y derechos que dentro de la diócesis 
t en ía la Corona. Esta dotación se ent regó al Obispo Sancho, 
que gobernó desde 1121 á 1133 (1), ó á favor de su sucesor 
íñigo, al que Inocencio I I señaló , en bula expedida el 19 de 
Marzo de 1138, los l ímites de su diócesis. Por los servicios 
que le habían prestado, concedió el Rey de Castilla varios 
( 1 ) E n 1133 m u r i d Sancho, p r e l a d o de Á v i l a , y estuvo a l l í á dar le sepul-
t u r a Pedro, ob ispo de Segovia , en c u m p l i m i e n t o de los c á n o n e s de los a n t i -
guos Conc i l io s to ledanos . 
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privilegios á los avilases, y entre otros, el de que no pudie-
r a su ciudad ser enajenada de la Corona y la facultad de dar 
t é rmino con jurisdicción y vasallaje, por lo cual, su concejo 
c o m p r ó á las descendientes de la célebre Jimena Blázquez 
el derecho que gomaban (desde que aquélla defendió á A v i -
l a contra los moros) de votar en él, y dió muy buenas pose-
siones en obsequio de las bodas con que se enlazaron las 
familias de su nobleza, que divididas en bandos, que llama-
ban de San Vicente y San Juan, tenían la ciudad continua-
mente alterada con los desórdenes que promovían . 
Reanudadas las expediciones contra ios musulmanes, si-
guen los avileses por las orillas del Guadalquivir á Rodrigo 
G o n z á l e z , caudillo de las milicias de Toledo y de Extrema-
dura, formando un ala de la hueste que deshizo y m a t ó al 
wa l í de Sevilla. Arrasan con los salmantinos el castillo de 
Albalak, abandonado por los muslimes después de haber 
conquistado el Emperador á Coria (1142), y á las órdenes 
del célebre Ñuño Alfonso contribuyen también los de A v i l a 
á la gran derrota de Aben Zeta, de Sevilla, y Aben Azuel} 
de Córdoba (1), cuyas cabezas fueron llevadas en las puntas 
de las lanzas á Toledo, donde entraron en triunfo los vence-
dores con ricos despojos y muchos cautivos. 
E n los úl t imos años del episcopado de Sancho, que go-
bernó lo menos hasta 1133 la sede abulense, ocurrió la 
muerte del e rmi taño Pedro del Barco, cuyo cadáver fué se-
pultado en Avila, merced á un suceso milagroso, según lo 
cuentan los que tratan de la vida de aquel virtuoso varón . 
F u é su patria el Barco de Ávila, aunque algunos, entre 
otros el P. Croisset, dicen que nació en Tormellas; desde su 
juventud se consagró á la oración y la penitencia, y cuando 
murieron los autores de sus días, cerró la casa paterna y se 
r e t i r ó á la grieta de un peñasco, y con algunos instrumentos 
de labor descuajó el montuoso terreno que le rodeaba, para 
liacer ver que el trabajo logra obtener frutos del terreno m á s 
áspe ro é ingrato; en tan ruda labor y en continuas peni-
( 1 ) F u é l a ba ta l l a , seg-ún los A n a l e s to ledanos , e l i . 0 de M a r z o de 1149, 
e n e l r í o l l a m a d o A d o r o . 
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tencias y oraciones pasó la vida hasta que tuvo revelación 
del día de su muerte, que seria cuando se convirtiera en 
vino el agua de una fuente cercana que él utilizaba. E n v i é 
un dia á un muchacho que le trajera agua, y cuál no se r í a 
su sorpresa al observar que lo que le llevaba era vino; le 
preguntó que de dónde era, y como el muchacho le asegu-
rase que de la fuente, quiso él mismo convencerse de ello, y 
aunque con mucho trabajo, por lo postrado que le tenían sus 
grandes abstinencias, llegó al lugar donde corr ía la fuente, y 
vio que brotaba un vino en todo igual á lo que le había l i e -
vado su mandadero. Conoció que se aproximaba la hora de 
su muerte, y se preparó , recibiendo los Santos Sacramentos, 
y rodeado de todos los del pueblo del Barco, que le venera-
ban por su vida de santidad, pasó á la presencia de Dios e l 
día i . 0 d e Noviembre hacia el año de 1133. Tanta era l a 
fama de sus virtudes que varias poblaciones se disputaban 
el honor de poseer su cadáver , y para evitar disgustos, se 
les ocurrió un modo original para conocer dónde era la vo-
luntad de Dios que se depositaran tan estimadas reliquias. 
Colocaron el cadáver en un a taúd sobre una yegua y la 
vendaron los ojos, conviniendo que donde el animal parara 
se sepul tar ían los restos del santo ermitaño. Fustigaron á l a 
yegua, y apar tándose ésta del Barco, sin entrar en Piedra-
hita, llegó á Avi la , y penetrando en la basílica de San V i -
cente, cayó muerta en el crucero junto á la Epís to la , y en 
aquel lugar recibió el cadáver de San Pedro del Barco hon -
rosa sepultura, y desde entonces tiene este santo en la basí-
lica mencionada, oficio, misa y rezo propio, donde, como en 
todo el obispado, se le profesa particular devoción. 
En la casa paterna que tenía este insigne penitente en el 
Barco se le hizo una capilla para conservar mejor su re-
cuerdo (1) . 
( 1 ) Para conocer me jo r l o r e l a t i v o a l Ba rco de Á v i l a puede verse e l l i b r o 
t i t u l a d o Grandezas, a n t i g ü e d a d y nobleza d e l B a r c o de A v i l a y su o r i g e n , 
compuesto p o r L u i s A l v a r e z , escribano d e l Rey n u e s t r o S e ñ o r y p ú b l i c o d e l 
n ú m e r o de l a c i u d a d de S e v i l l a , n a t t i r a l de l a m i s m a v i l l a d e l B a r c o . — M a i ~ 
d r i d , p o r B e r n a r d i n a de G u z m á n , 1625 . — U n v o l u m e n en 4 0, 32 f o l i o s . 
E n la B i b l i o t e c a N a c i o n a l se conserva u n manusc r i to de esta o b r i t a c o n l a 
s i g n a t u r a T . 9. 1. 
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Por aquellos años en que floreció San Pedro del Barco 
hubo también otro ermitaño llamado Pascual ó Pascasio, 
según algunos, natural del mismo Barco de Avi l a , aunque 
otros aseguran que era de Toledo, descendiente de una fa-
mil ia mozárabe ; deseando conocer el terreno donde se rea-
lizaron los misterios de la Redención y arrostrando mi l pe-
nalidades, llegó hasta los Santos Lugares, y á la vuelta per-
maneció algún tiempo en Sevilla, desde donde se ret iró á 
v iv i r solitario en las inmediaciones de Olmedo, y de allí 
pasó á fijarse entre las peñas de Tormellas, y no lejos de 
este pueblo levantó una capilla que después fué labrada de 
nuevo y mejorada con la advocación de la Santa Cruz. Des-
pués de una vida dedicada á la penitencia y meditación, fa-
lleció el virtuoso Pascual hacia 1133 ó 1135, y fué sepulta-
do en la iglesia parroquial de Tormellas. 
E l Papa Eugenio I I I confirmó al Obispo de Avila en 1148 
los límites de su diócesis, que habían sido señalados, según 
dijimos, por Inocencio I I en 1138, y le confirmó también 
por la misma bula los bienes que tenía , producto de las do-
naciones de los Príncipes y de la piedad de los fieles. 
Dos años antes, estando el Emperador en Arévalo en 
1146, concedió un privilegio con grandes exenciones y l i -
bertades á la clerecía de la ciudad de Segovía y su obispa-
do. Así lo refiere Colmenares {Historia de Segovia, c a p . X V I , 
párrafo 3.0), que copia la data del privilegio, que dice: 
^ Facía carta in^Arevola, mense Decemhri secundaDñica Adven-
tus Dñi, E r a M . C . L X X X I U U . 
L a fecha dice in Arevola, y añade el cronista segoviano: 
no sabemos qué pueblo sea, si no es que el escritor trocase 
las letras por Arévalo, opinión que seguimos desde luego. 
Escasas son las noticias que quedan de los Obispos que 
por estos tiempos ocuparon la silla de Avi la ; hay mención 
en varios documentos de 1154 al 1158 de un Iñ igo , nombra-
do también Enego (1), y así aparece entre los que confir-
( 1 ) D e l p r e l ado I ñ i g o 6 E n e g o , de q u i e n d i cen var ios , entre el los Q u a -
d r a d o ( o b r a c i t ada ) , que hay m e m o r i a de documentos de 1154 á 1157, hemos 
h a l l a d o n o t i c i a en u n p r i v i l e g i o que d i ó A l f o n s o V I I a l Ob i spo y c a b i l d o de 
S e g o v i a , estando en Ca la t rava en Enero de 1146, d o n d e aparece c o n f i r m a n d o 
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man la donación que estando en Avila en 28 de Enero de 
1155 hizo el Emperador á Vicente, Obispo de Segovia, y á 
su cabildo de la huerta que está debajo del a lcázar , y que 
después llamaron huerta del Rey, y de una serna entre 
Fuente Pelayo y Navalmanzano. Enego ó Iñigo fué elegido 
por el clero, según costumbre de aquel entonces, y consa-
grado por el Arzobispo de Compostela, de cuya metrópol i 
había empezado á ser sufragánea la silla abulense. 
Durante el gobierno de este prelado, el monarca les hizo 
donación á él y al cabildo de la serna de Linares. En 21 de 
Agosto de 1157 murió Alfonso V I I , el Emperador, debajo 
de una encina del monte inmediato á Fresneda, cuando re-
gresaba ya enfermo de una expedición contra los almoha-
des, dejando repartidos sus reinos entre sus dos hijos, á S a n -
cho los de Castilla y Toledo y á Fernando ios de León y 
Galicia. 
Las ventajas conseguidas por las armas cristianas en A n -
dalucía en tiempo del victorioso Emperador, los avileses lo 
atribuyeron á la protección de la Madre de Dios, cuya ima-
gen veneraban en Santa María la Vieja, de Avila , llamada 
también la Antigua, y cuando tuvieron ocasión hicieron el 
voto solemne llamado de los denarios y de las cuartillas de 
trigo. 
Fué ésta una donación que hizo el concejo de Avi la al 
monasterio de Valvanera en acción de gracias por los t r iun-
fos repetidos que sus huestes habían alcanzado en las últi-
mas c a mpa ña s . E l documento en que consta está fechado el 
año 1158 (era de 1196); se conservó en el archivo de la casa 
filial de Nuestra Señora de la Antigua hasta la extinción de 
los religiosos (1). Per tenecía esta casa á la orden de San 
Benito, y era tan lejana la idea que ten ían de su fundación, 
que la remontaban á la época visigótica. 
de este m o d o : jEgo E n e g o A v i l e n s i s E p s . E l d o c u m e n t o re fe r ido se g u a r d a 
en el a r c h i v o de la ca ted ra l de Segovia , y Colmenares le i n s e r t ó en su c é l e b r e 
obra , cap. X V I , p á r . 4 . 0 
( 1 ) E l Sr, C a r r a m o l i n o inse r t a el t e x t o de este d o c u m e n t o en el a p é n d i c e 
n ú m e r o V d e l t o m o I I de su H i s t o r i a de A v i l a , qu ien á su vez le c o p i ó d e l 
padre A r i z , H i s t o r i a de las g r a n d e z a s de A v i l a , el cua l le s a c ó , s e g ú n é l d ice , 
exactamente d e l i m p e r f e c t í s i m o o r i g i n a l . 
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Breve fué el remado de Sancho el Deseado, y en el corto 
espacio que ocupó el trono, se fortaleció y defendió la i m -
portante pia^a de Calatrava y se creó la orden militar de su 
nombre. 
Las huestes de Ávila y Extremadura contenían á los au-
daces almohades, siendo dos hermanos avileses, Sancho y 
Gómez; hijos de Jimeno, los que obtuvieron el año 1158 la 
mayor prez de la gran cruzada que condujeron á vista de 
Sevilla, venciendo al príncipe almohade Abu Jacob y ma-
tando á dos aliados suyos. Los Anales toledanos, refirién-
dose á este triunfo, dicen: «Fueron los de Avi la á tierra de 
moros á Sevilla, é vencieron al rey Abenjacob, é mataron 
al rey filio d'Alhagem é al rey Abengamar, era M C X C V I » . 
A i 13 de Julio de 1158 alcanza la ú l t ima noticia que 
hemos hallado de Enego, Obispo de Avi la , que aparece con-
firmando la donación que, estando Sancho I I I en Segovia en 
aquella fecha, hizo al Obispo y cabildo de ella de la vil la de 
Navares (llamada después las Cuevas). Colmenares inserta 
el referido documento {Historia de Segovia, cap. X V I I , pá-
rrafo a.0), que se conserva original en el archivo obispal. 
Poco después fallecía el Rey en Toledo (31 de Agosto del 
mismo año 1158) en cuya iglesia catedral fué sepultado 
junto á su padre el Emperador. 
Los catálogos antiguos de Obispos de Ávila traen antes y 
después de Enego varios que se cree ocuparon aquella sede; 
pero la ignorancia de datos ciertos que á ellos se refieran y 
el empeño de hacerles poseer aquella mitra en años que aún 
la gobernaba el Obispo Enego, según se puede ver por los 
documentos citados en el texto y el que menciono en la 
nota núm. 1, pág . 54, me inclinan á no enumerarlos en el 
trascurso de esta historia. 
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C A P I T U L O V I I I 
Minoría de Alfonso VIII .—Ávi la resguarda al Rey con gran 
lealtad. — Proezas de los hermanos Sancho y Gómez.— 
Sale Alfonso V I I I d e Avila para recobrar los territorios que 
le retenían los Castras y el Rey de León.—Le acompañan los 
avileses.—Los de Salamanca se sublevan contra el leonés y les 
ayudan los de Ávila.—Sus resultados.—Alfonso V I I I ratifi-
ca los limites entre Avila y Segovia.—Batalla de Alarcos.— 
L a batalla de las Navas. 
Hemos visto que en el breve reinado de Sancho I I I el 
Deseado, los avileses aumentaron con sus victorias el re-
nombre de su valor, y en tanto que ellos combat ían en las 
regiones meridionales de la Península , l a ciudad de Avi la 
sufría los rigores de una gran epidemia que m e r m ó conside-
rablemente su población. 
Sucedió al difunto monarca su hijo Alfonso V I I I , que 
apenas contaba tres años de edad, y cuya minoría fué de 
las más turbulentas que registra la historia. Los Castros 
y los Laras, dos familias tan enemigas como poderosas é in -
fluyentes en Castilla, aspiraban á la regencia, que San-
cho I I I había encomendado á D . Gutierre Fe rnández de 
Castro, nombrándole ayo y tutor del Rey niño, si bien le 
encargó que no quitase á nadie sus cargos y honores hasta 
que Alfonso llegara á la mayor edad; D . Manrique de Lara , 
que no podía sufrir que ejerciese el gobierno otro qUe no 
fuera él, sublevó á toda su familia contra su r ival , y el reino 
castellano se halló dividido en dos bandos que produjeron 
lamentables agitaciones. E l de Lara encontró medio de 
apoderarse de la regencia y , logrado su ambicioso deseo, 
persiguió á todos los Castros, quitándoles sus empleos y ho-
nores. 
Pero los sobrinos de D . Gutierre, para sostener la r iva l i -
dad contra los Laras, buscaron el apoyo del monarca leonés 
que, creyendo acabar con tanto disturbio, entró en Castilla 
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para obligar á los Laras á que le entregaran á Alfonso. Se 
retiraron á Soria con el Rey los poderosos Laras, ofrecien-
do entregársele al de L e ó n mediante ciertas ga ran t í as , y, 
habiendo acudido allí Fernando I I , cuando iban á presentar 
su pequeño soberano á su tío el leonés, empezó á llorar y 
á pretexto de acallarle, le volvieron á su palacio, de donde 
le sacó con gran sigilo, escondiéndole debajo de su capa, don 
Pedro N ú ñ e z de Fuente-Almexir y le condujo á San Este-
ban de Gormaz y de allí le t raspor tó á Atienza y después á 
Ávi la . Indignado el Rey de León , cuando supo la desapari-
ción de su sobrino (1160), se vengó apoderándose de las pla-
zas m á s importantes de Castilla, mientras que el Rey de 
Navarra, aprovechando los disturbios que agitaban la mo-
narquía castellana, tomaba y fortificaba varias poblaciones 
de la Rioja, aunque tuvo luego que abardonarlas por la poca 
adhesión de los naturales y los esfuerzos de los que se con-
servaban fieles al niño Alfonso, principalmente los leales 
caballeros de Avi la ( i ) . 
Colmenares dice que desde Atienza fué llevado Alfonso á 
Segovia (2), donde en la últ ima semana de Marzo, año 1161, 
concedió á aquella iglesia y su Obispo D. Guillelmo un pr i -
vilegio con grandes franquicias, del que se guardan copias en 
el archivo catedral. E l cronista segoviano le inserta ínte-
gro (cap. X V I I , § V ) , y por él vemos que entre los que con-
firman figura Sancho, Obispo de Avi la {Sancius Avilen-
sis Eps . ) . E n el párrafo V I I del citado capítulo añade Col-
menares estas significativas palabras: «Nuestras historias 
dicen que el Rey fué llevado á Ávila , que le guardó y defen-
dió con lealtad muy digna de m e m o r i a » , con lo cual parece 
que no lo afirma como cosa por él averiguada. 
Durante la minoría de Alfonso V I I I los dos hermanos 
avileses Sancho y Gómez, que tanto se habían distinguido 
guerreando contra los moros en el anterior reinado, hicieron 
no menos proezas por los campos de Extremadura. En Siete 
(1) V é a s e l a H i s t o r i a genera l de E s p a ñ a , p o r D . M o d e s t o L a f u e n t e . — B a r -
ce lona , 1883, f o l i o , t o m o I , p a r t e 2.a, l i b . I I , cap. X , p á g , 356 
(2) E n su ce lebrada H i s t o r i a , cap. X V I i , t rae dos p á r r a f o s , t i t u l a d o e l uno: 
S u s t u t o r í a s y asistencia en Segovia y el o t r o : Donaciones á su Obispo y c iudad. 
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Vados dispersaron las huestes de Ornar y Fadalla, hijos de 
Abenhalax, Rey de Mérida, y les arrebataron la presa que 
se llevaban de la comarca de Plasencia; del país de la Sere-
na, ocupado por moros, trajeron rico bot ín y rebaños, y des-
pués de salir vencedores en veinticinco combates, sucumbie-
ron el uno el año de 1174 en batalla, y el otro de dolencia, 
y fueron sepultados en la parroquia de Santiago; pero des-
aparecieron sin duda sus sepulcros en la reedificación de la 
iglesia, hecha hacia los comienzos del siglo X V I . 
Los tutores del pequeño Alfonso no habían encontrado 
lugar más seguro para criarle que la ciudad de Avi la , y allí 
permaneció custodiado por una guardia de 150 caballeros de 
la misma, hasta que, declarándose mayor de edad antes de 
tiempo, á mediados del año 1166, salió de aquella leal ciu-
dad, acompañado de los 150 caballeros que tenía para que le 
guardaran, y resolvió recobrar Toledo, que detenían en su 
poder los Castres; para lograrlo, medi tó D . Ñuño de La ra 
una sorpresa é introducir en la ciudad al niño Rey (el cual, 
aunque no alcanzaba la edad que su padre había señalado 
para que gobernase por sí, desde que entre en Toledo obra-
rá ya más como monarca que como pupilo, con gran conten-
to de sus pueblos). Se entendió el de Lara secretamente con 
D . Esteban Illán, caballero toledano que se manten ía fiel á 
Castilla, y concertaron que se adelantara D . Ñuño con el 
Rey hasta Maqueda, y aquí se encontraba por el mes de 
Agosto, cuando hizo donación á la ciudad de Segovia del 
castillo y viíla de Olmos (1), según consta del privilegio ro-
dado que les otorgó, hecho en presencia del concejo de 
Ávila y el de Maqueda, que estaban con él en aquella oca-
s ión. Salió D . Esteban I l lán de Toledo á recibir á Alfon-
so V I I I , y aquella misma noche le entró secretamente en la 
ciudad y en la torre de San R o m á n , y cuando másdesp reve -
(1) Colmenares t rae í n t e g r o este d o c u m e n t o en su H i s t o r i a de Segovia 
( cap . X V I I , § V I I I ) , y luego dice r e f i r i é n d o s e á l a e x p e d i c i ó n que e l R e y h i zo 
pa ra r eceb ra r á T o l e d o : <: E n esta guerra le s e r v í a n nuestros c iudadanos, y le 
h a b í a n hecho a l g ú n se rv ic io g rande , en cuyo g a l a r d ó n les d i ó e l cas t i l l o y 
v i l l a de O l m o s , c o n asiento de que le h a b í a n de serv i r o t ros dos meses; seis 
semanas en u n l uga r y quince d í a s en o t r o , á v o l u n t a d de l Rey , c o m o expresa 
en l a d o n a c i ó n ; i n d i c i o de c ó m o p r o c e d í a n aquel los Reyes c o n sus v a s a l l o s » . 
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nidos estaban todos, enarboló en ella el estandarte real y co-
menzó á gritar: ¡Toledo, Toledo por el Rey de Castilla! Estas 
voces sobresaltaron á F e r n á n Ruiz de Castro, y cuando se 
apercibió de la novedad ocurrida, in tentó apoderarse de la 
torre, pero desistió al ver que casi todos los ciudadanos se 
unían bajo la enseña castellana y huyó de Toledo, refugián-
dose en tierra de moros. 
Este atrevido golpe decidió el triunfo de los Laras; sin 
embargo, les costó gran trabajo apoderarse del castillo de 
Zori ta, situado sobre el Tajo, cuyo gobernador, D . Lope de 
Arenas, le tenía á nombre de ios Castros, y no hubieran en-
trado en él tan pronto los defensores del Rey Alfonso á no 
ser porque un criado del gobernador, de acuerdo con los 
Laras, le asesinó dentro de su propio castillo. 
Acompañaron los 150 caballeros avileses á Alfonso V I I I 
en la expedición que hizo para recobrar algunas plazas que 
estaban en poder de su tío el leonés, y en 1169 pasó á Bur-
gos, donde se convocaron Cortes, y en ellas se t r a tó de en-
comendarle el gobierno de sus reinos y darle una esposa que 
lo sería D.a Leonor, hija del Rey de Inglaterra. Concerta-
das las bodas, determinó el joven Alfonso pasar á los estados 
del a ragonés á esperar á su futura consorte; vino á S a h a g ú n 
Alfonso I I de Aragón, y allí hicieron alianza, terminando 
las desavenencias que por cuestión de l ímites había entre 
los dos soberanos, que luego marcharon junios á Zaragoza, 
celebrándose las bodas en Tarazona (Setiembre de 1170), 
asistiendo á ellas el monarca de Aragón con muchos mag-
nates y caballeros de uno y otro reino. Terminadas las fies-
tas, volvieron los castellanos á Burgos, y el Rey entró de 
lleno en el ejercicio de su autoridad, y agradecido á la 
lealtad con que le habían servido los avileses, los l icenció, 
otorgándoles muchas mercedes para ellos y sus casas y gran-
des franquicias para la población. 
E l año 1170 los de Salamanca se rebelaron contra Fer-
nando I I para vengar los agravios que les irrogó con la fun-
dación de Ciudad-Rodrigo, y acaso por el deseo de fomen-
tar disturbios al leonés ó por afinidad de intereses y senti-
mientos se unieron con los salmantinos los avileses; pero se 
OI 
observa que mientras en Salamanca, según afirma el Arzo-
bispo D. Rodrigo, el movimiento brotó de la plebe y lo sofo-
có la gente principal, en Avila fué secundado particularmen-
te por los aristócratas en oposición al pueblo. Avilés se cree 
que era aquel famoso caballero serrano llamado Ñuño Ravia, 
á quien varios historiadores hacen aparecer distinguiéndose 
en la toma de Cuenca (i), y no eran de menor calidad que 
él los que de Avila salieron en apoyo de los salmantinos. 
Según lo cuenta el Tudense, parece que fueron los de Sala-
manca los que escogieron por caudillo, por Rey á cierto Ñuño 
Serrano, confundiendo el Serranum con sarracenum, dijeron 
González Dávila y los que le siguen que Ñuño era moro. 
D. Lucas de Tuy, historiador del suceso, no le da el apelli-
do Ravia que le ponen Mariana y los que le siguieron ( 2 ) . 
Los confederados desplegaron banderas de rebelión, y te-
miendo el Rey que cundiera el alzamiento, salió á su en-
cuentro y trabaron combate con las huestes de Fernan-
do I I en los campos de Valmuza. Inútil fué que, consultada 
la dirección del viento, pegasen fuego á un monte para que 
el humo diera en los ojos á los leoneses, porque cambió de 
repente el viento, envolviendo en sofocantes torbellinos á los 
autores de la estratagema, y aprovechando el monarca la 
confusión que esto produjo, les acometió y desbarató fácil-
mente, y cogiendo vivo á Ñuño, expió en el suplicio su te-
meridad, sometiéndose Salamanca al vencedor. 
El P. Luis Ariz dice que la puerta por donde habían sali-
do de la ciudad Ñuño Ravia y sus compañeros, que tan des-
graciado fin tuvieron en Valmuza, se cerró, y que desde en-
(1) Ñ u ñ o Rav ia no p u d o as is t i r á l a t o m a de Cuenca, o c u r r i d a en 1177. 
porque; ei l e v a u t a m i e n t o que é l acaudi l laba fué de 1170 á 1174, y v e n c i d o 
por el l e o n é s , Ñ u ñ o e x p i ó en un s u p l i c i o su t e m e r i d a d . 
(2) E l P . M a r i a n a , en su H i s i o r i a general de E s p a ñ a , l i b r o X V , r e f i r i é n -
dose a l a lzamien to de los de S í - ' a m a n c a , d i ce que « a p r o v e c h a n d o que el R e y 
estaba sofocando las revuel tas p r o m o v i d a s p o r los leoneses, y descontentos 
de sus nuevas i m p o s i c i o n e s , se l e v a n t a r o n c o n t r a é l , y á su frente Ñ u ñ o R a -
v i a , que faé e l eg ido c a p i t á n . L o s de A v i l a , c o n q u i e n t e n í a n an t igua amis t ad , 
a v i l a d o s de t o d o el n e g o c i o , les e n v i a r e n ayuda; el R e y D . Fe rnando , p o r q u e 
el m a l no cundiese, a c u d i ó luego á sofocar estos a l b o r o t o s , y j u n t á n d o s e , se 
d i ó la ba t a l l a j u n t o á Valdemuza , en que fue ron venc idos y desbaratados los 
r ebe ldes , preso y ajust ic iado su c a p i t á n y vue l to s á l a obed ienc ia los suble-
Tados». 
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tonces se llamó puerta de la Mala Ventura; pero Martín Ca-
rramolino sostiene que el cierre de la puerta mencionada y 
el nombre que lleva no data de este hecho, sino de haber 
sido aquél el lugar por donde salieron los rehenes que Avila 
dió á Alfonso el Batallador y que tuvieron el trágico fin que 
cuentan las antiguas crónicas abulenses (i) . 
Sintió Ávila la pronta sumisión de los salamanquinos, y 
aún más el que no mostraran sentimiento por los muertos 
y pérdidas habidas por su causa. Renació la guerra entre las 
dos ciudades con encarnizamiento, y los avileses, á cuyo 
frente se pusieron Ñuño Mateos, su hermano Gonzalo Ma-
teos, Blasco Muñoz y otros, entraron por tierra de Salaman- ' 
ca y Alba, cogiendo la enseña de Fernán Hernández de 
Vergara, que ostentaron largo tiempo en la parroquia de 
Santiago; pero en otra escaramuza pereció Gonzalo Mateos 
y los de Salamanca le enterraron al pie del castillo de Peña 
del Rey, de donde más adelante lograron los suyos llevarse 
sus despojos. Hasta que el 2 de Febrero de 1183 se acordó 
la paz en Par dinas, interviniendo por parte del Rey de Cas-
tilla el Arzobispo de Toledo y el Obispo de Ávila, y por la 
del Rey de León el Arzobispo de Santiago y Pedro Obispo 
de Ciudad-Rodrigo. 
Entre tanto, Alfonso VIH arreglaba los asuntos de su 
reino, confirmaba los privilegios que sus antecesores habían 
concedido y daba otros nuevos. El año 1168 confirmó el 
fuero que el Obispo de Burgos, D. Pedro, había otorgado á 
ios pobladores de Madrigal, y estando en Ávila el 15 de 
Abril de 1175 el Obispo de esta ciudad, consiguió que el 
monarca castellano le rectificase la posesión de las tercias 
sobre los tributos, y para él y sus clérigos la facultad de en-
riquecer con donativos la catedral, á pesar de las restriccio-
nes impuestas á la amortización. 
La orden militar de Santiago, que hacía poco se había 
( 1 ) D . V i c e n t e de l a Fuen te , en l a c o n t i e n d a que sos tuvo c o n e l S r . C a -
r r a m o l i n o acerca de las Hervencias de A v i l a , d i c e , c o n su acos tumbrado des-
enfado, que l o de ce r ra r l a puer ta de la M a l a Ventura nada p rueba , puea s i 
estaba ru inosa y se h u n d i ó , c o g i e n d o á a l g ú n v e c i n o , h a b r í a que t a p i a r l a por 
ser i n ú t i l y de dif íci l defensa, y que a s í hay o t r a s en todas las p lazas . 
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fundado, contó entre sus primeros caballeros algunos de los 
más principales y ricos de Avila, que recibieron el hábito 
en 12 de Mayo de 1172 y dieron la obediencia al maestre 
D. Pedro Fernández y sus sucesores, según lo refiere Gon-
zález Dávila, que tomó esta noticia del libro del licenciado 
Diego de la Mota, titulado Origen del Orden y cavallería de 
Santiago (lib. I . cap. VIII). Carramolino dice que en 1171, 
reunidos en Ávila los primeros caballeros de la naciente or-
den religiosa y militar de Santiago, fundaron en ella su casa 
convento, bajo la advocación de San Mateo, celebrando ca-
pítulo en el que se afiliaron forasteros y muchos avileses. 
Después que Alfonso VIII recuperó las plazas que le había 
usurpado durante su minoría el Rey de Navarra, volvió 
las armas contra los moros y determinó apoderarse de 
Cuenca, ciudad fuerte por su posición topográfica, y cuyos 
habitantes estragaban las comarcas fronterizas. Ni el gran 
número de sarracenos que la defendían ni los rigores del in-
vierno hicieron desistir al monarca castellano de aquella em-
presa que durante nueve meses sostuvo, hasta que los sitia-
dos, no pudiendo resistir más y sabiendo que había fracasa-
do ei auxilio que les llevaba el jefe de los almohades, entre, 
garon la ciudad el 21 de Setiembre de 1177. 
En el sitio de Cuenca estuvieron las huestes avilesas acau-
dilladas por Ñuño Dávila y concurrieron también las segovia-
nas. Colmenares dice, refiriéndose á la torna de esta plaza, 
que «los capitanes y gente de Segovia y Ávila quedaron en 
defensa de su primera conquista.,.» 
D. Martín Carramolino, siguiendo al P. Ariz, (1) afirma 
que en el sitio de Cuenca mandaba también las milicias de 
Ávila el famoso Ñuño Ravia que, como á su tiempo dijimos, 
capitaneó á los salamanquinos y avileses vencidos por el Rey 
de León en Valmuza el año 1170; ahora bien, se recordará 
que cayó prisionero de Fernando I I , y que pagó con la vida 
su temeridad, de manera que si este Ñuño Rabia ó Ravia, 
como escriben otros, es el mismo Ñuño Serrano de que ha-
( i ) A r i z , H i s t o r i a de las grandezas de A v i l a , p a r t e 3.a, § . 2.0, y Car ra -
m o l i n o , H i s t o r i a de A v i l a , t o m o 11, cap. X I I , p á g . 32. 
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bla el Tudense, no pudo asistir al cerco de la ciudad men-
cionada, que ocurrió en 1177, porque hacía ya siete años que 
estaba ajusticiado tan revoltoso caudillo. 
Entregada Cuenca, no pudieron resistir Alarcón, Inhiesta 
y otras fortalezas que guarnecían los musulmanes, cayendo 
todas ellas en poder del castellano, que las pobló con gentes 
de la Extremadura. El oportuno y eficaz socorro que el mo-
narca de Aragón prestó al intrépido Alfonso VIII fué re-
compensado por éste alzándole el feudo á que estaba obli-
gado aquel reino desde tiempo de su abuelo el Emperador. 
El Papa Alejandro I I I dirigió á Sancho, Obispo de Avila, 
una bula en 1180, reconociéndole plena jurisdicción sobre 
las iglesias y monasterios de la diócesis, sin que pudiera na-
die limitarla por patronatos. De 1181 á 1183 hubo en Avila 
graves quejas por el proceder de su prelado Domingo Blasco, 
y se movió un reñido pleito entre él y la ciudad, porque ha-
biendo ésta, ai tiempo de su repoblación, concedido á cada 
parroquia algunas limosnas para atender á su fábrica, y en 
particular á la de San Salvador, ía catedral, este Obispo 
quería efectuar con violencia su cobro, como si la concesión 
hubiera sido perpetua; pretendía además despojar al pueblo 
y parroquias del derecho que habían gozado siempre de pre-
sentar los clérigos para el servicio de las iglesias, y también 
quería, entre otras cosas, extender la influencia que tenía en 
la elección que de alcalde hacía anualmente el concejo. Lle-
vóse la causa á Roma, y el Papa Lucio I I I encargó su de-
cisión á los Arzobispos de Toledo y Santiago y á los Obispos 
de Segovia y Sigüenza, que, averiguado lo ocurrido, dieron 
sentencia en 11855 aunque no se sabe si siguió el remedio 
de los males á que dió lugar la conducta del prelado abulen-
se. De este mismo año (1185) hay una bula pontificia, cita-
da por Quadrado, dirigida á ios Obispos de Ávila y Zamora 
sobre cierta judía convertida que yendo en peregrinación á 
Santiago se encontró en el camino un mercader llamado 
Pedro, que la hizo tornar sarracena para venderla en seguida 
á otro mercader, y manda sea castigado el delito y restituida 
la mujer á la fe cristiana. 
Mientras los comisionados apostólicos administraban jus-
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ticia en el pleito de la ciudad de Ávila con su Obispo Domin-
go Blasco, Alfonso VIII ratificaba la división de los términos 
entre Segovia y Avila, división que era muy debatida, pues 
ya Alfonso VII el Emperador había deslindado y demarca-
do por si mismo aquellos confines; pero la división debió ser 
muy empeñada por querer Avila el campo Azálvaro que á 
todo trance quiso hacer propiedad suya, porque según dice 
D. Carlos de Leceay García (i), es una soberbia dehesa de 
abundantes pastos, con muchos miles de hectáreas de cabida, 
convertidas hoy en magníficos cotos redondos, granjas y 
caseríos de propiedad particular, á virtud de las layes des-
amortizadoras; este campo fué siempre codiciada aspiración, 
de la ciudad de Avila, pero el octavo Alfonso, en 7 de Febrero 
de 1184, ratificó la división que de antiguo estaba hecha por 
el mismo Emperador en persona, que asistió al acto de poner 
los hiios y mojones en la vasta extensión de leguas que se de-
talla en el original privilegio, en el cual se leen bien claras y 
terminantes las siguientes palabras: «Yo D. Alfonso, por la 
gracia de Dios Rey y Señor de Castilla y Extremadura (2), 
apruebo y confirmo y concedo que sea permanente á vos el 
Concejo de Segovia, mis vasallos fieles, presentes y venide-
ros, aquel Privilegio que el Emperador Alfonso, mi Abuelo, os 
hizo de los mojones que él mismo, entre vuestro término y 
el de Avila, j ^ o j ' señaló, habiendo andado en ello con sus pies, 
después del pleito hecho entre vosotros y Avila». 
Grande era la necesidad que en aquel entonces tenía el 
poder real del auxilio de los pueblos leales y resueltos, cual 
Avila y Segovia, cuando los monarcas por si mismos des-
cendían, después de avenirles y dirimir sus querellas, al 
hecho material de deslindar los terrenos litigados, porque 
comprendían la conveniencia de que no sostuvieran rivalida-
(1) L a Comunidad y t ierra de Segovia. Estudio his tór ico- legal aceica d&sw 
origen, extens ión , propiedades, derechos y estado presente, p o r D . C a r l o s de L í é e a 
7 G a r c í a . Seg m a , 1894, u n v o l a m e n en 4.,0 
V é a s e e l cap, X I , p á g . 196, y puede examinarse t a m b i é n e l cap. I I , d o n d e 
t r a t a de l p l e i t o en t re A v i l a y S e g o v i a p o r l a d i v i s i ó n de sus t é r m i n o s . 
(2) Es te p r i v i l e g i o y los d e m á s que los Reyes c o n f i r m a r o n á Segovia , r e -
dactados en e l l a t í n usual de aque l los t i e m p o s , f ue ron puestos en castel lano 
en 1665 p o r l a S e c r e t a r í a de l a I n t e r p r e t a c i ó n de L e n g u a s . 
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des que pudiesen perjudicar el progreso de la reconquista. 
Terminaron con esto, al menos por aquel tiempo, las discor-
dias que los Concejos de Avila y Segovia habían tenido por 
cuestión de límites de sus respectivas tierras, pero dentro de 
la primera ciudad seguían las desavenencias entre los caba-
lleros de uno y otro bando; unos trescientos del partido más 
débil salieron de Avila y se fueron á Andalucía y Extrema-
dura^ cuando Alfonso V I I I guerreaba e n i i 8 6 c o n los moros 
de Sevilla y Badajoz, los avileses se distinguieron por su 
bravura y algunas poblaciones de aquellas comarcas les de-
bieron los primeros destellos de libertad de que gozaron 
antes de emanciparse de los sarracenos. 
Prescindiendo de la narración de otros sucesos que perte» 
necen sólo á la historia general de España, referiremos que 
el Papa Clemente I I I , para concordar á los Obispos de Fa-
lencia y Segovia, que venían sosteniendo un largo pleito 
sobre la jurisdicción de Portillo, delegó, según dice Colmena-
res (cap. X V I I I , § VII) á D. Martín López de Pisuerga, Obis-
po de Sigüenza, á Rodrigo, Arcediano de Briviesca en la 
iglesia de Burgos, y á Juan, Arcediano de Avila, que juntos 
en Palencia en 16 de Marzo de ligo lograron que termina-
ran los pleitos y se hiciera una concordia cuya copia trae el 
cronista segoviano, y por ella vemos que el Arcediano de 
Avila firma: Bgo Joannes Albulensis Archididconus i n causa 
ista delegqtus iudex, subscribo, et conf. Hízose esta concordia 
en presencia del Rey, que al día siguiente confirmó al Obispo 
y Cabildo de la iglesia de Segovia todas las donaciones que 
les habían hecho su padre y su abuelo el Emperador. 
Quiso Alfonso V I I I que los muslimes conocieran todo el 
valor de las huestes castellanas é hizo una atrevida excur-
sión á Andalucía, llegando hasta Algeciras, desde donde de-
safió á Yacub-ben-Yusuf, jefe de los almohades, que tenía su 
corte en Marruecos. Proclamó este caudillo la guerra santa 
y contestó á la excitación del Rey de Castilla desembarcan-
do en la Península al frente de un ejército formidable, re-
unido con tanta rapidez que los otros Reyes cristianos, con 
cuya alianza contaba Alfonso V I I I , no tuvieron tiempo para 
incorporarse al ejército de éste, el cual, no pudiendo resistir 
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el ímpetu de los nuevos invasores, se vió precisado á aceptar 
la batalla de Alarcos (1195), en la que fué completamente 
derrotado. 
El Cronicón conimbricense 3.0, que publicó el P. Flórez 
en su España Sagrada, tomo XXIII, fol. 333, dice que en 
esta batalla murieron los Obispos de Segovia, Ávila y León; 
las huestes avilesas iban dirigidas por Ñuño Ibáñez Dávila, 
que llevaba la bandera del Concejo, y en aquella ocasión 
murieron lo mejor de Segovia y Ávila y otros pueblos de esta 
Extremadura, por asistir á su Rey, que recibió graves heri-
das, retirándose á Toledo con los restos de su ejército. 
El vencedor avanzó resuelto hacia el centro de Castilla; 
pero no sacó el provecho que correspondía á su triunfo. 
Ariz (Part. 3.a, § 6.°), á quien sigue Martín Carramolino (to-
mo I I , cap. XII, pág. 333) inspirados, en las antiguas cró-
nicas, afirman que los moros, orgullosos llegaron á intentar 
embestir las inexpugnables murallas de Avila, de lo que 
se contuvieron porque estaban muy guarnecidas, y añaden 
que el bravo avilés D. Yagüe, hijo de Jimén Blasco, y el al-
férez Ñuño Blásquez Dávila prestaron grandes servicios en 
esta ocasión, logrando ahuyentar á la morisma. De D. Ya-
güe se cuenta que estuvo cerrado con doce moros y mató 
siete, y cinco quedaron prisioneros, si bien él quedó muy he-
rido. Lo supo el monarca castellano y delante de todos le 
abrazó llamándole bravo adalid avilés. 
En este tiempo debió realizarse un suceso que los que le 
cuentan le ponen algunos años antes: seguían dentro de 
Ávila las discordias, el bando más débil se decidió á aban-
donar la ciudad y fortificarse en el Castaño, combatiendo 
desde allí á los de dentro; pasó en seguida al castillo de So-
talbo, tres leguas más al Poniente, y se prolongaron las co-
rrerías y escaramuzas entre unos y otros, hasta que, entera-
dos los moros de aquellas desavenencias, llegaron y, cogien-
do desprevenida la fortaleza y enfermos los más de sus mo-
radores, los pasaron á cuchillo. 
Los musulmanes, en los reinados de Alfonso VII y del VIII 
no llegaban tan al interior en sus correrías y, de ocurrir 
este hecho, sería después de la rota de Alarcos, en 1196 á 
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i i97> Pues antes no llevaban los sarracenos tan adentro sus 
incursiones. 
Los Niiñez, Jofres y Abrojos por un lado, y los Jiménez, 
Álvarez y Sombreros por otro, sostuvieron frecuentes y re. 
ñidas luchas, á las que ponían de vez en cuando tregua los 
enlaces matrimoniales que pactaban entre individuos de uno 
y otro bando. Blasco Jimeno y Esteban Domingo daban su 
nombre y blasón á las dos cuadrillas en que estaba partida la 
ciudad, señaladas con el nombre de dos parroquias, la de San 
Juan la primera y la de San Vicente la segunda, por ser las 
iglesias donde se reun ían . En Salamanca encontramos una 
división semejante en dos bandos, el de Santo T o m é y el de 
San Benito, conservándose estas distribucio nes hasta el si-
glo X V I I , y observándose también en el rég imen y política 
civi l y aun en los bancos del Concejo, cuyos puestos se re-
par t ían sus veinticuatro regidores. En Avi la era Alférez ma-
yor perpetuo el Marqués de las Navas. 
A l Prelado de A v i l a , que murió en la batalla de Alarcos, 
sucedió Diego, que acompañó á Alfonso V I I I en su jornada 
á Peñafiel, 1196, con motivo de las disensiones que le pro-
porcionaba el Rey Alfonso IX de León . 
Este Obispo Diego, ó Jacobo según otros le llaman, hizo 
la dedicación de la iglesia parroquial de San Nicolás de Barí, 
situada en e! arrabal del Mediodía de Ávila; es de orden gó-
tico y tiene una alta torre cuadrada, y en tiempo de este Pre-
lado se t ras ladó á la parroquia de Santo Domingo, que está 
dentro de la muralla, la antigua de San Silvestre. E l Papa 
Inocencio ÍII le encargó que, en unión de los Obispos de Se-
govia y Zamora, hiciera el examen del título de las decreta-
les DÉJ calumniatoribus, á que dieron lugar las quejas del maes-
tre-escuela de Palencia contra su Prelado. 
E í mismo Diego le hallamos en 3 de Enero de 1201 en 
Toledo, y aparece entre los que en dicha fecha confirmaron 
un documento de que trata Colmenares en su Hk to r i a 
de Segovia. Esta es la úl t ima noticia que encontramos de este 
Prelado, que falleció en 1203. L e sucedió Benito I , en cuyo 
tiempo el valiente Ñuño Mateos fandó la casa de canónigos 
premostratenses á la margen del río Grajal, al Mediodía de 
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la ciudad, cuyos abades tenían mucha jurisdicción; en esta 
casa se guardaban reliquias muy preciadas, que enumera 
González Dávila en su Teatro eclesiástico de la iglesia de 
Avila . La fundación se hizo con gran aparato y es una de las 
primeras casas conventuales que hubo en Avila, después de 
la benedictina de Nuestra Señora de la Antigua. La iglesia 
de los Premostratenses se dedicó con el titulo de Sancti Spi-
ritus, y cuando estuvo concluida, Ñuño Mateos trasladó á ella 
los restos mortales de su hermano Gonzalo Mateos, y él 
mismo, cuando falleció, fué sepultado allí, donde durmió por 
muchos años el sueño eterno. 
Al Obispo Benito sucedió en la silla de Avila Pedro Ins-
tando, que el primer año de su gobierno abrió al culto la pa-
rroquia de San Bartolomé, extramuros y al Nordeste de la ciu-
dad, según una inscripción que en ella había. Estando este 
Prelado en Burgos, donde se éncontraba el Rey, dió éste un 
privilegio, que confirmó, con los demás que acompañaban al 
monárca, aquel prelado en 28 de Julio de 1208. Colmena-
res inserta (cap. X I X , § VII I ) el mencionado instrumento 
otorgado para que se deslindasen los términos de Madrid y 
Segovia. Hecha esta operación por Minaya, á quien Al-
fonso V I I I se lo había encargado, el mismo año 1208, el 
día 13 de Diciembre, que se hallaba este Rey tan cuidadoso 
de que no se menoscabase la jurisdicción de sus pueblos, en 
la ciudad de Segovia, la confirmó sus límites con Madrid y 
Toledo en un privilegio que confirmaron los que le acompa-
ñaban, entre los que figura Pedro, Obispo de Avila. 
Expiraba el plazo de una tregua que Alfonso V I I I se 
había visto en necesidad de aceptar del Emperador de 
los almohades, y ansiaba vengar la desgraciada batalla de 
Alarcos. Otra vez fué él quien provocó la guerra y dirigió 
una expedición por las comarcas de Jaén, Baeza y Andújar, 
repitiéndola al año siguiente (1210) el Príncipe Fernando, 
su hijo, que causó gran estrago en la tierra de Jaén. Pero 
estas correrías encolerizaron al Emperador africano Mo« 
hammed Aben Yacub, que, proclamando la guerra santa y 
reuniendo sus numerosas tribus, se 1 embarcó con ellas para 
España, resuelto á tomar satisfacción del atrevido castella-
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no. Pronto se presentó con sus innumerables guerreros en el 
campo de Calatrava, y acometió el castillo de Salvatierra, 
que defendieron los caballeros de aquella orden por espacio 
de tres meses, y al cabo lo tomaron los sarracenos, apode-
rándose de los pocos defensores que quedaron con vida, sin 
que Alfonso VIII se atreviera á acudir en su socorro. Se re-
tiró el jefe de los almohades con sus huestes á Andalucía 
con ánimo de volver al año siguiente con más poderosas 
fuerzas, en tanto que el Rey de Castilla se preparaba á de-
fender su reino y abatir el poderío de la morisma; para esta 
empresa consiguió que el Sumo Pontífice la concediera los 
honores de Cruzada, é invitó á todos los Príncipes cristianos 
á que tomaran parte en la guerra, y el monarca excitó á to-
dos los prelados y señores de España para que le ayudaran 
en aquel trance decisivo. 
Los preparativos que se hacían en todas partes indicaban 
que iba á realizarse un acontecimiento memorable. El Em-
perador de los almohades formó el mayor ejército que ha-
bía pisado jamás los campos españoles, pero no se arredró 
el animoso Alfonso VIII y, reunidas las provisiones necesa-
rias para mantener la hueste cristiana, emprendió ésta su mo-
vimiento el 21 de Junio. Guiaba la vanguardia D. Diego Ló' 
pez de Haro, y la componían los auxiliares extranjeros. Se-
guían los Reyes de Aragón y Castilla, en dos distintos cam-
pos para no embarazarse. El estandarte real le llevaba D. Mi-
guel de Liante, y el séquito del monarca castellano era tan 
numeroso como brillante; le componían varios prelados, los 
grandes maestres y caballeros de las órdenes militares y 
muchos nobles; D. Gonzálo Rodríguez Girón, con sus cua-
tro hermanos, mandaban la retaguardia y les acompañaban 
los más ilustres próceres y los más valientes campeones cas-
tellanos ( i ) , portugueses, gallegos, asturianos y de otras re-
( l ) E l que qu ie ra c o n o c e r l o s nombres de los p r i n c i p a l e s aragoneses que 
a c n d i e r o n á l a m e m o r a b l e ba t a l l a de las Navas de T o l o s a , p u e d e n verse en 
Z u r i t a , Anales de A r a g ó n t o m o I I , cap. 61; l o s de Cas t i l l a en N ú ñ e z de C a s t r o , 
Crónica de D . Alfonso V I I I ^ cap, 70, y o t r o s n o m b r e s pueden verse especif i -
cados c o n p r o l i j i d a d en D . R o d r i g o , B leda , A r g o t e de M o l i n a , l a C r ó n i c a de 
Ben te r y o t ras va r i as . 
D . M o d e s t o Lafaen te , de q u i e n t omamos estas no t i c i a s , en su Historia ge-
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giones. Seguían la bandera real de Castilla las milicias de 
los Concejos de San Estéban de Gormaz, de Ayllón, de 
Atienza, de Almazán, de Soria, de Medinaceli, de Segovia, 
de Avila, de Olmedo, de Medina del Campo, de Arévalo, de 
Madrid, Valladolid, Guadalajara, Huete, Cuenca, Alarcóny 
Toledo. Los demás quedaron guardando las fronteras. Al 
tercer día de marcha llegó el ejército á Malagón, cuyo casti-
llo atacaron los extranjeros, pasando á cuchillo su guarni-
ción (23 de Junio). Avanzaron hacia Calatrava,que después de 
obstinada resistencia fué tomada por asalto y entregada por 
el castellano á los caballeros á quienes antes había pertene-
cido. Los extranjeros se volvieron á sus tierras so pretexto 
de no poder resistir los calores de la estación; con esta de-
serción quedó mermado el ejército cristiano, pero no dismi-
nuyó su valor y prosiguieron hasta Alarcos, donde entraron 
triunfantes, y allí se les agregó el Rey de Navarra, seguido 
de un ejército tan brillante como animoso. 
Continuaron la marcha, y el 12 de Julio salió á impedirles 
el paso una fuerte avanzada de caballería enemiga; pero los 
cristianos, después de una vigorosa refriega, se apoderaron 
de Castro Feral, fortaleza situada á la parte oriental de las 
Navas. Quedaba aún el formidable paso de la Losa, defen-
dido por innumerables sarracenos colocados entre riscos 
inexpugnables, que pusieron á los cristianos en situación 
apurada; hubo consejo para deliberar lo que convenía hacer, 
y cuando más desesperados estaban de encontrar solución 
al conflicto, se presentó un pastor diciendo que él conocía 
una vereda por donde podría subir el ejército sin ser visto del 
enemigo hasta la cumbre misma de la sierra, donde hallaría 
un sitio á propósito para dar la batalla. Oferta tan ventajo-
sa como inesperada fué sin dilación admitida, y los explora-
dores que acompañaron al pastor para reconocer el terreno 
se convencieron de la verdad de su aserto, y el 14 de Julio 
subió el ejército sin cuidado y plantó sus tiendas en la mese-
n e r a l d c E s p a ñ a ^ pa r t e 2.a, l i b . I I cap . X I I , t rae l o s n o m b r e s de los p r e l ados 
y nob les m á s i lus t res , t an to e s p a ñ o l e s c o m o ex t ran je ros , que se p r e sen ta ron 
para ayudar á A l f o n s o V I I I en aque l l a i n m o r t a l j o r n a d a . 
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ta en que no tardaría en darse la batalla más gloriosa de la 
reconquista. 
Formáronse cuatro cuerpos ó legiones: la vanguardia, 
mandada por D. Diego López de Haro, al que seguían las 
órdenes militares con sus maestres y las milicias de varios 
concejos. El Rey de Navarra conducía el segundo cuerpo 
con las banderas de Segovia, Ávila y Medina del Campo 
y muchos caballeros de distintas comarcas. Capitaneaba la 
tercera, ó sea el ala izquierda, el Rey de Aragón, con los 
caballeros y prelados de su reino. Mandaba la retaguardia y 
centro, y en cierto modo el ejército todo, el Rey de Castilla, 
al que acompañaban muchos prelados, caballeros y las co-
munidades de Vailadolid, Olmedo, Arévalo y Toledo. 
El ejército musulmán formaba una media luna y estaba 
repartido en cinco divisiones: la tienda del emir Mohammed 
estaba rodeada de un círculo de diez mil negros con largas 
lanzas y la resguardaba además un semicírculo de gruesas 
cadenas de hierro. 
El valiente López de Haro fué el primero en acometer al 
enemigo apenas sonó la señal del combate, con los caballe-
ros de las órdenes y las milicias de los concejos, pero no 
pudieron resistir la furia con que embestían los musulmanes, 
mucho mayores en número; el Rey de Castilla, viendo que 
los audaces moros rompían las filas de los navarros, á los 
que acudieron á socorrer los aragoneses, se metió en el sitio 
de más peligro, y siguiéndole todas sus huestes,arremetieron 
desesperadamente á los atrevidos infieles, y haciéndoles 
perder terreno, llegaron hasta cerca de la guardia de su 
Emperador. En lo más álgido del combate, los moros an-
daluces, que habían jurado vengarse de la injusta muerte 
del caudillo andaluz Aben Cadis, y que estaban disgustados 
por haberlos colocado á retaguardia, se retiraron, dejando 
á los demás muslimes entregados á su propia suerte. 
Desde este momento, la lucha, sostenida con valor por los 
almohades, se convirtió en un degüello general de aquellos 
sectarios. 
El Rey'de Navarra por un lado, y acaso al mismo tiempo 
por otro el castellano Alvar Núñez de Lara, saltaron el pa-
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rapeto que defendía la tienda de Miramamolín; los que les 
seguían, logran abrirse paso, matando sin piedad á los obs-
tinados negros que componían aquella muralla de carne hu-
mana, y cuando el altivo Mohammed oyó los gritos de vic. 
toria de los cristianos que se acercaban á su lujosa tienda, 
sólo tuvo tiempo para montar en una ligera yegua que le 
presentó un árabe y dirigióse á todo correr á Jaén. Los cris-
tianos persiguieron á los fugitivos hasta bien cerrada la no-
che, y aquellos campos quedaron sembrados de cadáveres de 
las vencidas huestes del orgulloso jefe de los almohades. 
El Arzobispo de Toledo, acompañado de varios Obispos 
castellanos, entre los que estaba Pedro de Ávila, entonó el 
Te Deum laudamus, al que contestaron, llorando de gozo, 
todos los cristianos. Todos rivalizaron en constancia y va-
lor en aquel día memorable; pero sólo citaremos algunos de 
los principales que pelearon siguiendo el pendón del Conce-
jo de Avila, acaudillados por Ivan Núñez y sostenidos por el 
esfuerzo de Rodrigo Pérez, Guillén Ginés y Gonzalo Ivañez; 
allí se encontraron también Guillén Pérez Dávila y Gutié-
rre Pérez de Ávila y otros esforzados capitanes cuyos nom-
bres no ha conservado la historia. La milicia de Arévalo 
estuvo en los lugares de mayor peligro todo el día, y como 
premio de su ayuda, le concedió el Rey, por blasón de su 
escudo, una fortaleza, de la cual sale un guerrero á caballo 
armado con casco, lanza y cota de mallas, que significa lo 
pronta que la tierra de Arévalo ha estado siempre para acu-
dir al servicio de sus Reyes. 
Los despojos que se recogieron de esta gran batalla fue-
ron inmensos, y el generoso monarca castellano lo repartió 
todo entre los navarros y aragoneses, y sólo dejó una peque-
ña parte para sí y sus guerreros, contentándose con recoger 
la gloria de aquella jornada, que la Iglesia celebra con el 
nombre de Triunfo de la Santa Cruz el día 16 de Julio, ani 
versado de la famosa batalla de las Navas de Tolosa (1212), 
que por sí sola bastaría para inmortalizar la memoria de 
Alfonso VIII, llamado el de las Navas, porque este triunfo 
decidió la suerte de España. 
El ejército vencedor cobró varios pueblos y fortalezas; 
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pero los excesivos calores empezaron á diezmarle, y volvie-
ron todos, dirigiéndose cada soberano á sus Estados, car-
gados de botín, y entrando el castellano en Toledo, con toda 
solemnidad se le tributaron los honores del triunfo. El ani-
moso Alfonso VIII penetró al año siguiente en Andalucía y 
cercó á Baeza, con cuyos defensores tuvo que hacer tregua 
por estar muy fortificada y no tener víveres en el campo cris-
tiano; volvióse por Calatrava á las tierras de Castilla, y esta 
fué la última expedición bélica que hizo. Deseaba el Rey 
castellano celebrar una entrevista con Alfonso I I de Portu-
gal para terminar las diferencias que entre uno y otro exis 
tían, y le invitó á que concurriese á Plasencia con este ob-
jeto; allí se dirigía el noble Alfonso VIII, mas al llegará la 
aldea llamada de Gutierre Muñoz, á dos leguas de Aréva-
lo, en la provincia de Avila, le sobrevino una fiebre maligna 
que se agravó al saber que el portugués esquivaba acudir á 
la cita, y después de recibir los últimos sacramentos de 
mano del famoso Arzobispo D. Rodrigo, falleció el 6 de Oc-
tubre de 1214, á los cincuenta y siete años de edad y casi 
cincuenta y cinco de reinado. Fué llevado á sepultar al mo-
nasterio de las Huelgas de Burgos, que él mismo había 
fundado. 
Los avileses, que con tanta lealtad como constancia ha-
bían servido siempre al valiente monarca castellano, le si-
guen sin descanso después del triunfo glorioso de las Navas, 
y el pendón del Concejo de Avila asiste en 1213 á la toma 
de Alcalá de Benzaide y á la del castillo de Lobelín; se en-
cuentra en Alcaraz, Baeza y Alcántara, y no se separan de 
él hasta que recogieron su último aliento los de aquel Con-




Minoría de Enrique I : su breve reinado.—Conventos fundados 
en Arévalo en este tiempo.—Fernando III.—Concordia entre 
Avila y Plasencia.—Los avileses acompañan al Rey en sus 
empresas.—Engrandecimiento de los Obispos de Av i l a .— 
Principales conquistas del Rey Santo.—Alianza entre Tala-
vera y Plasencia contra Avila.—Alfonso X : servicios que le 
prestan los avileses. —Franquicias que les concede. —Dona-
ción del concejo de Avi la á B . J iménez.—Últimos tiempos 
de Alfonso X . 
Sucedió al vencedor de los almohades en las Navas de 
Tolosa su hijo Enrique I , de edad de once años, bajo la 
tutela de su madre la Reina D.a Leonor; pero murió esta 
señora pocos días después que su esposo y quedó el Rey niño 
bajo la regencia de su hermana mayor D.a Berenguela. Las 
pretensiones de la nobleza hicieron que la minoría del hijo 
fuese tan borrascosa como la del padre; los Laras lograron 
que la Infanta cediera la regencia á D. Alvaro Núñez de 
Lara, que se apoderó del Rey, y, faltando á los juramentos 
que hizo al encargarse del gobierno, sólo pensó en satisfacer 
sus ambiciosas miras, dando lugar con su conducta á que el 
reino se dividiera en bandos, y después de las Cortes que 
reunió en Valladolid, pasó con su pupilo á Avila, en cuya 
catedral recibió con gran solemnidad el titulo de Conde. Es-
tando en esta ciudad la confirmó el Rey todos sus privilegios 
el 21 de Abril de 1215. Algunos nobles que no veían con 
gusto la gestión del de Lara, pidieron á D.a Berenguela que 
volviese otra vez á tomar la regencia de su hermano; pero 
lo supo el Conde D. Alvaro, y no sólo los persiguió, sino que 
llegó á disponer que la Infanta saliese del reino. La cual, 
para evitar discordias, se retiró á la fortaleza de Autillo 
acompañada de algunos señores, y allí permaneció hasta 
que supo el desgraciado accidente que privó de la vida en 
Falencia á Enrique I , el 6 de Junio de 1217. 
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Había dado el Papa Inocencio III un breve, en tiempo de 
Alfonso VIII, delegando al abad de Villamayor y al arce-
diano de Burgos para que entendiesen en el litigio que había 
entre el Arzobispo de Toledo y el Obispo de Avila, sobre lo 
jurisdicción de ciertos lugares ( i ) . El manifiesto de lo actua-
do por los delegados apostólicos en dicho litigio no se hizo 
hasta el año 1215, y al siguiente, Honorio III, en el primero 
de su pontificado, dió un breve sobre una multa de mille 
marabetinorum y los gastos en que se habían comprometido 
el primado toledano y el prelado abulense con motivo de 
la citada contienda; pero pasaron siete años y se vio preci-
sado el mismo Papa Honorio III á expedir otro breve para 
que se diese debido cumplimiento á la sentencia dada por 
ios legados apostólicos en el litigio precedente. Fecha: La^-
rani Nonti j fu l i i , año octavo de su pontificado (1223). 
Arévalo, cuya repoblación definitiva data del tiempo de 
Alfonso VI (2), que fundó allí un hospital con la advocación 
de San Lázaro, inmediato al Adaja, camino de Madrid (3), 
llegó, gracias al valor de sus habitantes, á ser cabeza de una 
comunidad, cuya jurisdicción se extendía á un vasto territo-
rio, y sus huestes ya vimos que acudieron entre otras em-
( 1 ) Es te breve le d i ó I n o c e n c i o I I I , L a t e r a n i I I I I nonas , J u n i i Pont i f i -
catus n o s t r i amio secundo, s e g ú n consta en una cop ia que de é l se conserva 
en l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l , M s . s i g n . D d . 93 , f o l . 139. E n e l m i s m o c ó d i c e 
( fo l i o s . 148 á 150) se encuentra e l manif ies to de l o ac tuado p o r los de legados 
a p o s t ó l i c o s en este l i t i g i o y los dos breves que d i ó H o n o r i o I I I r e l ac ionados 
c o n d i c h a c u e s t i ó n . 
( 2 ) Se cuenta que e l conqu i s t ado r de T o l e d o m a n d ó restaurar á A r é v a i o 
en 1088, d á n d o l e fueros de p o b l a c i ó n . 
( 3 ) Para conocer c o n a lgunos pormenores l o r e l a t i v o á A r é v a l o , puede 
verse la D e s c r i p c i ó n de A r é v a l o , p o r D . F e r n a n d o Ossor io A l t a m i r a n o B r i c e -
ñ o , cabal lero de l a m i s m a v i l l a . — M s . de la B i b l i o t e c a N a c i o n a l , s i gn . Ce. 123, 
o r i g i n a l de 58 fo l ios , en 4.0 Cont iene e l o r i g e n , d e s c r i p c i ó n y l í m i t e s de l a 
v i l l a , t r a t a de las armas de A r é v a l o y not ic ias curiosas de sus l inajes y b laso-
nes, iglesias, conventos y otras pa r t i cu la r idades . Alcanza hasta 1641 que l a 
c o n c l u y ó su autor , que d i r i g i ó esta r e l a c i ó n á u n escr i tor pa ra una o b r a que 
estaba f o r m a n d o , y que, s e g ú n l a ponde ra Ossor io , d e b í a ser cosa de i m p o r -
t anc ia . 
M u ñ o z y R o m e r o , en su D i c c i o t i a r i o b i b l i o g r á f i c o - h i s t ó r i c o de los ant iguos 
re inos , p r o v i n c i a s , ciudades, v i l l a s , iglesias y s a n t u a r i o s de E s p a ñ a , en l a 
p á g i n a 39 c i ta o t r a « D e s c r i p c i ó n de l a v i l l a de A r é v a l o , c o n r e l a c i ó n de los 
l inajes que t i enen en e l la cosas y m a y o r a z g o s » . — M s . en f o l i o , s in n o m b r e de 
au tor , que e x i s t í a en l a l i b r e r í a de V i l l a u m b r o s a . 
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presas á la de las Navas de Tolosa, donde compartieron con 
otras milicias los laureles allí adquiridos. 
El espíritu religioso de la época favorecía toda obra pia-
dosa, y así no es de extrañar que en el breve reinado de En-
rique I se suponga con algún fundamento que el convento de 
San Francisco de Arévalo fué erigido por el mismo santo 
patriarca, y en él está sepultado, en una bien labrada urna 
junto al altar mayor, y al lado de la Epístola, Fr. León, 
compañero del seráfico padre ( i ) , y también yace en esta 
casa Fr. Lorenzo de Rapariegos, insigne en vida y mila-
gros. 
El convento de la Santísima Trinidad calzada se cree 
fundado en 1215 por San Félix de Valois y San Juan de 
Mata, que hacia aquella fecha estuvieron en Arévalo, y en 
esta villa, dice Ferreras, que la ínclita orden de caballeros 
de San Juan obtuvo en 27 de Septiembre del mismo año de 
1215 una donación que le hizo el Rey estando en Arévalo, 
según consta en el privilegio que confirmaron los nobles que 
le acompañaban. Además de estas casas de religiosos, ha-
bía, según tradición desde el tiempo de ios godos, un con-
vento de monjas que, destruido por los árabes, le reedificó 
el abad D. Gómez y su hermano Román, ambos de Aréva-
lo, y algunos años antes de que vinieran los que fundaron 
los ya citados monasterios, pusieron monjas bernardas (año 
de 1200), y así permaneció hasta que en 1524 se trasladó á 
otro lugar aquella comunidad. 
Doña Berengueia, al saber la muerte de su hermano En-
rique I , pidió al rey de León que le enviase su hijo D. Fer-
nando, á pretexto de que la defendiese contra las demasías 
del Conde D. Álvaro, y apenas llegó el infante á Autillo, 
publicada la muerte del monarca castellano, madre é hijo 
partieron para Falencia, desde donde vinieron á Valladolid 
para celebrar Cortes, en las que D.a Berengueia fué procla-
mada y reconocida como Reina de Castilla, cuya corona 
( 1 ) C r ó n i c a s e r á / i c a , - p o i F r . D a m i á n CoTiie]o. M a d r i d , 1682. P a r t . i.a, 
l i b r o I I , cap. X L I I I , f o l . 206, d ice que « e l conven to de A r é v a l o t iene á su f a -
vor «er f u n d a c i ó n de l santo p o r t r a d i c i ó n i n m e m o r i a l » . 
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abdicó en su hijo Fernando ante las mismas Cortes (1217), 
á las que, según el P. Ariz (part. 3.a, § 7), acudió como 
procurador de Ávila el noble Ñuño Mateos. Cuando supo la 
coronación de su hijo, creyó el monarca leonés que doña 
Berenguela se había burlado de él, é instigado acaso por el 
Conde de Lara, tomó las armas y entró por tierras de Casti-
lla; D.a Berenguela, queriendo templar la ira de Alfonso IX, 
envió á su encuentro á Mauricio, obispo de Burgos, y Do-
mingo, que lo era de Ávila, para que desistiera de guerrear 
contra su propio hijo; las buenas razones de los dos prela-
dos no consiguieron que el leonés retrocediera; pero viendo 
éste que los castellanos no se ponían de su parte, se volvió 
á sus Estados talando la tierra de Campos. 
Las alteraciones que promovía el turbulento Conde de 
Lara hicieron que Fernando II I y D.a Berenguela allegasen 
recursos para atajarlas, y con este fin se dirigían de Burgos 
á Falencia, y al pasar por Herrera, donde se hallaba la 
gente de los Laras, salió el orgulloso D. Álvaro de la villa, 
acompañado de algunos caballeros, como el que, menospre-
ciando las fuerzas enemigas, va á informarse de su número 
y calidad. Pagó cara su audacia, porque, acometido por los 
hermanos Alonso y Suero Téllez y el avilés Ñuño Mateos, 
le cogieron prisionero con varios de los suyos. El noble 
caudillo de Ávila influyó para que los Reyes tuviesen clemen-
cia con el antiguo privado, que recobró la libertad entre-
gando antes las poblaciones y fortalezas que conservaba en 
su poder; pero, ingrato el de Lara, incitó al Rey de León á 
que volviera á Castilla, pintándole como cosa fácil apode-
rarse de ella, y hubieran venido á las manos las huestes de 
uno y otro reino á no pactarse una tregua que devolvió la 
paz á los dos Estados y desconcertó los planes de D. Álvaro 
de Lara, cuya muerte le apresuró la pesadumbre de verse 
humillado. 
Casó D. Fernando I I I con D.a Beatriz, princesa de la 
casa de Suabia, en la ciudad de Burgos, el 30 de Noviembre 
de 1219, y este mismo año, estando en Toledo, confirmó á 
Ávila el privilegio que la había otorgado Alfonso VIII fijan-
do sus términos y jurisdicción. 
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Entre los que le suscriben se halla Domingo, Obispo abu-
lense, que figura también en otros documentos concedidos 
por aquellos tiempos, entre ellos un privilegio que el 2 de 
Junio de 1221 dió Fernando I I I , estando en Segovia, á su 
Obispo Gerardo y al Arzobispo D. Rodrigo como goberna-
dor y al cabildo catedral, para que cuantos tuviesen here-
dades en pueblos de señorío eclesiástico pechasen sin excep-
ción ni perjuicio de nobleza (1). 
Poco después expidió el monarca castellano un privilegio 
poniendo paz á las discordias entre Avila y Plasencia y con-
firmando á la primera sus antiguos términos, que eran el 
objeto de las contiendas. Indicaba ya Fernando II I su reli-
giosidad por sus obras piadosas, entre las que figuran haber 
puesto en 1223 la casa de Sancti Spíritus,del orden premos-
tratense, bajo su regia protección. 
Buena prueba de la extensión que tenían las tierras de 
Avila es la licencia que dió su concejo el año 1225 al con-
vento de San Clemente de Toledo para que hiciera puente 
en el río Tajo. En la Biblioteca Nacional se conserva copia 
de este documento, que está fechado á 18 días de Febrero, 
año de la era 1263, que corresponde al 1225 ya mencio-
nado. 
Sosegada Castilla, el animoso Fernando dejó encargado 
el gobierno á su madre, y en la primavera de 1224 entró 
en Andalucía con un poderoso ejército, rindió á Baeza, asoló 
á Quesada, y los rigores del invierno le hicieron volver á 
Toledo, donde le recibieron con gran regocijo. Alentado con 
el buen éxito de esta expedición, emprendió otras en los 
años sucesivos y se fué apoderando de poblaciones impor-
tantes, entre las que se contaron Andújar, Martes, Friego 
Loxa, Alhama, Baeza y otras plazas cuya pérdida dejaron 
desguarnecida á Córdoba, y cuando se disponía á sitiarla 
supo que había muerto (1230) su padre el Rey de León, que 
por un rencor injustificado dejó sus Estados á otras dos hijas 
habidas en su primer matrimonio con una Infanta de Por-
( 1 ) Este d o c u m e n t o se conserva o r i g i n a l en e l a r c h i v o ca t ed ra l de Segov ia , 
y Colmenares le inserta en su H i s t o r i a , cap. X X , § X I I I . 
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tugal, que también fué áisuelto por el Papa. Fernando I I I 
hizo valer sus derechos á aquellos reinos, y reconocidos por 
los nobles y prelados más importantes y previa la renuncia 
de las dos Infantas, que obtuvieron una pensión vitalicia, 
fué proclamado Rey de L e ó n Fernando I I I , que reunió sobre 
su frente, para no volverse á separar, las dos coronas de 
L e ó n y Castilla. 
Acompañaron los avileses al monarca castellano para po-
sesionarse de los Estados de su padre Alfonso I X , como le 
habían seguido en sus expediciones á las comarcas meridio-
les de la Península; en las campañas de Jaén estuvieron con 
el pendón de Ávila los principales de los dos bandos en que 
de antiguo se dividía la ciudad: allí se encontraron Blasco 
Blázqnez , Sebast ián Pascual, Ñuño Fernández , Gutierre Iñ i -
gnez y Domingo Esteban; estos dos ú l t imos murieron en el 
combate; se portaron como bravos los tres hermanos Do-
mingo Gil , Gómez Gil y Ñuño G i l ; Garci Esteban, J imén Sán-
chez y sobre todos Esteban Domingo, aparte de otros varios 
cuyos nombres consigna el P. Ariz (part. 3.a, § 8.°). E n el 
mismo campo de batalla renovaron las añejas rencillas y r i -
validades que había entre las principales familias avilesas; 
pero las olvidaron ante ei peligro común, y se vió que Este-
ban Domingo y los suyos acudieron en cierta ocasión en so-
corro de los del bando opuesto que, con arrojo temerario, se 
hab ían adelantado al enemigo y de improviso se hallaron 
cercados por gran número de moros, que hubieran concluido 
con ellos á no ser por el auxilio tan oportuno como eficaz del 
valiente Esteban Domingo y los que le siguieron. 
E l cap i tán Ñuño Pérez Dávi la , señor de la casa de Vi l la -
franca, yendo á talar los campos de Ronda con la gente de 
Ávila en compañ ía de Luis Díaz , capitán de la de Medina 
del Campo y de Payo Méndez de Ayala, maestre de Santia-
go, que iban en la retaguardia del ejército cristiano, fueron 
de tal modo acosados por los moros, que perdieron las señas 
que llevaban, siendo tanto su sentimiento por este suceso, 
que hicieron voto de no entrar en lugar cercado hasta res-
catar aquéllas ú otra cualquiera que dejase en buen lugar 
su honra. Por efecto de este voto, Ñuño Pé rez Dávila vivió 
en el arrabal de San Vicente (i) y Luis Díaz en Santa Ma-
ría de la Antigua, en Medina del Campo, hasta que murie-
ron, no sin dejar antes á sus hijos el encargo de continuar 
su voto hasta poner sus blasones en el lugar que les corres-
pondía. Así lo hicieron en el reinado de Alfonso X el Sa-
bio, en que al volver sobre Ronda Hernán Pérez Dávila, 
hijo de Ñuño, quitó á los moros el estandarte que llevaban, 
canjeándolo después por la seña que perdió su padre, y por-
que el estandarte de Ronda tenía trece róeles, el Rey se los 
concedió por armas para sí y sus descendientes, según lo re-
fiere el cronista Gonzalo de Ayora en su Epílogo de algunas 
cosas dignas de memoria pertenecientes d la yllustre é muy mag-
nífica é muy leal ciudad de Avila (pág. 12), y de él lo tomó 
Hernández Callejo, que lo insertó en su Memoria histórico-
descriptiva de la basílica de San Vicente. 
Durante el siglo XIII la obra de la catedral experimentó 
visibles adelantos, gracias á la generosidad de los Reyes y 
la de sus prelados. Ya en tiempo de Alfonso VIII debió pro-
bablemente elevarse el cimborrio, que no es otra cosa que 
el ábside por donde empezó la fábrica del templo, y fueron 
aumentando las obras de engrandecimiento de aquel templo 
monumental, á medida que aumentaban las rentas y el poderío 
de los Obispos de Avila, cuyo señorío se extendía por el valle 
de Corneja y desde Bonilla á la sierra de Béjar; multitud de 
lugares se reconocían sus vasallos, y los canónigos y depen-
dientes de la catedral gozaban de un gran número de fran-
quicias. 
El Papa Honorio I I I , el año noveno de su pontifica-
do (1224), confirmó al Obispo de Ávila las sernas de Aré-
valo, de Olmedo, de Aldea Nueva del Obispo (hoy Santa 
Cruz) y de Bonilla con todas sus pertenencias. Fernando I I I 
concedió al Obispo Domingo, á 20 de Enero de 1231, ia al-
dea del Guijo con su castillo, sus montes y fuentes. 
Gregorio IX envió á España como legado suyo para ia 
gestión de varios asuntos al Cardenal Juan, que había sido 
( 1 ) E l a r raba l de este t e m p l o h a s ido h a b i t a d o de muchos nobles de Á v i -
l a p o r e l aprec io que h a c í a n de este santuar io . 
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monje cluniacense, entonces Arzobispo de Bisanzón y fa 
moso predicador, que consagró la catedral de Segovia en 16 
de Julio de 1228, y cuatro días después, estando en Avila, 
aumentó las indulgencias que concedió á los que visitasen la 
iglesia Mayor segoviana, según consta por una bula suya que 
se guarda original en el archivo catedral de Segovia, inser-
tada por Colmenares en el cap. XXI, § I de su celebrada 
Historia. 
Las grandes fuerzas que la unión de León y Castilla puso 
en manos de Fernando I I I , las empleó este principe animo-
so para combatir con más brío á los infieles; juntó sus 
huestes y se presentó delante de Úbeda, una de las plazas 
más importantes de la comarca, que tuvo que entregarse á 
los cristianos, después de una obstinada resistencia (29 de 
Septiembre de 1234). Los valientes que el monarca caste-
llano dejó en aquella ciudad, junto con los de Andújar, ha-
biendo sabido que Córdoba estaba poco defendida, se acer-
caron de noche con gran sigilo á una de sus puertas, y una 
compañía mandada por Domingo Muñoz, ilustre segoviano, 
llamado el Adal id, Gobernador de Andújar, y el valeroso 
Pedro Ruiz de Tafur, entraron en la Axarquía, escalaron 
una puerta y recorrieron las calles de Córdoba, de laque 
salieron por no ser muertos en lucha desigual con todos los 
sorprendidos moradores, que tomaron las armas para ven-
gar el atrevimiento de los cristianos. No obstante, se man-
tuvieron en la Axarquía, haciendo prodigios de valor, hasta 
que fueron en su socorro los de Andújar y Baeza, siendo el 
primero desde Martes Álvar Pérez de Castro, con gente de 
ambas Extremaduras; no tardó tampoco en llegar el Rey, 
que estaba en Benavente, y corrió al recibir el aviso en 
auxilio de aquellos héroes; fueron llegando las milicias con-
cejiles, los ejércitos de las Órdenes militares y las mesnadas 
de la nobleza, y entonces, sitiada la antigua corte de los 
Omniadas por numerosas huestes, y privada de comunica-
ción con el exterior, albergando además en su seno muchos 
muzárabes que favorecían á los sitiadores, no tuvo otro re-
medio que rendirse, entrando en ella el Rey de Castilla el 
29 de Junio de 1336. 
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El Obispo de Ávila, Domingo, le encontramos en San Es-
íéban de Gormaz el 20 de Junio de 1239, confirmando un 
privilegio que otorgó Fernando III á Segovia, marcando sus 
límites con el concejo de Madrid, según consta del instru-
mento que se guarda en los archivos de la ciudad y tierra de 
Segovia, y que Colmenares inserta en su Historia (cap. XXI, 
párrafo VIII), advirtiendo que es el primer documento que 
halló redactado en lenguaje castellano. 
Las victoriosas armas cristianas, conducidas por el Infan-
te primogénito del Rey de Castilla y León, aliado con don 
Jaime de Aragón, se apoderaron del reino de Murcia (1244), 
en tanto que Femando I I I ponía cerco á Jaén, que le entre-
gó en 1246 Mahomed-Alhamar, que se declaró vasallo suyo 
á condición de que el castellano le ayudara para vencer los 
bandos que agitaban el reino de Granada, que acababa de 
fundar con los moros que no se quisieron quedar en Córdoba 
y los que andaban fugitivos por las comarcas de An-
dalucía. 
Ante los muros de Jaén estuvieron los avileses con el pen-
dón de su concejo, y cuando el Santo Rey se dispuso á tomar 
á Sevilla (1247), allí acudieron también los de Avila, dis-
puestos siempre á mostrar su energía y emplear su recono-
cido valor en todas las empresas. Empleó el monarca de 
Castilla cuantos medios tuvo á su alcance para asegurar ei 
éxito de aquella campaña, en la que le ayudó, según lo pac-
tado, el Rey de Granada. 
Conquistó todos los pueblos de la comarca sevillana, cercó 
por tierra á la simpar Ishilia, como llamaban los musulma-
nes á la antigua Hispalis, al mismo tiempo que subía por el 
Guadalquivir una pequeña flota mandada por Ramón Boni-
faz, para impedir que por el río llegaran víveres ni refuer» 
zos á los sitiados. 
La llegada del Infante D. Alfonso, que regresaba de Mur-
cia con sus mesnadas, aumentó los considerables refuerzos 
de los sitiadores, y los musulmanes que defendían la plaza, 
no pudiendo prolongar la resistencia, se rindieron, después 
•de quince meses y tres días de cerco, en 23 de Noviembre 
de 1248, saliendo de Sevilla su último Rey con trescien-
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tos mil moros, que pasaron á establecerse al Africa (i). 
El 27 de Noviembre de este año 1248 los concejos de 
Talavera y Plasencia hicieron una carta de alianza para de-
fenderse del concejo de Ávila y de cuantos fueren en sut 
ayuda, y establecieron que el que faltase á lo convenido pa-
gase al otro como pena diez mil maravedises, según consta 
en la carta original que se conserva en el archivo de Ta-
layera. 
Al Obispo Domingo le sucedió en la sede abulense Benito, 
que en 5 de Enero de 1251 se hallaba en Sevilla, y confirmó 
un privilegio qne dió en aquella fecha y lugar el Rey Fer-
nando al Obispo de Segovia Raimundo, donándole varias 
heredades por los servicios que le prestó en la campaña de 
Sevilla (2). 
Devoto el Rey Fernando, cuando estaba en Avila visitaba 
la cripta donde se venera la imagen de Nuestra Señora de 
la Soterraña, en acción de gracias por las victorias y triun-
fos que alcanzó contra los infieles, y cuidadoso siempre del 
esplendor de los templos, él, que dejó á la posteridad las 
dos grandiosas catedrales de Burgos y Toledo, otorgó á la 
basílica de San Vicente—para su reparación—las tercias de 
la Puebla del Campo y de Santiago de Arañuelo el año últi-
mo de su reinado, pues poco después de conquistar algunas 
plazas importantes de Andalucía, cuando se disponía á ha-
cer una expedición al África, enfermó gravemente y rindió 
el alma á Dios el 30 de Mayo de 1252 en la ciudad de Sevi-
lla, en cuya catedral fué sepultado. Por sus virtudes la Igle-
sia le ha colocado en el número de los santos, y por sus 
muchas victorias, celosa administración y decidida protec-
ción á las artes y las letras, la patria le considera como uno 
de sus hijos más esclarecidos. 
Al día siguiente de la muerte de San Fernando fué procla-
( 1 ) C u a n d o e n t r ó t r i u n f a l m e n t e e l Rey San F e r n a n d o en S e v i l l a e l 22 de 
D i c i e m b r e de 1248, entre el b r i l l a n t e concurso que le a c o m p a ñ a b a figurá e l 
O b i s p o de A v i l a , que h a b í a as is t ido con ot ros pre lados en aquel la o c a s i ó n ; y 
entre las vencedoras huestes y val ientes m i l i c i a s de los concejos que cerraban 
l a c o m i t i v a c o n sus var iados pendones, i ba e l de la c o m u n i d a d de Á v i l a , que 
a y u d ó a l Santo R e y castellano en todas sus empresas. 
( 2 ) Inser ta d i c h o documen to Colmenares, o p . c i t , cap. XXI, § XV. 
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mado Rey su hijo Alfonso, que era el primogénito y ya ha-
bía dado prueba de ser un valeroso caudillo en campañas 
anteriores; pero durante su gobierno, por una serie de acon-
tecimientos adversos, la porfiada lucha que empezó en Co-
vadonga no hizo los progresos que era de esperar, teniendo 
en cuenta la próspera suerte que tuvieron las armas cristia-
nas en el anterior reinado. 
Quisó Alfonso X llevar la guerra al África para realizar el 
proyecto de su padre; pero las desavenencias que tuvo con 
el Rey de Portugal primero y con el de Navarra después, eí 
apartaron de este propósito. Los de Avila ayudaron al cas-
tellano en su guerra con el navarro, enviándole 500 infantes 
al mando de Gómez Muñoz y Gonzalo Mateos, y no conten-
to con esto, le ofrecieron, según dice el Sr. Martín Carra-
raolino lo que produjese la fonsadera, impuesto propio del 
concejo que le destinaba á la reparación de las murallas, y 
cuyo pago hacían los que no iban armados á campaña. Pa-
rece ser que quiso el Rey poner las huestes avilesas al man-
do del Infante D. Manuel, que se hallaba en Soria; pero sus 
caudillos le dijeron que tenían fuero especial para militar 
sólo á las órdenes del Rey, pero que por aquella vez y la 
premura de las circunstancias, irían donde les mandase ei 
monarca su señor, y en efecto, pasó Alfonso X con los de 
Ávila desde Vitoria á Soria. Las huestes zaraoranas que se-
guían en el ejército real creyeron llegado el tiempo de re-
tirarse por haber cumplido ya su servicio; mas los avileses 
atrajeron á los de Extremadura, y no se separaron de la 
campaña hasta que por una y otra parte se negoció amisto-
samente la terminación de la guerra. Alfonso el Sabio, 
para premiar los servicios de Avila, estando en Segovia el 
30 de Octubre de 1256, la concedió grandes franquicias y 
el Fuero Real, según consta en el documento que confirmó, 
entre otros, Benito, Obispo de Ávila (1). Las concesiones de 
( 1 ) Á v i l a t e n í a en l o a n t i g u o faeros que h o y permanecen i g n o r a d o s . A l -
gunas poblaciones de P o r t u g a l se j u z g a r o n p o r e l F u e r o de A v i l a , que se cree 
sea e l m i s m o que t u v o esta c i u d a d en otros t i empos . 
E l F u e r o que A l f o n s o X c o n c e d i ó á A v i l a en 1256 l o inserta A r i z en sus 
Grandezas d¿ A v i l a ( p a r t . 3.a, § . 9, f o l . 18); se h a l l a t a m b i é n en l a p á g . 34 
86 
estas franquicias eran los medios usuales de aquellos tiem-
pos para estimular la profesión de las armas y el aumento 
de la riqueza pecuaria, para lo cual dió amplias mercedes á 
ios caballeros y exenciones á los ganaderos. Entre las cosas 
particulares que tiene, una de ellas es que consigna la res-
ponsabilidad colectiva de los pueblos en que se hubiere dado 
muerte á un caballero, mientras no entreguen al matador, y 
el derecho dado á los parientes de hacer justicia del que 
hubiere incurrido en pena capital. 
Alfonso X, para recompensar la defensa que 33 caballeros 
hicieron del alcázar de Baeza, dió un privilegio heredándo-
les en la torre de Gil de Olit; entre ellos se distinguieron los 
avileses Domingo Pascual, Ibáñez Esteban, Periáñez de la 
Bastida y D. Gil el Adalid, de donde radican en Jerez de la 
Frontera nobles familias que en recuerdo de su procedencia 
adoptaron el apellido patronímico de Avila. 
El año de 1254 se celebró una concordia entre el clero de 
las parroquias de Avila y su prelado para transigir graves 
cuestiones sobre la antigüedad de sus feligresías y sobre los 
derechos que de ellos reclamaba la mitra. Estando el Rey 
Sabio en Segovia el 13 de Septiembre de 1256, otorgó un 
privilegio al cabildo catedral de Ávila eximiéndole del pago 
de la moneda forera, y esta gracia se la confirmaron los mo-
narcas posteriores hasta D. Pedro en 1351. 
Supo Alfonso X que los clérigos de las iglesias parroquia-
les de Ávila celebraban los aniversarios de Alfonso VIII, de 
D.a Berenguela, su abuela, y de sus padres San Fernando y 
D.a Beatriz, y estando en Toledo el 10 de Julio de 1259, 
mandó «que quarenta Clérigos de las Parrochias de Ávila 
que fueren Racioneros Pretes diáconos que sean vesinos de 
aulla que sean escussados de todo Pecho y de todo Pedido, 
y por facerles bien y mrd. mandamos que escussen sus pania-
guados sus yuberos y sus pastores y sus cortessanos y estos 
d e l C a t á l o g o de l a co l ecc ión de f u e r os y cartas pueblas de E s p a ñ a , p u b l i c a d o 
p o r l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , M a d r i d , 1 8 5 2 . — Q u a d r a d o , en sus R e -
cuerdos y bellems de E s p a ñ a , a l t r a t a r de A v i l a , r ep rodu jo e l fuero m e n c i o -
n a d o , y M a r t í n C a r r a m o l i n o l o i n c l u y ó , á su vez, entre los documen tos que 
d i ó á luz en e l a p é n d i c e de l t o m o I I de su H i s t o r i a de A v i l a . 
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escussados que sean de la cuantía que les an los caualleros 
de auila, según dice el privilegio que tiene de nos». 
La muerte del Emperador de Alemania, Conrado IV, últi-
mo de la casa de Suabia, inspiró al monarca castellano el 
deseo de ocupar el solio imperial, alegando en favor de sus 
pretensiones que había sido nombrado por algunos de los 
electores y que pertenecía á la última estirpe allí reinante 
por su madre D.a Beatriz de Suabia. Pero no consiguió su 
ambicioso propósito, porque los Pontífices, que habían estado 
en lucha con los Emperadores de la casa de Suabia, eran 
poco afectos á los individuos de esta familia y se inclinaron 
siempre á favor del otro que aspiraba á la imperial corona, 
sin que lograran nada los embajadores que Alfonso envió en 
varias ocasiones á Roma. Gobernando la cristiandad Urba-
no IV, fué comisionado para exponerle los derechos en que 
el de Castilla se fundaba para solicitar el imperio, el Obispo 
de Ávila Domingo Juárez, que en 1260 había sucedido en 
aquella sede á Benito; pero el Pontífice difirió el dar una 
contestación categórica y murió al poco tiempo. Volvió Al-
fonso X á enviar embajadores á Roma, que hallaron la silla 
pontificia vacante por muerte de Clemente IV; estos emba-
jadores eran Fray Aymar, que en 1271 sucedió á Domingo 
en el obispado de Ávila, y le acompañaba el maestro Her-
nando de Zamora (1); se aguardaron á la elección del nuevo 
Pontífice, que lo fué Gregorio X, y que no sólo desestimó la 
demanda que le hicieron los enviados del hijo de San Fer-
nando, sino que, más hostil que sus antecesores al Rey de 
Castilla, influyó para que los electores nombraran otro Em-
perador, sin tener en cuenta las pretensiones de Alfonso X. 
Los viajes que tuvo que hacer éste y los grandes gastos 
que le ocasionaron sus aspiraciones á la corona de Alema-
nia le obligaron á imponer nuevos tributos y aumentar el 
valor de la moneda, con lo cual provocó en sus Estados se-
rios conflictos, que el carácter del Rey no supo cortar á tiem-
po para evitar mayores males. 
( 1 ) E r a H e r n a n d o de Z a m o r a canc i l le r 6 secretario d e l R e y y c a n ó n i g o 
de Á v i l a . 
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En tiempo de Alfonso el Sabio gozaba la feria de Alba de 
Tormes de mucha fama por su gran concurrencia, y que-
riendo favorecerla aquel monarca, á quien se había quejado 
su concejo de que los de los pueblos contiguos que á ella 
acudían promovían peleas y hacían algunos robos, estando 
Alfonso en Sevilla el i.0 de Marzo de 1261 dirigió una carta 
á los concejos de Avila, de Béjar, de Arévalo, de Medina del 
Campo y á otros de Extremadura, para que sus vecinos, 
cuando fueran á la feria de Alba de Tormes, sólo pudieran lle-
var determinadas armas, salvo los que fuesen con ellas para 
venderlas, que podían llevarlas de todas clases, si bien ju-
rando previamente que no las darían ni prestarían á los fe-
riantes para que peleasen con ellas, y si hiciesen esto incu-
rrían en la pena de comiso y tenían que dar fiador, y en caso 
de no tenerlo serían apresados por los alcaldes y el concejo 
de Alba de Tormes, á los que encarga el Rey que no hagan 
daño alguno á los que vayan á la feria, á no ser que fuesen 
adrones ú hombres malos. 
Alfonso el Sabio dió nuevas franquicias á la ciudad de Avi-
la (1264) y se las aumentó cuando en 1.0 de Mayo de 1273 
tenía en ella reunidos en Cortes á ios de León y las Extre-
maduras para tratar, entre otras cosas, de reducir á su obe-
diencia á algunos nobles que disgustados de su gobierno se 
habían pasado al servicio del Rey moro de Granada, y en-
tonces recibió en Avila á los descontentos D. Fernando de 
Castro y Rodrigo de Saldaña, que sobre seguro vinieron á 
verle. 
Un año antes, en 1272, había expedido Alfonso X un do-
cumento por el cual manda á los vecinos de Santa María 
del Mesegar, de San Bartolomé y de Malpartida pagar la 
martiniega y demás pechos al Obispo de Avila, cuyos súbdi-
tos eran. 
Tantas eran las exenciones de la iglesia de Avila y los que 
la servían, que en 1273 el cabildo y concejo de la iglesia pa-
rroquial de San Juan convinieron en limitarlas; empero eran 
tan amplias, que aún comprendieron dentro de la exención á 
cuarenta mozos de coro con su familia. 
El concejo de Avila hizo donación áBlasco Jiménez del he-
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redamiento de Navamurquende el domingo i.0 áb Noviembre 
de 1276. El documento en que se le otorgó dice (1): «Damos 
y otorgamos á vos Blanco Ximenez, hijo de Ibañez, por ser-
vicio que nos fecisteis señaladamente en la yda que fuistes al 
Rey para nos el concejo quando hera en Belcayre el hereda-
miento que avedes en Navamurquende, por aquellos mojones 
que aquí serán nombrados, assi como nace la Texeda e la 
Texeda ayufo, como cae en Toriñes, e'dende Toriñes ayufo, 
como cae en Tietar, e de Tietar ayufo, como da en la Ca-
rrera de las Torres que ba á Talavera, e dende como da en 
la Cañada de Santa María de Quadierba, e dende la Cañada 
ayufo fasta do cae el arroyo de Navaparra en la Jara, e 
dende a la Celadiila e dende el lomo arriba como vierten las 
aguas á Navaparra e Marrupe, fasta el Collado de Nava-
parrilla e dende el lomo arriba como da el guijo de Nava-
tejares e dende como da en la boca al fondón de los Piéla-
gos de San Vicente e dende como da en el sendero á la 
Gargantilla de la ossa arriba por fomo de la cumbre fasta 
do nace la Texeda sobredicha con todo lo que encierra en 
estos mojones sobre dichos, damosvoslo, e otorgamosvoslo, 
que lo podades poblar de quienquier e a qualesquier fuero 
que vos querades, e aquellos que poblaren que sean vuestros 
vasallos quietamente e que vos fagan pecho, e facendera e 
todas las otras cosas que vassallos deven facer a Señor e 
non anos ni a otro ninguno, otro si damos e otorgamos que 
podades poblar en esta mesma guisa el heredamiento de 
Cardiel que es en Guadamora e todos los otros heredamien-
tos que avedes o ovieredes en toda vuestra vida e todo esto 
sobre dicho damos e otorgamos a vos Blasco Ximenez el 
sobre dicho con Montes e con Pontes e con Rios e con Pas-
tos e con sus entradas e salidas e con todas sus pertenencias 
e con todos sus derechos que nos y avemos e devemos aver 
e que lo ayades libre e quito por juro de heredad para siem-
pre jamas vos e vuestros hijos e nietos e quantos de vos vi-
nieren que lo vuestro ovieren de heredar para dar e vender 
(i) E n l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l hay una cop ia de este documen to ent re los 
manuscr i tos que en e l la se conservan , S i g . D D . 146, fo l ios 16 y 17. 
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e cambiar e empeñar e enajenar e para hacer de ello y en 
ello todo lo que quifiéredes corno en lo vuestro». Confirmó 
esta singular donación el rey Sabio, estando en Burgos, á 9 
de Junio de 1277, y dice que el que la quebrantase «paga-
ría al Rey mil mrs. en pena y a Blasco Ximenez ó al 
que lo suyo heredase todo el daño doblado e demás al cuer-
po e a quanto ovierfe nos tornaríamos por ello». En idénti-
cos términos se expresa Sancho IV al confirmar á su vez 
este privilegio cuando estuvo en Toro á 12 de Octubre 
de 1291. 
Alfonso X, devoto también, como su padre, de San Vi-
cente y sus hermanas Santa Sabina y Santa Cristeta, encon-
tró su templo malparado en muchas de maneras, y ordenó una 
reparación de tan preciada basílica en 1279, ratificando lo 
acordado por San Fernando el último año de su reinado. 
Había muerto el Infante D. Fernando de la Cerda, primo-
génito del monarca castellano, y sin tener en cuenta los 
derechos de los hijos de aquel Infante á la corona, fué reco-
nocido su hermano D. Sancho como príncipe heredero. Di-
vidióse con esto el reino en bandos, pues mientras unos 
preferían á D. Sancho, que había mostrado gran valor en 
diversas campañas, otros se inclinaban en favor de los Cer-
das, estallando, por fin, una guerra civil, porque Alfonso, de 
carácter débil y tornadizo, tan pronto parecía atender á los 
partidarios de sus nietos, como se dejaba llevar del ascen-
diente que su segundo hijo, el intrépido Sancho, había al-
canzado entre los nobles y los procuradores de los pueblos, 
que le seguían por la entereza de su carácter. De tal modo 
abandonaron al Rey la nobleza y las ciudades, que sólo Se-
villa, Murcia y alguna otra seguían su partido, y se vió pre-
cisado á pedir auxilios al Rey de Marruecos, y con los que 
éste le envió logró reponerse, porque además, al saberlo, 
muchos nobles volvieron á seguir sus banderas, y aun su 
mismo hijo se iba ya á reconciliar con él cuando, quebran-
tado por los años y los disgustos, enfermó gravemente en 
Sevilla, donde murió el 21 de Abril de 1284, después de un 
reinado lleno de adversidades y desaciertos en el gobierno, 
pero que le granjeó el renombre de Sabio por el gran im-
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pulso que durante él dió á las letras, las ciencias y el dere-
cho, cultivándolas él mismo y dirigiendo con su poderosa 
iniciativa un gran número de obras que harán imperecedero 
su recuerdo, inmortalizando su talento, que supo concebir 
trabajos muy superiores á su tiempo. 
CAPITULO X 
Sancho IV.—Pacifica la ciudad de Ávila .—Los judíos en Ávi-
la.—Favorece el Rey la reparación de la basílica de San V i -
cente.—Manda Sancho I V que los judíos y moros de Ávila 
paguen el diezmo á su Obispo.—Minoría de Fernando I V . — 
E l milagro de las cruces.—Noticias de los Obispos de Avi la . 
—Minoridad de Alfonso XI.—Cortes de Falencia.—Her-
mandad que se formó en las de Burgos.—Fundación del con-
vento de Santa Ana.—Principales hechos del reinado de A l -
fonso X I . 
Siendo Infante D. Sancho, había confirmado á las monjas 
de San Clemente de Ávila varias donaciones que les hizo 
el concejo de la misma ciudad, según documento que auto-
rizó con su sello en Ávila á 6 de Octubre, reunido «en Co-
rral en la eglesia de San Juan era M.CCCXIX años». 
La confirmación está firmada en Sevilla á 12 de Marzo 
de 1282 (1). En Ávila se encontraba el referido Infante cuan-
do le enviaron la noticia de la muerte de su padre; dispuso 
que se celebraran suntuosos funerales por el eterno descan-
so del difunto monarca, en los que ofició el Obispo fray 
Aymar (que ya antes había reprendido al Príncipe su codi-
cia), y cumplido aquel deber filial pasó D. Sancho á Toledo, 
donde fué coronado y reconocido como Rey. Dirigió luego 
( 1 ) Este d o c u m e n t o se conserva en l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , c o -
l e c c i ó n d e l Conde de M o r a , t o m o X X I I I , 0 ,23, y se i n s e r t ó en las págs. 55 
á 57 de l t o m o I I de l M e m o r i a l h i s t ó r i c o e s p a ñ o l , p u b l i c a d o p o r aquel la i n s i g -
ne c o r p o r a c i ó n . — M a d r i d , 1851. 
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Sancho IV sus armas contra ios infieles, y obligó al Rey de 
Marruecos á levantar el sitio de Jerez, y luego hicieron una 
tregua. 
El Infante D. Juan, descontento porque el Rey no quiso 
darle la ciudad de Sevilla que le dejó su padre, reunió los 
nobles qne estaban disgustados con Sancho IV, alzando 
bandera de rebelión; fingió el monarca querer reconciliarse 
con ellos; llamó á D. Lope de Haro, Señor de Vizcaya, que 
era el más poderoso y temible de los sublevados, y á su her-
mano D. Juan á las Cortes que celebraba en Alfaro, y al 
primero le mató de un golpe de maza, y hubiera hecho lo 
mismo con el segundo á no interponerse la Reina D.a Ma-
ría de Molina, que protegió la vida del Infante, que quedó 
preso. 
Los avileses, que estaban malavenidos con D. Juan, al 
saber lo ocurrido en Alfaro y la ruina de su partido, mar-
charon sobre Oropesa y la destruyeron, atrepellando tam-
bién cuanto encontraron en los vastos dominios que en la 
tierra de Avila tenía el hermano del Rey. Al año siguiente, 
noticioso el enérgico Sancho IV de que se hallaba Ávila 
agitada por algunos trastornos, pasó á aquietarla y castigó 
á los principales motores (año de 1289). 
El Obispo fray Aymar murió en 1284, y le sucedió don 
Fernando, que gobernó la sede abulense hasta 1292, sin que 
hayan quedado de él más noticias que el epitafio de su se-
pulcro en la Catedral, gozando después de él la mitra don 
Pedro González Luxán. 
El número de judíos y moros había ido aumentando con-
siderablemente, y desde 1285 se negaron á pagar el diezmo 
de sus rentas; pero cuando lo supo Sancho el Bravo escribió 
desde Burgos una carta al alcalde Sancho Ibáñez, hijo de 
Nicolás Jimeno, para que los obligase á ir ante él y pagar 
los diezmos. . 
El año de 1290 se hizo un padrón de los judíos de Castilla 
y de lo que tributaban, y por él sabemos que las juderías del 
obispado de Ávila pagaban un total de 173.268 maravedises 
y en otra distribución que se hizo al año siguiente de lo que 
tributaban las aljamas de Castilla se encabezó la de Ávila 
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con 59.592 maravedises, que añadiendo 14.550 que tenían 
quedar del servicio, componía un total de 74.142 marave-
dises. 
Siguiendo el piadoso ejemplo de su padre y de su santo 
abuelo, favoreció Sancho IV la celebrada basílica de San 
Vicente, y para su reparación la dotó de rentas, según cons-
ta en una carta que en 1290 dirigió desde Burgos á los re-
caudadores de las de su alcázar de Ávila. En el mismo año, 
estando el Rey en Arévalo, concedió privilegio al monaste-
rio de Sancti-Spíritus, de señoras de la Orden de Santiago 
de Salamanca, para que no pagase portazgo alguno en el 
Reino por los artículos que llevase para la manutención de 
las freirás (1). 
El año 1292 cercó y ganó Sancho el Bravo la importante 
plaza de Tarifa, y en esta ocasión, como en las demás, entre 
los que le sirvieron con la lealtad y valor acostumbrados, 
figuran los concejos que enviaron sus milicias que tantos 
lauros ganaron durante la reconquista, 
El Rey, cuidadoso de que se cumplieran sus órdenes, ex-
pidió una carta en Mayo de 1293 obligando á los propieta-
rios moros y judíos á que pagaran el diezmo como los cris-
tianos: «D. Pedro, dice, obispo de Avila e nuestro clérigo 
nos dixo que judíos e moros de su obispado an pieza de 
heredamiento e viñas e ganados que han comprado de los 
xpianos, et como de luengo tiempo á acá la su iglesia fue 
vagada e non ovo quien ge lo afincase que non diezmen nin-
guna cosa dello; et pidiónos que mandásemos que diesen 
diezmo del pan e del vino que cogiesen en sus heredamien-
tos e en sus viñas, e de sus ganados, así como diezman los 
xpianos e nos tenemos por bien, etc.» (2). 
Dos años después moría D. Sancho I V en Toledo, el 25 
de Abril de 1295, en lo mejor de su edad, dejando el renom-
bre de su valor militar unido á su afición á los estudios lite-
( 1 ) T r a t a de este documen to V i l l a r y M a c í a s en su H i s t o r i a de S a l a m a n -
ca , t o m o I , l i b . 3, cap . 10. 
( 2 ) Inser ta este t rozo del refer ido documento , Q u a d r a d o en su obra c i t ada , 
p á g i n a 253, nota i . a 
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rarios, y él mismo escribió dos obras notables, mandando 
traducir otras de gran mérito. 
Le sucedió su hijo Fernando IV, de nueve años y pocos 
días, que fué coronado en la imperial Toledo por orden de 
su madre la Reina D.a María de Molina, que había sido nom-
brada tutora del monarca por testamento de Sancho el Bra-
vo, y á no ser por el espíritu fuerte y valeroso de esta seño-
ra se hubiera hecho permanente la anárquica situación 
creada por los descontentos al comenzar Fernando IV su 
reinado. 
Mientras los nobles negaban legitimidad á su soberano, á 
pretexto de que el Papa había anulado el matrimonio de 
Sancho IV y D.a María de Molina, el Infante D. Juan, siem-
pre rebelde, se proclamaba Rey de Castilla, ayudado por los 
moros granadinos; el aventurero D. Enrique, hermano del 
Rey Sabio, se titulaba regente; los Infantes de la Cerda, 
desde Aragón, donde se encontraban, reclamaban sus pre-
tendidos derechos; en tanto que los Reyes de Aragón y Por-
tugal invadían el territorio castellano, y los pueblos forma-
ban hermandades para defender sus intereses. La ilustre 
tutora supo ir haciendo frente á tan opuestos elementos y 
concillando primero los extraños, para apaciguar al portu-
gués, concertó el matrimonio de una de sus hijas con el jo-
ven Rey; satisfizo al aragonés, señalando una pensión á los 
Infantes de la Cerda, sus protegidos, y calmó luego la agi-
tación interior, dando la regencia al Infante D. Enrique; 
obtuvo del Papa la legitimación de su hijo, y, sobre todo, 
buscó el apoyo de los concejos, siempre dispuestos á defen-
der los Reyes y á abatir el poderío de la turbulenta nobleza. 
Se reunieron Cortes en Valladolid el año 1300, y los con-
cejos, penetrados de la buena administración de la Reina, le 
votaron subsidios, recibiendo en cambio de su lealtad gran-
des franquicias y privilegios. Antes de pasar á otros suce-
sos, consignaremos que entre las poblaciones que se dieron 
al Infante D. Juan, en virtud del convenio celebrado con su 
sobrino Fernando IV en 1301, una de ellas fué Cebreros, si-
tuada en la tierra de Ávila. 
Como si fueran pocas las desgracias producidas por tantas 
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revueltas, al año siguiente una epidemia afligió al país, y la 
heroica D.a María de Molina, con el Rey, su hijo, visitaron 
los lugares más atacados por la enfermedad, repartiendo 
auxilios y consuelos; entonces pasaron algún tiempo en 
Avila, y D. Fernando concedió, en 1302, un privilegio 
por el cual no sólo eximía á los arrendadores de heredades 
de la Catedral de la moneda y servicio, sino también de apo-
sentadores, de embargos de acémilas y caballerías. Tan am-
plias franquicias fueron ratificadas en 1379. 
Confirmó Fernando IV á la basílica de San Vicente todas 
las libertades, exenciones y privilegios que le habían conce-
dido sus antecesores. Alfonso X dispuso que la renta que go-
zaba aquel venerando templo en Puebla del Campo y en 
Santiago de Arañuelo, desde tiempos de Fernando I I I , la 
cobrase Ximén Gómez, caballero de Ávila (año 1280). La 
confirmación que hizo el cuarto Fernando dice: «Porque la 
Iglesia de san vicente de ahila es lugar muy ssancto e muy 
deboto en el qual nuestro sseñor muestra muchos milagros e 
faze muchas e muy grandes mercedes. Por rruegos e por 
amor de los bienaventurados mártires san vicente sabina e 
cristeta e san pedro del barco cuyos cuerpos Ya^ en sote-
rrados en la dha Iglesia tengo por bien e confirmo todas las 
franquezas e libertades que El rrey don alonso mi agüelo e El 
Rey don sancho mi padre ficieron a esta iglesia. E a ma por 
que Yo e gran debozion en este sancto lugar e confio berda-
deramente que nuestro señor dios endereza las sus faziendas 
a El su servizio por ruego de estos sanctos e por que dios 
perdone a el alma del Rey don sancho mi padre e aya pie-
dad de mi. Y por que don jague dey davila mió gueped me 
lo pidió do les ocho mozos de coro». Está fechada en Me-
dina del Campo á 2 de Mayo del año 1302 (1). 
El comienzo del reinado de Fernando IV fué extraordina-
rio y un tanto maravilloso para los judíos. Recordando las 
promesas de la venida del Mesías, tantas veces acariciadas 
( 1 ) E l o r i g i n a l de esta c o n f i r m a c i d n se g u a r d a en el a r c h i v o de l a b a s í l i c a 
de San V i c e n t e de Á v i l a , y el t rozo que inser tamos le trae, a l t ra tar de San 
Pedro de l Ba rco , L u i s A l v a r e z en sus grandezas , a n t i g ü e d a d y nobleza del 
B a r c o de Á v i l a y su or igen . M s . de l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l . E n 4.0, s i g . T . 2 5 4 . 
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como desvanecidas, se levantaron con título de precursores 6 
profetas en Ávila y Ayllón dos rabinos muy respetados en 
una y otra djaraa por la austeridad de sus costumbres y por 
la dulzura de su palabra, siendo considerados como santos 
en casi todas las aljamas castellanas adonde había llegado 
noticia de su vida ejemplar y de sus ayunos y mortificacio-
nes, con los que intentaban volver i} a ley mosaica su primi-
tiva pureza. Conocedores del prestigio que gozaban entre sus 
hermanos, tentaron aumentar la aureola de su fama y co-
menzaron á revelar cosas un tanto peregrinas y vedadas á 
la general penetración, y después de profetizar otras, no tan 
fáciles y cumplideras, acabaron por anunciar á los suyos el 
próximo fin del cautiverio, con la ambicionada venida del 
Mesías. 
Fué maravilloso el efecto producido por sus predicacio-
nes en las sinagogas rurales de Castilla, y concertados sin 
duda en secreto, anunciaban que la venida del Mesías ten-
dría cumplimiento al expirar el cuarto mes de aquel año, ó 
sea el 30 de Abril de 1295 (5053 de L. C); los judíos espe-
raban con penitencias, ayunos, limosnas, restituciones de 
hacienda y otras obras piadosas al suspirado Redentor, pero 
hecho todo con tan pacífico modo que sólo excitaron la cu-
riosidad de los cristianos. 
Llegado el día prescrito por los precursores, los judíos de 
los campos de Castilla se dirigían á sus sinagogas al amane-
cer, esperando oir en breve la señal que anunciara al mundo 
la venida del Salvador. 
Todos iban vestidos de blanco, según prescribía el Tal-
mud para las principales festividades; pero en lugar de oir 
la misteriosa trompeta que señalaba la ansiada venida del 
Redentor, aparecía en los aires, ante los tabernáculos mo 
saicos,la figura de la cruz, y reflejándose en los muros de las 
sinagogas, estampábase en las blancas vestiduras de los ju-
díos, atónitos y desconcertados con tan estupendo milagro. 
Sospecharon los más que aquello era obra de Satanás, 
que lo había hecho por súplica de los cristianos, mientras al-
gunos, tomando aquellas señales como aviso celeste, acudían 
á las iglesias crktianas pidiendo el bautismo. 
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Desautorizados por este suceso los rabinos, se esforzaban 
desesperadamente por afirmar la opinión de los primeros; 
pero, sin embargo, fueron muchos los que abrieron los ojos á 
la luz del Evangelio. 
Tal es el suceso cuya narración nos dejaron famosos es-
critores por cuyas venas corrió sangre israelita, ó sea los 
célebres conversos Pablo de Santa María y Fr. Alonso de 
Espina, que consignaron aquel portento, el primero en su 
Scrutinium Scripturarum y el segundo en su Fortalit ium 
Fidei. 
La circunstancia de tratar estos escritores con gran exal-
tación todo lo referente á sus propios hermanos, quita no 
poco valor á la relación del milagro de las cruces; pero éste 
es un hecho que, acéptelo hoy ó no la crítica histórica, 
contribuyó poderosamente á señalar el primer año del rei-
nado de Fernando IV como era de fatal augurio para la ge-
neración hebrea (i). 
Varias veces reunió Cortes Fernando IV durante su reina-
do, y en las que convocó el año de 1305 en Medina del Cam-
po figuran entre los que firmaron el ordenamiento otorgado 
á los concejos y lugares de sus Estados, el Obispo de Ávila 
D. Pedro Luxán, á quien el monarca concedió con la misma 
fecha un privilegio para que sus súbditos de Bonilla y de 
Valdecorneja no contribuyeran á la ciudad más que con do» 
mil maravedises al año. 
Fernando IV3 deseando continuar la reconquista, declaró 
la guerra á los moros granadinos, que, aprovechándose de 
los pasados disturbios, se habían apoderado de algunas pla-
zas del territorio de Castilla. 
Puso sitio y tomó á Gibraltar, y aunque luego cercó á AI-
geciras, no la rindió porque el de Granada solicitó la paz y 
le fué concedida en condiciones favorables para los cris-
tianos. 
Por comisión del Papa Clemente V se reunió el 28 de Oc-
( 1 ) H e t o m a d o e l r e l a t o d e l m i l a g r o de las cruces de l a obra de l Sr. A m a -
d o r de los R í o s , H i s t o r i a de los j u d í o s en E s p a ñ a y P o r t u g a l , t o m o I I , l i -
b r o I I , cap, I I , p á g s . 81 á 83. 
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tubre de 1310 el Concilio compostelano en Salamanca para 
juzgar á los templarios de aquella provincia, pues los de 
Castilla fueron juzgados en 1312 por el de Alcalá de Hena-
res. Presidió el Concilio de Salamanca D.Rodrigo, Arzobis-
po de Santiago, y asistieron los Obispos de su archidiócesis, 
y entre ellos el de Ávila, D, Pedro Luxán. Recayó fallo ab» 
solutorio, como dos años después en el Concilio de Tarrago-
na, pues conservaron sus virtudes por la guerra con los sa-
rracenos; pero el Pontífice, en el Concilio general de Viena, 
decretó la extinción de aquella orden, que tan grandes ser-
cicios había prestado á la cristiandad. 
Renovó poco después la guerra el Rey castellano y se 
dirigió á sitiar á Alcaudete, pero enfermó allí y se retiró á 
Jaén, donde el 7 de Septiembre de 1312 fué hallado muerto 
en el lecho, al cumplir el plazo de treinta días que le habían 
fijado para responder ante Dios de la injusticia con que los 
condenaba, dos hermanos, llamados los Carvajales, á quie-
nes mandó despeñar cuando pasó por Martes, creyendo que 
eran los asesinos de un caballero muy estimado del Rey que 
hacía poco que había sido muerto en Palencia. 
Poco más de un año tendría Alfonso X I cuando murió su 
padre Fernando IV, que le había dejado poco antes en Ávi-
la para su crianza. Dividióse el reino en parcialidades, acau-
dilladas por los que aspiraban á la regencia, y cada uno por 
distintos caminos, alterando cuanto encontraron al paso, se 
dirigieron á la ciudad de Ávila, que guardaba al Rey niño 
con la lealtad acostumbrada, con ánimo de apoderarse de la 
persona de Alfonso para dar más fuerza y autoridad á sus 
pretensiones. Vino D. Juan Núñez de Lara, particular ene-
migo de la dueña del Monarca, confiado en el llamamiento 
del avilés Garci González; pero el obispo Sancho Blásquez 
Dávila, que en 1312 sucedió á Pedro Luxán en el gobierna 
de la diócesis abulense y que obraba de secreto acuerdo con 
la prudente D.a María de Molina, á ruego de D.a Betaza (1), 
que era la que criaba al Príncipe, se acogió con él y muchos 
(1) E s t a s e ñ o r a h a b í a s ido t r a í d a de P o r t u g a l p o r l a R e i n a D . a Cons tan-
aa, y d e s c e n d í a de los Emperadores de Grec ia . 
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que le eran adictos dentro de la inexpugnable Catedral; en-
tre tanto, avisados de lo que ocurría por Diego Gómez de 
Castañeda, se acercaron á la ciudad D.a Constanza, madre 
del Rey, y el Infante D. Pedro, su cuñado; pero no se les 
permitió entrar en Avila y se hospedaron en el convento de 
S s n Francisco, que estaba extramuros de la población. Pre-
tendía además la regencia el revoltoso Infante D. Juan, y 
como eran tantosjos aspirantes al gobierno, se celebraron 
Cortes en Palencia para señalar tutor y terminar aquel con-
flicto; pero era muy difícil llegar á una avenencia entre los 
ya citados y los Infantes D. Felipe y D. Juan Manuel, que 
también querían ser tutores y gobernadores del Reino. 
Cada pretendiente acudió al lugar donde estaban congre-
gadas las Cortes con gran aparato de fuerza, y compren-
diendo los prelados y procuradores la gran división que ha-
bía en el Reino, para evitar una guerra civil, tomaron unos 
por tutor al Infante D. Pedro con su madre la Reina doña 
María, otros al Infante D. Juan con la Reina D.a Constanza, 
y acordaron que cada cual ejerciese la tutoría y gobierno de 
las ciudades y pueblos que por ellos se hubiesen declarado ó 
se declarasen en adelante. Murió entre tanto en Sahagún 
D.a Constanza, y el Infante D. Juan se concertó con don 
Pedro y D.a María para que la crianza del Rey se encomen-
dase á la Reina su abuela, que el Consejo real ó Chancille-
ría acompañase al monarca, y que, fuera de los casos gra-
ves, ellos ejercerían jurisdicción en las ciudades y villas que 
les hubiesen elegido por tutores (i). 
En virtud de este acuerdo, que firmaron en la casa-palacio 
que había en la dehesa de Palazuelos, á una legua de Avila 
(1314), los habitantes de esta ciudad entregaron la persona 
del Rey á su abuela D.a María de Molina, que se trasladó 
con él á Toro. 
Refiere Colmenares (Historia de Segovia, cap. XXIV, pá-
rrafo I), que el Papa Clemente V había concedido á Fernan-
do IV el tercio de los diezmos por tres años, y que aquel 
(1 ) D . Modes to Lafuen te , H i s t o r i a g e n e r a l de E s p a ñ a , par te segunda, l i -
b r o I I I , cap. X I . 
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monarca siguió cobrándolos aun pasado ei tiempo de la con-
cesión, y que lo mismo hacían los tutores de su sucesor, con 
lo que dieron lugar á que el Pontífice pusiera entredicho en 
los reinos de Castilla. Preocupados ios que se disputa-
ban la tutela en robustecer su partido, no se cuidaron de la 
disposición de Clemente V, pero algunos prelados le supli-
caron que se apiadase del pueblo que, sin culpa, padecía tan 
rigurosa pena. Sometió el Pontífice la causa, en 2 de No-
viembre de 1313, á los Arzobispos de Santiago y Sevilla y á 
os Obispos de Burgos y Salamanca, que reunidos en Valia-
dolid con el Arzobispo de Toledo y los demás Obispos del 
Reino, entre los que se hallaba Sancho Blázquez, de Avila, 
y los procuradores de los ausentes, por el mes de Junio 
de 1314 concluyeron la causa, y satisfechas las partes del 
daño, y recibidas fianzas de la Reina D.a María y los tuto-
res para más adelante, consiguieron del sucesor de Clemen-
te V (que había fallecido en 20 de Abril de aquel año), que 
alzara del todo el entredicho. En las Cortes de Burgos (1315) 
se ratificó, con algunas pequeñas modificaciones, el acuerdo 
que el año anterior firmaron en Palazuelo los tutores (1) . 
Á estas Cortes asistieron 194 procuradores, y entre ellos 
concurrieron los de Ávila y su tierra, que fueron: «Garci 
González e Fierran Blasquez e Gonzalo Gómez e Nunno 
Gómez e Blasco Munnon Ffide Esteuan Domingo e don 
Matheos e Ssancho Sánchez hermano de Nunno Gómez e 
Gonzalo Aluarez e Gómez Gil e Gongalo González Quexada 
e Johan Gómez Baylete e Fierran Sánchez Ffide Ssancho 
Crespo e Nunno Fernandez ffijo de Vasco Ssanchez e Xi-
men Nunno, ffijo de Ffortun García e don Matheos ffijo de 
Munno Mateos e Pero Ffernandez de Vargas»; todos ellos 
firman así el cuaderno de la Hermandad que los caballeros 
(1) L a s Cortes de B u r g o s de 1315 se r eun i e ron p o r q u e « l a s de Paleneia 
de 1313 o r d e n a r o n que los tu tores n o m b r a d o s en ellas duran te l a m i n o r i d a d 
de A l f o n s o X I las l lamasen cada dos a ñ o s , entre San M i g u e l y T o d o s los 
Santos; y si el los n o l o h a c í a n , las convocasen los pre lados y los consejeros 
d e l Rey , quedando ob l igados los tutores á ven i r , so pena de perder l a t u t o r í a ; 
mas esto era una cautela p r o p i a d e l caso, y de n i n g d n m o d o u n o r d e n a m i e n t o 
g e n e r a l » , C o l m e i r o , Curso dt D t r e c h o p o l í t i c o , s e g ú n l a H i s t o r i a de L e ó n y 
Cas t i l l a . 
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hijosdalgos y hombres buenos de los reinos de Castilla 
León, Toledo y las Extremaduras hicieron para defenderse 
de los tuertos y daños que les causaren los tutores durante 
la menor edad de D. Alfonso XI, cuaderno que fué aprobado 
en las referidas Cortes de Burgos. 
Muertos poco después los Infantes D. Juan y D. Pedro en 
guerra contra los moros (1319), logró D. Juan Manuel, por 
medio de Gonzalo Gómez y de Fernán Blásquez, hermano 
del Obispo y alcaide del Alcázar de Ávila, penetrar en la 
ciudad, y con su apoyo y el de la tierra de Madrid y Sego-
via, hacerse reconocer colega de D.a María de Molina en la 
regencia del Reino, contra lo acordado en las Cortes de Fa-
lencia de 1313. Llevólo muy á mal el Infante D. Felipe, y 
pasando el Adaja al frente de escogida hueste, retó á su ad-
versario, que se mantuvo atrincherado con séxtupla muche-
dumbre, y al retirarse D. Felipe, desfogó su cólera en los 
pueblos del dominio de D. Juan Manuel. Colmenares dice-
refiriéndose á Segovia y su tierra (op. cit., cap. XXIV, pá-
rrafo III): «El Infante, irritado, corrió nuestras campiñas, 
molestando sus aldeas, destituidas de socorro; porque las es-
cuadras de nuestra ciudad, Cuéllar, Sepúlveda y Coca esta-
ban en Ávila con su rey». 
Á su vez, D. Juan Manuel se vengaba estragando las vi-
llas y comarcas del Infante D. Felipe, mientras que D. Juan 
el Tuerto, á quien se adhirió D. Fernando de la Cerda, intri-
gaba en Castilla contra D. Juan Manuel, D. Felipe y la 
Reina D.a María. Cada uno encaminaba las cosas á su pro-
vecho particular y gobernaba en las ciudades que le admi-
tían como tutor; sólo la noble D.a María de Molina, con su 
prudencia y excepcional talento, procuraba el bien público, 
evitando la ruina del Reino, devastado por las luchas y de-
predaciones de los distintos partidarios de los que se dispu-
taban la tutela. Queriendo esta señora poner remedio á tan 
lamentable estado de cosas, convocó Cortes para Falencia, 
y cuando se disponía á asistir á ellas, enfermó gravemente 
en Valladolid, y sintiendo cercana su muerte, reunió á todos 
los caballeros y regidores de la ciudad, y para demostrarles 
a^ confianza que en ellos tenía, les encargó la guarda y edu-
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cación del Rey, encareciéndoles que no le fiasen á nadie del 
mundo hasta que llegase á edad de gobernar por sí el Reino. 
Prometieron ellos corresponder con lealtad á aquella honra, 
y la Reina, después de recibir los Sacramentos de la Iglesia, 
pasó á gozar en la otra vida el premio de todas sus virtudes 
en Julio de 1321. 
La muerte de la ilustre Reina, que tantos servicios había 
prestado á su patria, dejó en el mayor desamparo los Esta-
dos de su nieto, y tanto llegó á ser el desorden y tan deplo-
rable la situación del Reino, que para poner término á la 
anarquía producida por las contiendas entre los que ejercían 
la tutela, cuando Alfonso XI llegó á los catorce años (1325), 
manifestó su propósito al concejo de Valiadolid de encar-
garse del gobierno por sí mismo, y con este motivo convo-
có Cortes en aquella ciudad. Esta resolución no agradó á 
los Infantes tutores, que no querían desprenderse de su auto-
ridad, pero obligados por la fuerza de las circunstancias, 
concurrieron á las Cortes de Valiadolid, y en ellas renuncia-
ron á la tutela reconociendo como único señor y Rey á Al-
fonso XI, á quien los prelados, nobles y procuradores que 
asistieron á aquellas Cortes reconocieron también como tal 
y declararon la mayor edad del monarca, que empezó á go-
bernar por sí. 
El obispo de Ávila, Sancho Blásquez, por los servicios que 
prestara al Rey en su minoría, mereció ser su ayo y notario 
mayor. Este prelado amplió la Catedral con obras como el 
crucero, y construyó el monasterio de monjas bernardas ti-
tulado de Santa Ana, situado al Este de la ciudad, contiguo 
á la carretera de Madrid, en el que se refundieron luego otros 
cuatro más reducidos que seguían la misma regla en Ávila y 
su obispado; tales fueron el de San Millán, el de Santa Es-
colástica, el de San Clemente de Adaja y el de Higuera de 
las Dueñas. Dotó Sancho Blásquez la nueva fundación con 
rentas, y una de ellas dice Martín Carramolino (1) que fué 
la ya célebre en la tierra de Ávila llamada de las cuartillas, 
que por concesión del concejo poseía el monasterio de San 
( 1 ) O p . c i t . , t o m o I I , cap. X I V , p á g . 379, 
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Clemente, y que consistía en la prestación anual de tres ce-
lemines de trigo con que contribuía el dueño de cada yunta 
de bueyes, muías y otros animales de labor que hubiera en 
la ciudad y su tierra, que la creó Avila para sostener deco-
rosamente la casa de Alfonso VIII, cuando estuvo en ella 
durante su minoría, y faltando este destino se cedió á las 
monjas cistercienses de San Clemente de Adaja, y al refun-
dirse éste con el de Santa Ana, siguió disfrutando el nuevo 
monasterio dicha renta desde 1331, y el Rey confirmó la 
traslación al año siguiente. 
No tardaron mucho los antiguos tutores en conjurarse 
contra el joven Alfonso, buscando en Aragón y Portugal 
quien les auxiliase en sus desleales propósitos; pero el Rey 
castellano halló medios para desbaratar sus ambiciosos pla-
nes, y escarmentando con severidad á algunos, se amedren-
taron los otros, y aun los más sediciosos se acogieron á la 
clemencia del justiciero monarca. 
El concejo de Arévalo fué uno de los que pasaron á Va-
lladolid en 1328, por mandato de Alfonso XI, con motivo 
de los excesos que habían cometido contra la Infanta doña 
Leonor, su hermana. Pero aún no habían concluido estas 
luchas civiles, cuando el Rey de Portugal, con cuya hija es-
taba casado el de Castilla, disgustado por las preferencias 
que éste dispensaba á la célebre D.a Leonor de Guzmán, con 
menosprecio de la Reina, su esposa, á la que olvidaba por 
seguir á aquella dama, de la que tenía varios hijos, le decla-
ró la guerra; pero una gran invasión de benimerines, acau-
dillados por el Rey de Fez, les hizo unirse para rechazar al 
enemigo común, que al principio derrotó una flota de los dos 
Reyes cristianos que se había equipado para impedir el 
desembarco de nuevas huestes africanas. En tanto que se 
preparaba una segunda escuadra, Alfonso XI, auxiliado por 
los Reyes de Portugal y Aragón, acudió en socorro de Ta-
rifa, que la tenían cercada los benimerines y granadinos. Al 
saber los infieles la aproximación de los cristianos, salen á 
su encuentro con un número mucho mayor de combatientes, 
y á orillas del río Salado se libró la batalla, en la que lleva-
ron la peor parte los de Granada y sus auxiliares los beni-
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merines, que se vieron de repente atacados por los de Tarifa^ 
que salieron de la plaza, quedando con esta operación el 
ejército infiel entre dos líneas enemigas, y sufriendo una 
derrota tan grande que se iguala en importancia á la de Ca-
lataña^or y las Navas de Tolosa, pues el vencido Rey de Fez 
volvió al África con los restos de sus huestes, y no volvieron 
á intentar más desembarcos en la Península. Fué esta ba-
talla memorable el 30 de Octubre de 1340, y á ella asistieron 
los concejos con sus milicias, y el Rey, en premio de los 
servicios prestados, les confirmó muchos privilegios que les 
habían dado sus antecesores. 
Mientras el monarca castellano, ayudado de los de Portu-
gal y Aragón, combatía con los granadinos y sus auxiliares 
los benimerines, el año de 1335, se reunió en Salamanca el 
Concilio compostelano para tratar diversos asuntos eclesiás-
ticos bajo la presidencia del Arzobispo de Santiago, y entre 
los prelados que asistieron se hallaba el de Avila, Sancho 
Blásquez, y los de Coria, Egitania, Lamego, Piasencia, Za-
mora y los de Evora y Lisboa, por procuradores, y también 
otros que no pudieron acudir personalmente. 
Deseando Alfonso XI sacar las mayores ventajas del triun-
fo conseguido á orillas del Salado, puso sitio á la importan-
te plaza de Algeciras (1342), de la que se apoderó después 
de un largo y difícil asedio, auxiliado de la escuadra cristia-
na que tenía apostada para impedir que por mar llevasen 
socorro á los sitiados. Quiso más tarde el valeroso monarca 
castellano recobrar á Gibraltar que, conquistada por Fernan-
do IV, había vuelto á caer en poder de los sarracenos; pero 
se desarrolló una gran epidemia en el ejército sitiador y el 
esforzado Alfonso XI murió víctima de ella (1350), y los 
cristianos, llenos de luto y desolación, levantaron el cerco 
de la plaza. 
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CAPÍTULO X l 
Reinado de D . Pedro.—Conducta de este Monarca.—El Obispo 
Sancho Bldsguez.—Guerras entre D . Pedro y su hermano 
D . Enrique.—Muerte de D . Pedro.— Origen y fundación del 
monasterio de Guisando.—Enrique I I : principales hechos de 
su reinado.—Juan I . — E l Obispo D . Diego de las Roelas.— 
Fundación del convento del Carmen.-—Fin del pleito sobre el 
Campo Azalvaro.— Guerras con Portugal.—El monasterio 
de la Mejorada.—Enrique I I I : hechos más importantes de su 
reinado. 
Sucedió Pedro I , á los diez y seis años de edad, á su padre 
Alfonso XI. Permaneció un año en Sevilla, y en este tiempo 
tuvo una grave enfermedad que puso en peligro su vida; 
pero contra todos los cálculos y esperanzas de los que ya le 
buscaban sucesor, recobró la salud, y al año siguiente (1351) 
reunió Cortes en Valladolid, donde se tomaron acertadas 
disposiciones de gobierno. 
El bastardo D. Enrique, Conde de Trastamara, se había 
sublevado en Asturias, y aunque, cuando marchó el Rey á 
sofocar el levantamiento, firmó un acta de sumisión al sobe-
rano, no tardó mucho en faltar de nuevo á su palabra. Don 
Pedro contrajo matrimonio (1352) con D.a Blanca, sobrina 
del Rey de Francia, pero á los dos días de casado abandonó 
á la Reina y se fué en busca de D.a María de Padilla, dama 
que con su belleza y sagacidad había sabido hacerse dueña 
de su corazón. 
Esta acción escandalizó al Reino y produjo graves desór-
denes. Estaba D.a Blanca en Medina del Campo, y en 1353 
dispuso el Rey que la llevasen al castillo de Arévalo, y man-
dó al Obispo de Segovia, Pedro Gudiel, que la asistiese, y 
allí estuvo"aquella desgraciada señora hasta que fué trasla-
dada á Toledo. Al año siguiente, estando el Rey en Cuéllar, 
consiguió que Sancho Blásquez, Obispo de Avila, y el pre-
lado de Salamanca declarasen nula su unión con D.a Blanca, 
i o6 
y se casó con D.a Juana de Castro, á la que abandonó al día 
siguiente para volver á vivir con D.a María de Padilla. 
El Papa, que supo este hecho tan punible, comisionó al 
Obispo Beltrán de Sienne, su internuncio, para que empla-
zase ante la Corte romana á los dos prelados que lo autori-
zaron; pero el de Ávila falleció antes de ir allá, en 1355, y le 
sucedió en la sede abulense Gonzalo de la Torre, que figura 
en 1358 entre los firmantes de una donación que hizo D. Pe-
dro 1 á Díaz Sánchez de Quesada, del lugar de Ibros y otros 
heredamientos en tierra de Baeza. Confirmó el Rey á la ba-
sílica de San Vicente el privilegio de los trece mozos de coro 
que la concedió su padre en 26 de Septiembre de 1313, los 
cuales, por el hecho de serio, sacaban á sus padres de la 
condición de pecheros y los eximían, como á los nobles, de 
toda carga y gabela. 
La conducta que D. Pedro observaba con su mujer sirvió 
de pretexto para formar una liga en la que entraron todos 
los enemigos de aquél, á cuyo frente estaban los hermanos 
bastardos del monarca y Alburquerque, antiguo ayo y favo-
rito de D. Pedro, que estaba quejoso porque habían eclipsa-
do su privanza los parientes y amigos de la Padilla. Las in-
trigas de los confederados, puestos de acuerdo con la madre 
del Rey, lograron que éste acudiera á Toro, donde estaban 
reunidos, y le retuvieron como preso; pero se fugó á Sego-
vía, desde donde partió para Burgos, comenzando su excur-
sión bélica por Medina del Campo, desahogando su cólera 
contra los de la liga. Se apresuró el Rey á ordenar á los de 
la tierra de Avila qne* atacasen á D. Enrique su hermano, 
que desde Toro se dirigía á Talavera para reunirse con don 
Fadrique, y así lo hicieron los de Colmenar, que sorprendie-
ron á los de Trastamara al pasar por el Puerto del Pico, 
causándole muchas bajas de lo mejor de sus huestes, y per-
siguiéndole hasta cerca de Talavera; pero reunidos los dos 
bastardos, revolviéronse sobre Colmenar, atacaron el pueblo, 
le quemaron y pasaron á cuchillo á casi todos sus habitan-
tes, y ya vengado el anterior desastre, regresaron á Talavera. 
Entre tanto, D. Pedro, con los que le eran fieles, cayó so-
bre Toledo y otras poblaciones partidarias de los confedera-
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dos y dió rienda suelta á su carácter, ahogando en sangre 
aquellas discordias; pero al poco tiempo se vió envuelto en 
una guerra con el aragonés, ayudado por D. Enrique, 
á quien pagó Pedro IV el Ceremonioso sus servicios con 
la promesa escrita de auxiliarle para subir al trono de Cas-
tilla, arrojando de él á su soberano. Con el apoyo del Rey 
de Aragón y con los mercenarios que pudo reclutar en 
Francia mandados por el célebre Beltrán Duglesclín, volvió 
D. Enrique á España, y penetrando por el territorio arago-
nés, pasó á Burgos, siendo coronado como Rey en el monas-
terio de las Huelgas con toda solemnidad; desde allí se tras-
ladó á Toledo, donde concurrieron á rendirle homenaje los 
procuradores de Avila, de Segovia, de Talavera, de Madrid 
y de otras muchas villas y lugares de Castilla, y tomó luego 
el camino de Andalucía, llegando hasta Sevilla, de donde 
tuvo que salir D. Pedro, acompañado por unos cuantos 
leales. 
Huyó el monarca á Francia, en gran parte ocupada por 
los ingleses, y habiendo conseguido que el Príncipe de Gales, 
llamado el Príncipe Negro, se interesara en su favor, regresó 
á Castilla con un ejército inglés para auxiliarle á recobrar el 
trono. 
D. Enrique pasó á Navarra y procuró aliarse con su Rey; 
volvió en seguida á Burgos y estando en esta ciudad (26 de 
Enero de 1367), expidió un documento fundando cuatro ca-
pellanías en la catedral de Segovia, y entre los que le con-
firman se halla D. Alfonso, Obispo de Avila, una de las po-
blaciones que desde luego reconocieron como Rey al de Tras-
tamara. Sabedor éste de que D. Pedro se internaba en su 
busca, salió á su encuentro y, deseando ambos que se deci-
diera por las armas cuál de los dos había de poseer la coro* 
na, el 3 de Abril de 1367 libraron cerca de Nájera la bata-
lla; se peleó con denuedo por los de uno y otro campo; pero 
los auxiliares ingleses dieron á D. Pedro un triunfo completo, 
y D. Enrique, derrotados los suyos, tuvo que retirarse á 
Francia, con lo cual el hijo legítimo de Alfonso XI recobró 
fácilmente sus dominios y se entregó á crueles venganzas, 
que le hicieron odioso, en tanto que se separaba de su ser-
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vicio el Príncipe de Gales, porque D. Pedro no cumplía las 
condiciones que habían estipulado. 
En este año (1367) fueron incendiadas por los ingleses 
varias casas del arrabal de Ávila y maltrataron la ciudad 
porque era una de las que habían prestado homenaje al Prín-
cipe vencido. En esta ocasión fueron destruidos por el fuego 
el fuero que dió Alfonso X á los avileses y otros dos privile-
gios que estaban en una de las casas incendiadas, pero las 
franquicias contenidas en aquellos documentos fueron confir-
madas más adelante por Juan I , al que presentaron unas 
copias fielmente sacadas por los interesados en hacer valer 
las libertades en ellos contenidas. 
En 1338 había fallecido el Obispo de Ávila, Gonzalo de 
la Torre, y le sucedió Alfonso de Córdoba, el que confirmó 
el privilegio dado en Burgos á la catedral de Segovia por 
D. Enrique, en Enero de 1367; este prelado á los dos años 
murió, y ocupó después de él aquella sede otro Alfonso, que 
la rigió por espació de nueve años. 
El Conde de Trastamara organizó nuevas huestes y vol-
vió á invadir los Estados de su hermano; reuniéronsele mu-
chos de los que anteriormente se habían declarado por él; 
no obstante, algunas ciudades no se le rindieron, y entre 
otras, Toledo le opuso fuerte resistencia. Acudió D. Pedro 
á socorrerla desde Sevilla, pero se encontró en Montiel á 
los partidarios de su hermano y fué vencido, obligándole á 
encerrarse en el castillo de aquella población, de donde sa-
lió confiado en Duglesclín, que le entregó al de Trastamara 
y éste le mató luchando con él en su tienda (1369). 
A fines del reinado de Alfonso X I vinieron varios ermi-
taños italianos y se establecieron algunos en las sierras de 
Ávila, quedando los más en las montañas de Toledo. Los 
que pasaron á las sierras de Ávila eran cuatro y escogieron 
las más ásperas hendiduras del terreno para sus viviendas y 
allí practicaban sus virtudes, y bien pronto se extendió la 
noticia de la austeridad de su vida. En tiempo de Enrique I I 
llegó esto á oídos de D.a Juana Fernández, aya de la Reina 
D.a Juana de la Cerda, mujer de aquel monarca, entre cu-
yas heredades se contaba el terreno en que estaban las cue-
vas de los nuevos ermitaños, y fué D.a Juana Fernández á 
visitarlos, cediéndoles aquellas tierras para que edificasen 
un monasterio. Era entonces cuando fray Pedro Fernández 
Pecha estaba fundando el de la Sisla en Toledo; supo que 
los ermitaños de Avila trataban de levantar un convento y, 
con la facultad que tenía de Gregorio X, acordó fuese aquél 
el segundo de los cuatro monasterios para que estaba auto-
rizado y que tuviese la advocación de San Jerónimo. Envió 
al Obispo de Ávila Alfonso I I cuatro religiosos con la bula 
del Pontífice para que se la presentaran y permitiera en su 
diócesis levantar aquella casa religiosa y le representase al 
tiempo de establecerla. Fué allá el prelado y erigió la na-
ciente fundación en monasterio, que se llamó de Guisando. 
Los monjes, el año 1375, compraron en 6.000 maravedises 
la media parte del monte donde estaba enclavado el monas-
terio á Jimena Blásquez, vecina de Ávila, mujer que fué de 
Esteban Domingo (de quien descienden los Marqueses de las 
Navas); pero fué en aumento el número de religiosos y, como 
era pequeño el edificio, acordaron levantar otro claustro. El 
Obispo de Burgos, D. Alonso de Fonseca, les dió 30.000 
maravedises para ayuda de la obra, que con este arxilio que-
dó muy pronto concluida. 
Juan I fué uno de los que más favorecieron esta santa 
casa; Enrique IV la visitó el 19 de Septiembre de 1468, 
cuando en la venta de Guisando fué jurada su hermana doña 
Isabel como Princesa heredera. En tiempo de Carlos I se 
quemaron, por un descuido, la iglesia y el claustrillo, que 
luego fueron reedificados, y Felipe I I se solía retirar allí 
las Semanas Santas hasta que levantó El Escorial, y su pri-
mer vicario fué hijo ejemplar de la casa de Guisando, don-
de vivieron muchos varones insignes por su saber y religio-
sidad. El padre Sigüenza (1) trata, entre otros varios, de 
( 1 ) Puede verse l a H i s t o r i a de l a Orden de S a n J e r ó n i m o , p o r fray 
Joseph de S i g ü e n z a , d i v i d i d a en tres partes, y l a cuar ta par te , (5 sea su c o n t i -
n u a c i ó n , p o r e l padre Santos, de l a m i s m a r e l i g i ó n . 
E n e l t o m o I , pa r t e p r i m e r a , cap. X V , p á g s . 316 á 320, t rae l a b i o g r a f í a d e l 
l ego fray Marcos , que cu idaba e l g a n a d o d e l conven t o de Gu i sando , y en e l 
t o m o I I , l i b . I I , cap. X I , p á g . 292 , t r a t a de fray D i e g o de Á v i l a , mon je de l a 
m i s m a casa. 
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fray Diego de Avila, que vivió en aquel convento y fué muy 
celebrado por su abstinencia y sus grandes virtudes, y cuen-
ta también la vida del lego fray Marcos, que guardaba los 
ganados del monasterio de Guisando y fué muy conocido 
por su piedad. Este convento fué favorecido por los Obispos 
y cabildo de Avila y contaba con grandes bienhechores; 
pero pasaron los siglos y en el presente, que tantos célebres 
edificios religiosos han quedado sin destino, pasó el de Gui-
sando á ser propiedad de unos particulares, perdiendo su 
antiguo carácter. 
Muerto D. Pedro ante los muros de Montiel en 1369, en-
tró á reinar con su hermano bastardo D. Enrique II la casa 
de Trastamara; algunos fieles vasallos sostuvieron el dere-
cho de las hijas del difunto monarca; pero el nuevo Rey, 
después de prometer cumplir las condiciones estipuladas 
con algunos de ellos, los mandó matar cruelmente. En-
tre tanto, el de Portugal alegaba derechos á Castilla; tan-
bién la reclamaba el Duque de Lancaster, mientras que los 
Reyes de Navarra y Aragón le movían guerra por cuestión 
de límites. Sólo la amistad que á Enrique I I profesaba el 
monarca francés le bastó para arreglar tales diferencias. 
Por su parte también procuraba el nuevo Rey captarse el 
aprecio de la nobleza, y para atraerla á su servicio le dis-
pensó muchas mercedes; tampoco olvidó Enrique el estado 
llano, y le dispensó amplias franquicias y libertades. 
El año 1372, los avileses se obligaron por escritura autén-
tica á no trabajar en las festividades de San Vicente y San 
Juan y á celebrar regocijos, entre los que se acordaron corri-
das de toros, torneos y justas, con la expresa condición de 
verificarse estas funciones en el ejido de San Vicente, donde 
se hacían también fiestas para celebrar las bodas de perso-
nas ilustres. 
Á las Cortes que en 1371 había reunido Enrique I I en 
Toro asistió el Obispo de Avila Alfonso I I ; este prelado fué 
el que reunió los ermitaños que había en Guisando, en el 
monasterio que erigió á nombre de fray Pedro Fernández 
Pecha en aquellos lugares. Dejó al cabildo en su testamen-
to ciertas rentas sobre la martiniega, y falleció en 1378. Al 
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año siguiente murió Enrique I I , cuando se disponía para 
hacer la guerra álos moros granadinos (29 de Mayo de 1379). 
Sucedió al difunto monarca su hijo Juan I , que tuvo que 
guerrear con el portugués, que auxiliaba al Duque de Lan-
caster,que había renovado sus pretensiones á la corona cas-
tellana. Juan I entró por Portugal y se apoderó de Almeida, 
en tanto que la flota de Castilla deshacía una armada del 
lusitano (Julio de 1381), pero enfermó gravemente D. Juan, 
y cuando se restableció, saliendo de Almeida, se volvió á 
sus Estados para reunir más fuerzas y continuar la guerra. 
El resto del año lo pasó entre Falencia, Avila, Tordesillas 
y Simancas; pero el portugués desistió de continuar una cam-
paña en cuyos comienzos había sido poco afortunado, y se 
ajustó la paz, estipulando el casamiento de D.a Beatriz, 
hija del Rey de Portugal, con un hijo del Rey de Castilla; 
mas habiendo muerto al poco tiempo D.a Leonor, mujer de 
Juan I , se decidió éste á pasar á segundas nupcias con la 
prometida de su hijo, y así se verificó, con la condición de 
que si al morir el portugués no dejaba hijos varones, pasaría 
aquella corona á D.a Beatriz. 
Al Obispo Alonso, que murió en 1378 y fué sepultado en 
la capilla de San Ildefonso, le sucedió en el gobierno de la 
diócesis deÁvilaDiego de lasRoelasel que, en el mismo año 
que ocupó aquella sede fundó el convento de observantes de 
Nuestra Señora del Carmen, que se establecieron en la an-
tigua iglesia parroquial de San Silvestre, á la inmediación 
de la puerta que se llamó del Carmen, y aquella parroquia 
fué incorporada á la de Santo Domingo por el mencionado 
Obispo. 
El convento fué ampliado y reedificada la iglesia en 
1469 por el valiente capitán avilés Juan Núñez Dávila; 
enaltecieron este convento destinando sus capillas para sus 
enterramientos familias ilustres de la población. Se distin-
guió esta casa por los varones que en ella brillaron en letras 
y virtudes, siendo uno de ellos el padre fray Pedro Mathea, 
de quien dice la inmortal doctora Santa Teresa de Jesús 
ílibro de su vida, cap. XXXVIII) que, cuando murió, subió 
al cielo sin estar en el purgatorio. 
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Asistió el prelado Diego de las Roelas á un Concilio cele-
brado en Falencia en 1388, que fué presidido por el carde-
nal D. Pedro de Luna, como legado del Papa Urbano VI, y 
al año siguiente falleció el prelado abulense. 
El largo pleito de Segovia con Avila y con Teresa Gon-
zález sobre el mejor derecho para poseer el Campo de Azal-
varo fué fallado en favor de Segovia por los oidores del 
Consejo Real, que pronunciaron la sentencia en 9 de Diciem-
bre de 1381 en Madrigal, donde estaba la corte. 
El común de pecheros de Ávila puso pleito á los caballe-
ros llamados castellanos, que eran los que gozaban los fue-
ros que concedió Alfonso X á los que mantuviesen casa 
abierta con familia, caballo y armas, pretendiendo que no 
debían igualarse á los serranos, que eran nobles de antiguo 
solar de todos conocido, por descender de los primeros po-
bladores de la ciudad. 
El Consejo Real, que se hallaba en Segovia, absolvió de 
la demanda interpuesta por los pecheros á los caballeros 
castellanos y á sus viudas é hijos, en razón de estar en po-
sesión de los mismos privilegios que los caballeros serra-
nos, contra los cuales no se había entablado el pleito, por lo 
cual no podía perjudicar á aquéllos hasta que á todos se 
tratara con igual derecho (1). 
Conforme á lo convenido, casó Juan I con D.a Beatriz de 
Portugal en Badajoz (Mayo 1383); de allí vino á Castilla, y 
en Segovia convocó Cortes generales, en las que la más no-
table disposición fué la de abolir la antigua costumbre de 
contar por la era del César, mandando que en adelante se 
contara por los años del nacimiento de Nuestro Señor Jesu-
cristo. 
Terminadas las Cortes pasó á Toledo, desde donde se di-
rigía á Sevilla, cuando recibió aviso en Torrijos de la muerte 
de su suegro el monarca portugués (22 de Octubre i388), y 
al año siguiente D. Juan, que ya había hecho proclamar á 
(1) J u a n I , en Segovia (17 Marzo 1382), med ian te fieles copias que l e í 
p resen ta ron , c o n f i r m ó á los avileses los p r i v i l e g i o s que se i n c e n d i a r o n e n l a 
casas que en A v i l a q u e m a r o n los ingleses d e s p u é s de l a ba t a l l a de N á j e r a . 
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su mujer como Reina de Portugal, porque no dejó sucesión 
masculina su difunto padre, tuvo que recurrir á la fuerza 
para hacer valer sus derechos, poniendo sitio á Lisboa, pues 
los portugueses, repugnándoles unirse á Castilla, proclama-
ron por su Rey al maestre de Avís con el nombre de Juan I . 
Tuvo que levantar el de Castilla el sitio de Lisboa porque 
se había desarrollado una epidemia en su ejército, y volverse 
á sus Estados; pero aprestó huestes más numerosas, y con 
ellas se dirigió otra vez al suelo lusitano; al pasar por Ávila 
levantando su gente para aquella expedición, dejó en esta 
ciudad á su mujer D.a Beatriz, y después el Rey de Castilla 
se entró por Ciudad Rodrigo en Portugal. Le salió al encuen-
tro el maestre de Avís, y cerca de Aljubarrota obtuvo el 14 
de Agosto de 1385 una gran victoria sobre el ejército caste-
llano, que aseguró la independencia de aquel reino. 
Este desastre dejó abatido al monarca de Castilla y á 
todos sus súbditos, y entonces el duque de Lancaster, favo-
recido por el Rey portugués, renovando sus antiguas preten-
siones, entró por Galicia y se apoderó de algunas ciudades. 
Para evitar una nueva guerra, el Rey de Castilla firmó en 
Troncoso (1390) un tratado de paz, en el que se acordaba el 
matrimonio de D.a Catalina, hija del de Lancaster y nieta 
de D, Pedro, con D . Enrique, hijo de Juan I , tomando los 
prometidos esposos el t i tulo de Pr íncipes de Asturias, unién-
dose, en virtud de este convenio, los derechos de la casa de 
Lancaster con los de la casa de T r a s í a m a r a . 
En este tiempo se engrandeció de tal modo el estado llano, 
que su influencia se hizo cada vez más poderosa^ se ve bien 
claro en el número de procuradores que enviaban las ciuda-
des y villas á las Cortes celebradas en varios puntos de la 
monarquía por Juan I , que era muy aficionado á reunirías. 
E l resultado de sus tareas fué muy impoitante por las le-
yes y acuerdos que en ellas se tomaron, siendo uno de los 
más notables el de la creación de un Consejo en que figura-
ban doce personas, es á saber: cuatro prelados, cuatro ca-
balleros y cuatro ciudadanos que asesorasen al monarca, se-
gún dispusisron en su sesión tercera las Cortes reunidas en. 
Valladolid en 1385. 
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Domingo 9 de Octubre de 1390 murió Juan I , en la flor de 
su edad, de resultas de la caída de un caballo, sucediéndole 
su hijo Enrique III . 
Hacia el año 1300 vivía en Olmedo una devota mujer lla-
mada Mari-Pérez, que por sus virtudes la dejaron sus padres 
al morir mejorada en el reparto de la herencia con relación 
á sus hermanos. En una de sus fincas hizo una ermita dedi-
cada á la Virgen María, y al fallecer Mari-Pérez dejó sus 
bienes á aquella pequeña iglesia, que comenzó á llamarse de 
Nuestra Señora de la Mejorada; otros devotos aumentaron 
sus rentas y el cabildo catedral de Ávila las aplicó á la mesa 
capitular, encargándose de sostener el culto de la ermita. 
Ciertos religiosos de la tercera orden de San Francisco pi-
dieron al cabildo la ermita y casas contiguas para hacer un 
convento, á lo que accedió, previa licencia del Obispo don 
Diego de Fuensalida, que á la sazón estaba en Madrigal, 
año 1390. La orden jerónima, que en Castilla la Vieja no 
tenía más casa que la de Guisando, había crecido tanto su 
fama, que los franciscanos de la Mejorada solicitaron dejar 
su regla y tomar el hábito de San Jerónimo y lo consiguie-
ron del venerable padre fray Pedro Fernández Pecha, previo 
consentimiento del Obispo y cabildo abulense, y desde 1396 
fué considerada como de la orden de San Jerónimo aquella 
casa que, aunque pobre en un principio, fué aumentando por 
la liberalidad del Infante D. Fernando, hijo de Juan I , que 
fué llamado después el de Antequera. 
El primer prior del monasterio de la Mejorada fué fray 
Fernando de Villalobos, el segundo fray Juan de Ocaña y el 
tercero fray Juan de Soto de Nava, confesor durante largos 
años del Infante D. Fernando, gran bienhechor de aquella 
casa. Estos tres priores vivían siguiendo la regla franciscana 
y fueron de los primeros que acordaron adoptar la regla del 
gran San Jerónimo. Los Reyes Católicos y sus sucesores de 
la casa austríaca engrandecieron después el celebrado mo-
nasterio de la Mejorada (1). 
( 1 ) E l padre S i g ü e n z a , en su H i s t o r i a de la Orden de S a n J e r ó n i m o , l i -
b ro I , cap. X X I I I , t r a ta d e l monas ter io de la M e j o r a d a . E n e l l i b r o I I , p á g i -
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En tiempo del Obispo D. Diego de Fuensalida se fundó en 
Arenas de San Pedro el convento de eremitas de San 
Agustín. 
Enrique I I I , hijo y sucesor de Juan I , tenia once años 
cuando murió su padre (1390); se hallaba en Madrid el joven 
Príncipe, donde fué coronado, y á principios del año siguien-
te se reunieron cortes en esta villa, á las que asistieron como 
procuradores del concejo de Ávila Alfonso González y San-
cho Sánchez. 
Bien pronto se encontró Castilla envuelta en los males de 
una minoría agitada por los regentes, que sólo procuraban 
satisfacer su ambición sin atender el gobierno del Estado, y 
para salir de esta situación fué declarado Enrique III mayor 
de edad cuando llegaba á los catorce años. Aunque el Rey 
era de naturaleza enfermiza, poseía un ánimo esforzado, y 
uno de los primeros actos de su gobierno fué revocar las 
mercedes que habían otorgado sus tutores con gran mengua 
del patrimonio de la Corona, y con mucha energía obligó á 
ios nobles á que le devolvieran las rentas que durante su 
menor edad le habían usurpado. 
D. Fadrique, Duque de Benavente, que había estado des-
posado con D.a Beatriz de Portugal, que después casó con 
Juan I de Castilla, quiso, cuando murió este monarca, tomar 
por esposa á D.a Leonor, Condesa de Alburquerque, llama-
da la rica hembra de Castilla, por ser la más heredada que 
se conocía en el Reino; se señaló para efectuar este casamien-
to la villa de Arévalo (año 1392), pero temiendo el Arzobis-
po de Toledo y otros altos dignatarios que el de Benavente 
tomara gran preponderancia con aquel matrimonio, procu-
raron impedirlo, concertando la boda de D.a Leonor con el 
Infante D. Fernando, hermano del Rey, y así se realizó, al 
mismo tiempo que Enrique I I I celebró su matrimonio con 
D.a Catalina de Lancaster, conforme al tratado de Bayo-
na (1393)-
nas 318 á 328, recuerda los p r inc ipa les hechos de sus p r i m e r o s re l ig iosos , en t re 
ellos fray Juan de Soto de N a v a y o t ros que con su c iencia y su p i e d a d i l u s t r a -
r o n aquel la casa. 
I I 6 
Dispuso el Rey de Castilla que nadie recibiese más cuan-
tías que las que le estuvieran señaladas en tiempo de su pa-
dre, y en virtud de esta orden, quedaron suprimidas las que 
los regentes habían aumentado á varios individuos de la fa-
milia del monarca, entre otras las de su tía D.a Leonor, 
Reina de Navarra, á cuyo favor se dejaron los pechos y de-
rechos de algunas villas, entre ellas la de Arévalo (1394), 
La lealtad constante de D. Rui Lope Dávalos la premió En-
rique I I I donándole, entre otras villas, las de Arenas, Col-
menar, Candeleda, Santiago de Arañuelos y la Adrada, que 
por ser de las antiguas aldeas de Avila necesitó la confirma-
ción de su concejo, que la dio en junta celebrada el 5 de Ju-
nio de 1395. Buena prueba fué esta donación de que el mo-
narca, que con severidad contenía la rapacidad de algunos 
magnates, sabía recompensar los servicios de los que le 
eran fieles, 
Enrique I I I , en su breve reinado, demostró tener un ca-
rácter belicoso, combatiendo á los portugueses, que se ha-
bían apoderado de Badajoz, y obligándoles á devolver esta 
importante plaza y organizando una expedición al África, 
que se apoderó de Tetuán. En su tiempo, entre otros hechos 
notables, debe mencionarse la conquista de las islas Cana-
rias; celebró Cortes en varios puntos del Reino, y cuando se 
preparaba para la guerra con el moro granadino, que no ob-
servaba la tregua que tenían establecida, se exacerbaron de 
tal modo las dolencias de D. Enrique, que murió en Toledo, 
sin poder realizar su proyecto, el 25 de Diciembre de 1406, 
á los veintisiete años de su edad. 
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CAPITULO XH 
Juan I I . — S u minoría .—D. Fernando el de Antequera. — P r i -
vanza de D . Alvaro de Luna.—Revueltas producidas por los 
Infantes D . Juan y D . Enrique.—Sucesos de Tordesillas.— 
Cortes de Avi l a : su carácter.—Confederaciones de los nobles 
contra el condestable.—Expedición contra los moros.—El 
pote de A vila: su importancia y leyes acerca de esta medida. 
—Batalla de Olmedo,—Obispos de Avila.—Intervención de 
Fray Lope de Barrientos y de Fonseca en los acontecimientos 
de su tiempo.—Prisión y muerte del de Luna.—Breve noticia 
del Tostado.—El nacimiento de la Reina Católica. 
Cuando bajó al sepulcro el tercer Enrique, aún no había 
cumplido su hijo y heredero dos años de edad; comenzaba, 
pues, el reinado de Juan I I entregando la gobernación del 
Estado á tutores que durante largos años habían de dirigir 
la monarquía; pero en esta ocasión, gracias al noble proce-
der del Infante D. Fernando, que, con arreglo al testamento 
de D. Enrique, quedaba con la Reina viuda, D.a Catalina, 
encargado de la tutela del monarca y gobierno del Reino, 
hubo paz interior y engrandecimiento exterior. Fué aclama-
do y reconocido como Rey Juan I I en Toledo al principiar 
el año 1407, y desde allí se dirigió D, Fernando á Segovia, 
donde estaba D.a Catalina con el Príncipe su hijo, y tuvo el 
Infante, su tío, que emplear mucha prudencia para vencer la 
resistencia de la Reina y salvar las dificultades que le opo-
nía para compartir con él el gobierno; supo el noble D. Fer-
nando ahogar la discordia que germinaba en la corte, des-
contenta de las preferencias que daba la madre del Rey á 
una de sus damas favoritas, que era el árbitro de todo, y 
para evitar que renacieran luchas civiles, dirigió las fuerzas 
de Castilla contra los moros y conquistó la importante plaza 
de Antequera (1410), glorioso hecho de armas que inmorta-
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lizó su nombre. Dice el padre Sigüenza (i) que en esta cam-
paña fué con ei Infante D. Fernando su confesor Fray Juan 
de Soto de Nava, prior del monasterio de Nuestra Señora 
de la Mejorada, que llevó consigo un Crucifijo que había en 
una capilla de la iglesia de aquella casa, con el cual hizo su 
entrada triunfal en Antequera, volviendo cuando regresaron 
á Castilla la imagen del Redentor á su sitio primitivo en el 
citado monasterio, que fué muy favorecido siempre por don 
Fernando, llamado desde aquella conquista D . Fernando el 
de Antequera. 
Dos años después fué elegido este Príncipe Rey de Ara-
gón; D.a Catalina continuó regentando los estados de su 
hijo, y habiendo fallecido en 1416 aquel monarca, de acuer-
do con lo dispuesto en el testamento de Enrique III , fué su 
viuda reconocida como única tutora y gobernadora del Rei-
no; el débil carácter de esta señora, que fácilmente se deja-
ba dominar por alguna de sus damas, fué causa de turbacio-
nes é intrigas palaciegas que alteraban la paz que disfruta-
ban en la corte, y hubieran producido graves escisiones entre 
los magnates si no hubiese puesto fin á aquel estado de cosas 
la muerte repentina de la Reina, ocurrida el i.0 de Junio 
de 1418 en Valladolid, donde á la sazón residía. Deseando 
evitar disgustos entre los que se disputabanlagobernación del 
Reino, las Cortes, reunidas en Madrid al áño siguiente, de-
clararon mayor de edad á D. Juan I I , que hacía poco tiem-
po se había desposado en Medina del Campo (Octubre d e i 4 i 8 ) 
cón su prima D.a María de Aragón. 
Más aficionado Juan II á los estudios literarios que al ma-
nejo del gobierno, descargó todo el peso de éste en D. Al-
varo de Luna, que de joven vino á la corte con su tío el Ar-
zobispo de Toledo D. Pedro de Luna y entró á servir de paje 
en la cámara real, siendo tan grande el afecto que le profe-
saba el monarca y tan ciega la confianza que en él tenía, 
que sin su asentimiento no se resolvía cosa alguna. 
El valimiento que gozaba D. Alvaro de Luna disgustó á 
( 1 ) E n su H i s t o r i a de l a orden de S a n J e r ó n i m o , t o m o I , l i b r o I I , 
ñ a s 318 á 320 . 
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los cortesanos, que no pensaban más que en buscar ocasión 
para derrocarle, y este objeto común perseguían dos parti-
dos tan poderosos como rivales que se formaron y á cuyo 
frente estaban los Infantes D. Juan y D. Enrique, hijos de 
Fernando I de Aragón, que habían venido á Castilla acom-
pañando á su hermana D.a María, primera mujer de Juan I I . 
Á mediados del año 1420 se trasladó el Rey desde Vallado-
lid á Tordesillas, y mientras D. Juan fué á Navarra para 
celebrar sus bodas con D.a Blanca, hija de su Rey Carlos el 
Noble, aprovechó esta ocasión D. Enrique para realizar un 
atrevido plan que ya tenía meditado. El condestable Ruy 
López de Ávalos, que estaba en Madrigal, y el adelantado 
Pedro Manrique, que se encontraba en Hamusco, ó más cer-
ca de Tordesillas, vinieron á esta última población en la 
noche del sábado 13 de Julio, y puestos de acuerdo con el 
Infante para lo que habían de hacer, fingió éste que quería 
ir á Medina á ver á su madre, y mandó á ios suyos que acu-
dieran muy de madrugada con cotas y brazales, y dijo á 
Juan Hurtado de Mendoza que iría temprano á palacio á 
despedirse del Rey. Habían reunido unos 150 ó 200 hom-
bres de armas, y al amanecer entraron en palacio, prendie-
ron en el lecho á Hurtado, y penetrando en la cámara don-
de descansaba el monarca, el revoltoso Infante, el Obispo 
de Segovia, D. Juan de Tordesillas, y los principales que se-
guían su partido, D. Enrique despertó al Rey diciéndole que 
se levantara, que ya era tiempo; y como Juan I I preguntara 
sobresaltado la causa de aquello, le contestó D. Enrique que 
lo hacía para su mejor servicio y por alejar de su lado algunas 
personas cuyo consejo no le convenía. Tenía ya asegurados 
el Infante los servidores del Rey, y dueño del palacio y per-
sona del monarca, hizo publicar por las ciudades y villas 
del reino que todo aquello lo había ejecutado con conoci-
miento y beneplácito del Rey. Pero el Infante D. Juan, que 
sólo se había detenido cuatro días en Navarra, á su vuelta á 
Castilla llegó á saber el acto de Tordesillas y que la volun-
tad de Juan I I era salir del poder del audaz D. Enrique; 
juntó los prelados y los nobles de su bando con la gente de 
armas que pudieron allegar y escribió á las ciudades del Rei-
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no el desacato que su hermano había cometido con el Rey, 
y exhortándolas á que se uniesen con ellos para acordar lo 
que mejor cumpliese al servicio y bien común de la mo-
narquía. 
D.a Leonor, Reina viuda de Aragón y madre de los dos 
Infantes, trabajaba por concertarlos y andaba de mediadora 
de uno á otro campo para evitar que hubiera un rompi-
miento. 
El Infante D. Juan estaba en Olmedo con los suyos, y 
allí fueron el Infante D. Pedro y Pedro de Estúñiga, que lle-
vó consigo la gente de armas que pudo reunir, cuando ya 
estaban con D. Juan el Arzobispo de Toledo y otros caba-
lleros; acudieron también D. Juan de Sotomayor, maestre 
de Alcántara; el Dr. Periáñez, que era de los principales 
doctores del Consejo real; Juan Hurtado de Mendoza, ma-
yordomo mayor del Rey; D. Alvaro Isorna; Diego Pérez 
Sarmiento, repostero mayor; Garci-Fernández Sarmiento, 
adelantado de Galicia; Pero García de Herrera, mariscal 
del Rey; Alonso Tenorio, notario del reino de Toledo, y 
Martín Fernández de Córdoba, alcaide de los Donceles. 
D. Enrique se trasladó con el Rey á Ávila, y aquí vinie-
ron el Arzobispo de Santiago y el Conde de Niebla; D. Pero 
Ponce de León, Señor de Marchena; el Maestre de Calatra-
va, D. Gutierre Gómez de Toledo, Arcediano de Guadalaja-
ra; íñigo López de Mendoza, Señor de Buitrago, y Diego de 
Rivera, Adelantado mayor de la frontera, en el cual el Ade-
lantado, su padre, Perafán, por ser muy viejo y no poder ir 
á la corte, traspasara aquel cargo; además estaban ya allí, 
cuando llegaron el Rey y el Infante, Pero de Velasco, el 
Arzobispo de Sevilla, el Conde de Benavente, Pero López 
de Ayala, Diego Fernández de Quiñones y otros caballeros. 
D. Enrique sabía que la gente armada que tenía su her-
mano era mucha y envió cartas del Rey á todos sus vasallos 
para que viniesen con armas y caballos adonde el monarca 
estaba. Llegó á reunir D. Enrique en Ávila 3.000 lanzas 
muy bien armadas, pero D. Juan en Olmedo tenía 3.300 me-
jor armadas aún. 
El domingo 4 de Agosto de aquel año 1420 se celebró el 
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matrimonio del Rey con D.a María, su esposa, sin solemni-
dad ni aparato alguno; dijo la misa y los veló el Arzobispo 
de Santiago, y estas bodas pasaron desapercibidas para mu-
chos que estaban en Avila con la corte y fuera no lo supie-
ron hasta que Juan I I envió cartas á las ciudades y villas no-
tificándoselo. 
Cuando se desposaron los regios consortes se acordó que 
D.a María llevaría en arras á Molina, Atienza, Deza y Hue-
le, y al tiempo de las bodas la dieron la ciudad de Soria y 
las villas de Arévalo y Madrigal; de estas dos no tomó pose-
sión hasta algunos días después. 
El Infante D. Enrique envió cartas á las ciudades enume-
rando los daños causados por el Infante D. Juan y los suyos, 
diciendo que enviasen sus procuradores á Avilay amenazan-
do en nombre del Rey con grandes penas á los que se junta-
sen con su hermano. 
Ya indicamos los buenos oficios de la Reina D.a Leonor 
para avenir á sus hijos; con esta idea salió de Madrigal, y 
aunque sintió que partiese el Rey de Tordesillas, llegó en 
pos de él á Ávila procurando apaciguar á los dos Infantes. 
D. Juan envió de su parte y de la de su hermano D. Pedro y 
los otros grandes que con él estaban á D. Alvaro de Isorna, 
Obispo de Cuenca^  á Alonso Tenorio, á Juan Delgadillo de 
Avellaneda, mayordomo mayor de la Reina de Navarra, 
mujer del Infante D. Juan; á mosén Fernando de Vega, su 
canciller mayor, y á Alvaro de Ávila, mariscal de Aragón y 
mayordomo mayor del Infante D. Pedro, que se presentaron 
al Rey en Ávila delante de su Consejo y procuradores, di-
ciéndole que D. Juan y los que con él estaban le sacarían de 
su cautiverio si quería, pero que respetaban su libertad, á lo 
qae contestó Juan I I que estaba libre y á su voluntad, y que 
por lo tanto licenciasen la gente de armas que tenían y se 
volvieran á sus tierras. » 
Los que acompañaban al monarca en Ávila y la Reina 
D.a Leonor deseaban que se derramase la gente de armas; 
el Infante D. Juan quería venir á la corte con la suya; pero 
por fin ambas partes convinieron en desarmar sus huestes y 
quedaron con el Rey mil lanzas. 
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D. Juan pidió permiso al Rey para venir á hacerle reve-
rencia, pero le contestaron que no era conveniente mientras 
no depusiesen el rencor que entre ellos había y mandaron 
salir en el'acto á sus embajadores de la corte. 
La Reina viuda de Aragón fué la mediadora, y con este 
objeto pasó á Fontiveros, lugar intermedio entre Ávila y Ol-
medo. 
La Reina D.a María de Aragón, hermana del castellano, 
que en ausencia de su marido, que estaba en Nápoles, go-
bernaba Aragón, envió embajadores, que se presentaron al 
Rey en Ávila proponiéndole su arbitraje para arreglar aque-
llas cuestiones, y se les contestó que ya estaban sosegadas; 
salieron de la corte, se detuvieron á tratar de esto con doña 
Leonor y luego en Olmedo conlos Infantes y volvieron á los 
estados de la Reina su señora. 
El 24 de Agosto (1420) se reunieron Cortes en la catedral 
de Ávila, á las que asistió su Obispo D. Juan de Guzmán y 
acudieron otros prelados, caballeros, doctores del Consejo 
Real y procuradores de las ciudades y villas, y cuando se 
sentaron por su orden, el Rey les dijo que les había convo-
cado para que oyesen las razones que largamente les diría 
en su nombre y en su presencia el arcediano de Guadalaja-
ra; y éste, que era D. Gutierre Gómez de Toledo, doctor 
en decretos y del Consejo del Rey, subió en un lugar que es-
taba hecho como un púlpito para predicar, y «fabló á mane-
ra de sermón, tomando su tema en latín, é faciendo su in-
troducción é proceso, alegando muchas autoridades de la 
Santa Escritura é de los dotores de la Iglesia é de derecho 
é de poetas, asaz solene é sotilmente como aquel que lo 
sabía bien facer, ca era mucho letrado é de gran juicio é de 
fermosa fabla» (1). 
Trató con extensión y detalles de las cosas que se hicieron 
* 
( 1 ) A s í se expresa r e f i r i é n d o s e a l arcediano de Guadalajara , que h a b l ó en 
n o m b r e del Rey en las Cortes de Á v i l a ( 1420 ) , A l v a r G a r c í a de Santa M a r í a , 
o r d e n a d o r de las h is tor ias de l Rey , en su C r ó n i c a de D . J u a n I I , p u b l i c a d a 
en l a Co lecc ión de documentos i n é d i t o s p a r a l a h i s t o r i a de E s p a ñ a . 
A l v a r G a r c í a de Santa M a r í a cuenta de ten idamente t o d o l o o c u r r i d o en 
l o r d e s i l l a s y duran te e l t i e m p o que estuvo l a corte en Á v i l a , y p o r eso l e 
seguimos a l nar ra r todos estos acontec imientos . 
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después de la ordenanza de los cuatro meses compuesta 
en Segovia; dijo que algunos de los que habían servido sus 
cuatro meses estaban en Valladolid y que de su Consejo se 
despachaban los asuntos, prescindiendo de los otros grandes 
del Reino que en ellos debían intervenir, y que lo peor de 
todo era que Juan Hurtado, privado del Rey, se aconsejaba 
de un judío, y que por su acuerdo hacía muchas desaguisadas 
cosas. Concluyó diciendo que el Infante D. Enrique y los que 
con él estuvieron en lo de Tordesillas lo hicieron viendo el 
gran daño que se causaba á todas las cosas del Reino, y que 
aquel movimiento fué necesario para reparar tanto mal, y 
que el Rey lo aprobaba y mandaba á todos los grandes del 
Reino, los de su Consejo y procuradores de ciudades y villas 
que lo aprobasen. Al concluir el arcediano deGuadalajarasu 
sermón, el Rey Juan I I dijo que mandaba que lo aprobasen y 
así se hizo, levantando testimonio de ello el escribano de 
cámara. Los procuradores de Burgos protestaron de los 
acuerdos allí tomados, porque decían que no eran Cortes 
legítimas, por faltar muchos que tenían derecho á asistir á 
ellas, que estaban en Olmedo con el Infante D. Juan y en 
otros puntos. En estas Cortes ó Junta de magnates y pro-
curadores, como la llaman algunos, estuvieron por Ávila 
Gil González Dávila, maestresala del Rey, y el doctor Fer-
nán González de Valderrábano. 
Para concordar á los dos Infantes, envió cada uno de ellos 
sus representantes á Fontiveros, donde estaba la Reina, su 
madre (i), á quien acompañaban el Obispo de Zamora, oidor 
de la Real Audiencia, y otros letrados y oficiales de su casa, 
en los que D.a Leonor tenía gran confianza. Cada una de 
las partes quería que fuese la otra la primera en hablar, y 
se pasó más de un mes sin resolver nada, pues se compren-
(i) E l In fan te D . Juan n o m b r ó a l A l m i r a n t e D . A l o n s o E n r í q u e z , su t í o , 
D . A l v a r o de I so rna , Ob i spo de Cuenca, y a l d o c t o r D . A l o n s o G a r c í a de 
Santa M a r í a , d e á n de las iglesias de San t i ago y Segovia é i n d i v i d u o de su 
Consejo. E l In fan te D . E n r i q u e d e s i g n ó á D . R o d r i g o de Velasco, O b i s p o de 
Fa lencia , y Juan R o d r í g u e z de Salamanca, ambos de su Consejo; el ú n i c o que 
e x c u s ó su ausencia fué el A l m i r a n t e , p re tex tando ocupaciones ine ludib les , pe ro 
m á s b i e n l o h a c í a p o r no inc l inarse á uno n i á o t r o . 
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día que la Reina quería alargar los hechos más bien que 
avenir á sus autores. 
Pocos días después de concluidas las Cortes partieron de 
Ávila para Talavera el Rey, el Infante y los de su bando. 
Cuando supo D.a Leonor el traslado de la corte, se enojó 
porque no se lo avisaron, y algún tiempo después pasó de 
Fontiveros á su villa de Medina del Campo, y con ella fueron 
los representantes de D. Juan y de D. Enrique, que seguían 
dando largas al asunto que les habían encomendado. 
En Talavera se casó el Infante D. Enrique con D.a Cata-
lina, su prima, que era hermana del Rey, el cual la dió en 
dote lo que constituyó el marquesado de Villena; pero don 
Juan I I , olvidando lo que solemnemente dijo en las Cortes 
de Ávila, salió de Talavera, acompañado de su favorito don 
Alvaro de Luna, y se refugió en ei castillo de Montalbán, 
adonde no tardó en llegar el Infante D. Enrique con sus par-
tidarios y con la gente de armas que tenían, y sentaron sus 
reales sobre el castillo, poniendo á Juan I I en un trance 
apurado, porque, desprovista aquella fortaleza de víveres, se 
vieron el Rey y los que le acompañaban precisados á mante-
nerse con la carne de sus caballos. Pudo el monarca avisar 
al Infante D. Juan y otros próceres la situación en que se 
encontraba, y cuando supo que venían en su socorro, salió 
del castillo con D. Álvaro de Luna, y volvieron á Talavera, 
encontrando en las orillas del Tajo al Infante D. Juan con 
sus huestes, á los que agradeció el Rey el servicio prestado. 
Don Enrique no obedeció el mandato de Juan II, que por no 
querer licenciar sus hombres de armas, incurrió en su enojo 
y le desposeyó del marquesado de Villena; le requirió luego 
que se presentase en la corte para arreglar el asunto de la 
dote de su mujer, pero se resistió D. Enrique; no obstante, 
comprendiendo que su bando estaba perdido, empezó á l i -
cenciar sus gentes, y á una última intimidación que le diri-
gió el monarca por medio de su maestresala el avilés Gil 
González Dávila, contestó el Infante prometiendo ir á Ma-
drid con sólo sesenta caballeros, sin armas, salvo las dagas y 
espadas, el 14 de Junio de 1422. Cumplió lo ofrecido, mas al 
día siguiente, por cartas escritas por el condestable Dáva-
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los, en las que, para procurar el triunfo de D. Enrique, se 
excitaba al Rey de Granada á entrar en Castilla, fué puesto 
preso, y lo mismo Ruy López, al que se condenó á perder 
sus cargos y todos sus bienes, y entonces fué elevado á con-
destable el favorito D. Alvaro de Luna (1423). 
En estos años y los siguientes intervienen en ios principa-
les sucesos que en Castilla se realizan insignes varones avi-
leses, entre los que figuran Gonzalo Dávila, Señor de Villa-
toro; Juan Blásquez Dávila, Señor de San Román; Gil de 
Peñafiel, aposentador del Rey; Pedro González de Contre-
ras, su montero mayor; Diego y Pedro Dávila, Gil Gonzá-
lez Dávila, su maestresala y su camarero; Alvaro Dávila, el 
mariscal, estos dos últimos, dice Martín Carramolino, fue-
ron tan populares, que dejaron sus nombres á dos puertas de 
la ciudad, la del Mariscal al Norte y al Mediodía la de Gil 
González, que después se llamó puerta del Rastro. 
Avila y su tierra estuvieron en esta época muy favorecidas 
por las personas reales, que con gran frecuencia residían 
largas temporadas en sus poblaciones más importantes. El 
29 de Mayo de 1421 se hallaba en Arévalo D.a Blanca, hija 
del Rey de Navarra, y ese día parió en dicha villa un hijo 
que se l lamó Carlos, y fué su padrino el Rey de Castilla. La 
Reina D.a María , primera mujer de Juan I I , reparó y reedi-
ficó el convento que los Franciscanos tenían en Arévalo, que 
estaba amenazando ruina, y en esta población, en tiempo de 
Enrique IV, se verifican también hechos que entonces men-
cionaremos. 
Desde Toledo pasó Juan I I á Avila para estar con la Rei-
na y la Infanta, su hija, durante la Pascua de Resurrección 
(año 1423), y allí recibió una embajada de Portugal, com-
puesta por D. Fernando de Castro, caballero de Estado y de 
gran linaje, el doctor Fernán Alfonso de Silveira y un se-
cretario, que venían para hacer la paz que el castellano ha-
bía propuesto al portugués. Con motivo de ser la octava de 
la Pascua se hicieron justas, que presenciaron los embaja-
dores y duraron dos ó tres días. D. Fernando de Castro pi-
dió permiso al Rey para justar él, y salió acompañado de 
caballeros de la casa de Juan I I , especialmente del Conde 
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D. Fadrique, pariente suyo por parte de su madre, que era 
de los de Castro. Dice Alvar García de Santa María (en su 
Crónica de Juan I I ) que hizo tres 6 cuatro caminos con los 
mantenedores y no se encontraron; al fin justó con D. Rui 
Díaz de Mendoza, hijo de Juan Hurtado, y en el encuentro 
cayó D. Fernando de Castro del caballo y estuvo algún tiem-
po privado del sentido por la violencia de la caída; pero á 
los dos ó tres días pudo abandonar el lecho: con aquel mo-
tivo cesaron las justas, y cuando volvieron á sus tierras los 
embajadores, los despidió el monarca castellano, honrando 
especialmente á D. Fernando. Estuvo el Rey Juan II algu-
nos días en Ávila, desde donde fué á Tordesillas, y al poco 
tiempo á Valladolid; pero la Reina y la Infanta D.a Catali-
na, su hija, quedaron en Avila. 
En 1424 murió el Obispo D. Juan de Guzmán, y gobernó 
después la diócesis abulense en administración el Cardenal 
D. Juan de Cervantes, en cuyo tiempo se pidieron limos-
nas para reparar las torres de San Vicente. El 21 de Abril 
de 1432 el Papa Eugenio IV expidió una bula (que se con-
serva en el archivo capitular, leg. 3, núm. 33), por la cual 
concede indulgencias á los que visitaren la catedral de Avila 
el día del Corpus y diesen limosna para su fábrica. 
El Infante D. Juan, que ya era Rey de Navarra, unido 
con su hermano el Rey de Aragón, reclamaron del castella-
no la libertad del revoltoso Infante D. Enrique, hermano de 
aquellos monarcas, y lo consiguieron después de vencer las 
dificultades que para ello ponía Juan I I . Se habían coligado 
los nobles para obligar al monarca á que separase de su 
lado á D. Alvaro de Luna, que fué desterrado de la corte; 
pero con la ausencia del favorito se vió claramente que en-
tre todos sus enemigos no había uno con capacidad bastan-
te para sustituirle en la gobernación del Estado, y fué pre-
ciso volver á llamar al Condestable, que regresó adonde 
Juan II se hallaba, siendo recibido con gran júbilo por todos 
los que conocían sus excelentes cualidades. 
Las exigencias de los Reyes de Aragón y Navarra estu-
vieron á punto de que estallara la guerra con Castilla; pero 
arregladas las diferencias objeto de la actitud de aquéllos, 
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se declararon rotas las paces con Granada y, penetrando 
hasta cerca de ella un lucido ejército cristiano, mandado por 
D. Alvaro de Luna, que en la celebrada batalla de la Hi-
gueruela (1431) demostró que, si era buen estadista, era 
también valiente guerrero y esforzado caudillo, consiguieron 
sobre los muslimes una completa victoria, de la que no se 
obtuvieron ventajas por las envidias de ios cortesanos, que 
temían que aumentara aún más la preponderancia de D. Al-
varo, y lograron con bajas intrigas que dispusiera el Rey la 
vuelta de las tropas á Castilla, y asi lo hicieron, firmando 
una tregua con el granadino. Terminada aquélla, se renovó 
la guerra é hicieron las armas cristianas algunas conquistas; 
pero hubo segunda vez que concluir la campaña por las dis-
cordias civiles que agitaban el reino castellano. 
Desde muy antiguo usaban los avileses una medida muy 
célebre, llamada el pote de Ávila, y Juan I I , en las Cortes 
que reunió en Madrid el año 1435, les aseguró el empleo de 
ella, según consta en la petición 31, que dispone que «todo el 
pan que se hubiere de vender y comprar, se venda y compre 
por la medida de la ciudad de Avila , y esto asi en las hanegas 
como en los celemines ó cuartillos, y que esto se guarde en 
todos los mis reynos y señoríos, no embargante que digan que 
tienen de privilegio ó uso ó costumbre de comprar ó vender 
por otra medida; pero si alguno ó algunos tienen hechas al-
gunas ventas ó obligaciones por algún pan, que paguen la 
tal renta ó obligación que así hicieron según la medida que 
se usaba al tiempo que así se obligaron; pero que no com-
pren ni vendan, salvo por la dicha medida de la dicha ciu-
dad de Ávila, so pena que el que lo contrario hiciere incurra 
en las dichas penas». 
Tres años más tarde, en las Cortes que tuvo en Madrigal 
en 1438, el mismo monarca mandó que se usara también el 
pote de Avila para medir la sal, legumbres y todas las otras 
cosas que se hubieren de vender por fanega y celemín. En-
rique IV, en las Cortes de Toledo (1462), ordenó que el pan 
se midiese por la medida de Ávila, que hace doce celemines 
la fanega, y en los medios celemines á este respecto; dispuso 
además que todos los concejos de sus reinos enviasen sus 
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medidas de pan á Ávila y las de vino á Toledo, para que se 
concertaran con las que allí tenían y las sellaran con el sello 
de aquellos concejos; dice también el metal de que han de 
hacerse las medidas, las garant ías que han de tener y las pe-
nas en que incurren los que infrinjan las disposiciones que 
dió acerca de este particular. 
Más adelante Felipe I I , en las Cortes de Madrid (1563), 
mandó que con el pote de Ávila se midieran todas las cosas 
que se venden y miden por fanegas y celemines. 
Volvamos á ver el estado del Reino, que le encontramos 
nuevamente agitado por ia nobleza, que otra vez se coligó 
contra el Condestable, y apoyada por el Rey de Navarra, 
consiguió que Juan I I , después del tratado de Cas t ronuño, 
separase de su lado á su favorito, que, desterrado de la corte 
por seis meses, se marchó á su vi l la de Sepúíveda . Pero dejó 
todo preparado de tal modo, que al instante surgieron riva-
lidades y discordias entre ios nuevos consejeros del Rey, el 
cual los miraba á todos con igual desvío, guiándose por los 
agentes secretos que dejó el de Luna, y por instigación de 
éstos, sin avisar á los confederados, salió de Toro, donde 
estaba, para Salamanca con gran sigilo; mas lo supieron el 
Rey de Navarra y el almirante, y acordaron marchar en pos 
de Juan I I ; pero éste, al tener noticia del movimiento de ios 
confederados, salió de Salamanca y se retiró á Bonilla de la 
Sierra, pueblo pequeño, pero amurallado, que era del seño-
río de los Obispos de Ávila . 
En este año 1440 dominaban de tal manera las facciones 
en Avi l a , que Alvaro de Bracamonte y Fernando Dávaíos, 
apoderados de algunas torres, y el deán del cimborrio de la 
catedral, estorbaron la entrada al Conde de Alba y á Gómez 
Carrillo, enviados reales, y en seguida la abrieron á los mag-
nates rebeldes acaudillados por el Rey de Navarra, que se 
apoderaron de la ciudad y desde ella dirigieron á Juan I I un 
acta solemne en que constaban graves acusaciones contra 
D. Álvaro de Luna, que el ofendido monarca se desdeñó de 
contestar. Los confederados dominaban en Toledo, Segovia, 
Ávila, Salamanca, Burgos y otras ciudades; de una y otra 
parte se entablaron negociaciones, nombrando árbi t ros para 
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arreglar las diferencias que existían, pues todo continuaba 
como si no se hubiera hecho la concordia de Castronuño. 
El joven D. Juan Pacheco, doncel del Príncipe D. Enri-
que, logró que su señor se pusiera al frente de los conjura-
dos, y en 1441 las plazas y calles de Medina del Campo pre-
senciaron un horrible combate entre los de uno y otro bando. 
Se apaciguaron las luchas en tanto que el Condestable cum-
plía los seis años de destierro á que le sentenció un tribunal 
nombrado para que entendiera en el pleito tramado entre 
éste y el Rey de Navarra y sus parciales. 
Hallándose el Rey D Juan I I en Avila (1442) y en Tiem-
blo, pueblo de su provincia y obispado, el antiguo favorito, 
quiso comunicar con el monarca castellano y fué nuevamen-
te requerido de su orden por los Obispos de Avila y Burgos 
para que se sometiese al fallo y no se ocupase por entonces 
de los asuntos del Estado. Al año siguiente fué el Rey á ser 
padrino de una hija de D. Alvaro á su villa de Escalona; 
esto disgustó al de Navarra y sus adictos, que asediaban más 
al castellano, le acompañaron desde Madrigal á Avila, y 
tanto le vigilaban, que en Tordesillas le tuvieron en un ver-
dadero cautiverio. 
Al Cardenal Cervantes había sucedido en el gobierno del 
obispado de Avila, por permuta con el prelado de Segovia, 
el que regía esta sede, Fray Lope de Barrientos, que nació 
en Medina del Campo, año de 1382; después de estudiar la-
tín en su patria, cursó artes y teología en Salamanca, en-
trando después en la orden de Predicadores, siendo el pri-
mer catedrático de prima de teología que hubo en la Uni-
versidad de Salamanca, año 1416 el Rey D. Juan le nom-
bró su confesor y después maestro del Príncipe su hijo; 
en 1435 fué Fray Lope de Barrientosel que quemó, por orden 
del Rey, ios famosos libros mágicos del no menos famoso 
D. Enrique, señor de Villena. Desde la diócesis segoviana 
pasó Barrientos á la abálense, y durante el período que estu-
vo al frente de esta última le veremos intervenir en las re-
vueltas políticas de su tiempo. 
Una nueva intriga trazada con gran sagacidad por Fray 
Lope de Barrientos, que, aunque como partidario del de 
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Luna fué apartado de la corte, le habían permitido ya venir 
á ella sus enemigos, trastornó por completo todo, desunien-
do á los confederados y logrando que Juan I I y D. Alvaro 
quedaran rescatados, del cautiverio el uno y del destierro el 
otro, cuando menos lo podían esperar los revoltosos. 
El astuto prelado convenció á su discípulo el Príncipe de 
Asturias de lo necesario que era sacar al Rey, su padre, de 
la situación en que le tenían el de Navarra y sus amigos (i). 
El Príncipe se concertó secretamente con su padre y partió 
luego para su ciudad de Segovia; Barrientes marchó á Avi-
la. El de Navarra, que veía desconcertar sus planes, sacó al 
Rey de Castilla de Tordesillas y le llevó á Portillo, y de allí 
Juan I I se fugó á Valladolid; y el Obispo de Avila, en cuan-
to lo supo, fué allá para dar cuenta al monarca de sus nego-
ciaciones, y bien pronto se reunieron el Rey, el Príncipe, el 
Condestable y sus libertadores. El Rey de Navarra, cuando 
conoció la actitud nueva que tomaban las cosas, se retiró á 
sus estados (Julio 1444), pero no tardó en volver, y reunido 
con su hermano, el revoltoso Infante D. Enrique, se inter-
naron por algunas comarcas de Castilla, encaminándose 
hacia ellos D. Juan I I , desde Medina del Campo (1445). El 
navarro con su hermano y los enemigos del Condestable en-
traron en Olmedo; el castellano, que iba siguiéndolos, se 
quedó en Arévalo, donde fijó sus reales, incorporándose á 
los de uno y otro bando los nobles y prelados que les eran 
adictos; figurando en los que estaban con Juan I I el astuto 
Barrientes, que recientemente había sido trasladado al obis-
pado de Cuenca. El Rey se aproximó con su gente á Olme-
do y, después de fracasadas varias proposiciones de arre-
glo, se dió allí cerca la batalla, en la que el triunfo se 
decidió por las huestes del monarca castellano (29 de 
Mayo 1445), que desbarataron por completo las de los confe-
derados, muchos de los cuales quedaron prisioneros del ven-
cedor. El de Navarra y D. Enrique se retiraron á Aragón y 
( 1 ) E n t r e los que cuentan esto con m á s d e t e n i m i e n t o figura G a r i b a y , que 
z n s M Compendio h i s t o r i a l , vo\ 11, l i b . 16, cap. X X X I I I , p á g . 1129, t r a t a 
« D e las vexaciones que e l Rey D . Juan padefeid y m e d i o d ' e l O b i s p o de Á ñ -
la para rescatarle d e l poder de l R e y de N a v a r r a » . 
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éste murió de resultas de una herida que recibió en la pelea, 
y se repartieron los partidarios del de Luna los bienes de los 
vencidos. Estando en Avila se reunió en su catedral el ca-
pítulo de la orden de Santiago y nombró maestre al Con-
destable D. Alvaro; en el mismo templo el capitulo de Ca-
latrava eligió maestre á D. Pedro Girón, hermano del favo-
rito del Príncipe D. Enrique. 
Cuando estuvo D. Juan I I en Arévalo el año 1443 (6 de 
Abril), dió una pragmática tomando bajo su amparo y pro-
tección á los judíos y moros del Reino (1). Este mismo año 
D.a María, mujer del monarca castellano, fundó un hospital 
en la villa de Madrigal, y habiendo fallecido en Villacastín 
esta Reina, no tardó mucho tiempo el Rey en celebrar en la 
mencionada población de Madrigal sus bodas con la Infanta 
D.a Isabel de Portugal (Agosto de 1447). 
El moro granadino se aprovechaba de las discordias que 
continuamente agitaban el reinado de Juan I I para pasear 
los estandartes de la media luna por las tierras cristianas, 
mientras que el navarro no cesaba de molestar las villas fron-
terizas de sus estados. 
El Rey D. Juan se aficionó á la esposa que sin su consen-
timiento le había proporcionado el Condestable, y como ya 
sentía disgusto hacia su favorito, no tardó en comunicarlo á 
la Reina, que, más decidida que su esposo, preparó la ocasión 
para prender al de Luna. 
D. Alvaro, el Marqués de Villena y D. Alonso de Fonse-
ca, hombre de carácter intrigante que había sucedido á Ba-
rrientos en el obispado de Ávila, se confederaron entre sí con 
el propósito de ser ellos solos los que gobernaran á sus an-
chas al Rey y al Príncipe, acordando lo que habían de hacer 
para realizar sus designios) pero mientras esto acontecía, se 
formaba una nueva liga de los nobles más principales contra 
el Condestable, y como por otra parte Juan I I ya deseaba 
deshacerse de su valido, y ésta era la intención de la Reina, 
sólo aguardaron á que hubiera un motivo para ello, y le ha-
( 1 ) Este d o c u m e n t o se conserva entre los manuscr i tos de l a B i b l i o t e c a N a -
c iona l , y A m a d o r de los R í o s le inserta entre los que p u b l i c ó en e l t o m o I I I 
de su H i s t o r i a de los j t i d í o s de E s p a ñ a y P o r t u g a l . 
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liaron en la muerte violenta del tesorero mayor, Alonso Vi-
vero, que por entonces se atribuyó á D. Alvaro; dió el mo-
narca orden de prender á su antiguo privado, y éste, que ya 
recelaba algo, se trasladó á Burgos; pero fué cercada la casa 
que habitaba por los encargados de su prisión, y aunque se 
resistió, hubo de entregarse en virtud de un seguro que fir-
mó el Rey, en el que decía que ni su persona ni su hacienda 
sufrirían daño alguno. Trasladado á Valladolid, le formaron 
causa, y aunque los cargos que contra él hicieron no tenían 
fundamento serio, le impusieron la pena de muerte, que fué 
ejecutada en una plaza de Valladolid el 5 de Julio de 1453. 
Á los quince días del suplicio del Condestable, el Rey atrave-
só de nuevo la tierra de Avila para combatir á Escalona, 
donde se había refugiado la viuda de D. Alvaro, con su hijo, 
sus parientes y criados, con los que tuvo que transigir, pero 
al año siguiente (20 de Julio de 1454) bajó al sepulcro en Va-
lladolid Juan I I , cuyo reinado es notable por el desarrollo 
que adquirieron los estudios literarios. 
Ai Obispo Fonseca, personaje que figuró mucho en las 
revueltas políticas de su tiempo, sucedió en el gobierno de 
la diócesis de Avila un varón insigne por su talento sin 
igual y por sus muchas virtudes, hijo ilustre de la tierra 
abulense, que había nacido en Madrigal en los primeros 
años del siglo XV; nos referimos al Obispo D. Alonso de 
Madrigal, más conocido por el Tostado, cuyos padres fueron 
Alonso é Isabel. Los franciscanos de Arévalo, que se hospe-
daban en su casa, observaron su precocidad y le llevaron á 
su convento, donde aprendió gramática; marchó luego á 
Salamanca y allí logró el año 1415 una beca en el Colegio 
de San Bartolomé; estudió ciencias, teología y derecho; 
explicó después varias cátedras en aquella escuela, exten-
diéndose tanto su fama que el Papa Eugenio IV le nombró 
maestrescuela de la Universidad salmantina, que para hon-
rarle colocó sus armas entre las de sus favorecedores; el 
Colegio, que le había contado entre sus becarios, le puso en 
el número de sus hijos esclarecidos, y Juan I I le nombró su 
consejero, canciller y abad de Valladolid. 
Algunos envidiosos pusieron en duda la pureza de su doc-
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trina sobre la interpretación de las Santas Escrituras, pero 
él no sólo se defendió públicamente saliendo victorioso, sino 
que marchó á Roma á defenderlas delante del Papa, los 
Cardenales y sabios de la corte pontificia. Todos estos ante-
cedentes tenía cuando, trasladado Fonseca á Sevilla, fué 
elegido el Tostado para Obispo de Ávila (1449). Aunque 
fueron grandes sus virtudes, lo que asombra es su inmenso 
saber y lo mucho que dejó escrito de materias tan variadas 
como extrañas algunas de ellas á su profesión. No hemos 
de hablar del mérito de sus obras, por todos reconocido, ni 
tampoco las enumeraremos por ser materia ajena al carác-
ter de este estudio histórico (i). 
Se hallaba retirado D. Alonso en Bonilla de la Sierra, 
cámara de su silla, en donde habla una torre llamada des-
pués del Tostado, ó porque la mandó construir, ó porque en 
ella habitaba cuando se iba allí algunas temporadas á des-
cansar de sus estudios y trabajos, y allí falleció el 3 de Sep-
tiembre de 1455. Su cadáver fué trasladado á Avila y sepul-
tado en el coro de su catedral, donde descansó hasta que en 
15 21 fueron trasladados sus venerandos restos á un suntuoso 
sepulcro. 
El 22 de Abril de 1451 fué el día más venturoso del rei-
nado de Juan I I , porque en él nació su hija la Infanta D.a Isa-
bel, que después ocupó el trono castellano, constituyendo 
el periodo de su gobierno el más memorable de nuestra his-
toria patria, por los hechos que durante él se realizaron. 
Los biógrafos é historiadores de esta gran Reina no están 
de acuerdo al determinar el lugar de su nacimiento, que 
según la opinión de muchos de ellos fué la villa de Madrigal; 
el Cura de los Palacios dice que nació Isabel la Católica en 
Ávila; Colmenares afirma, fundándose en la carta que envió 
Juan I I á Segovia anunciándole el nacimiento de la Infanta, 
( 1 ) N i c o l á s A n t o n i o , en su B ibl iotheca Vetus, y G o n z á l e z D á v i l a , en su 
Teatro ec l e s iá s t i co de l a I g l e s i a de A v i l a , f o r m a r o n e l c a t á l o g o da las obras 
de l T o s t a d o , y M a r t í n C a r r a m o l i n o , en su H i s t o r i a de A v i l a , t o m o I I , a p é n -
dice X V , t rae u n í n d i c e de las obras y escritos de l c é l e b r e A l o n s o de M a d r i -
g a l , i n d i c a n d o e l n ú m e r o de v o l ú m e n e s que c o m p r e n d e n y las mater ias de 
que t ra tan . 
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que en ella consta claro hacer sido el parto en Madrid. Tam-
poco marchan de acuerdo, los que de tan insigne Princesa 
tratan, acerca de la fecha en que nació, y como dice un ilus-
tre escritor contemporáneo (i), «si el más diligente de los 
modernos biógrafos logró probar cumplidamente que la 
egregia castellana nació el 22 de Abril de 1451, no anduvo 
tan acertado en lo tocante al lugar de su nacimiento, decla-
rándose en favor de Madrigal, contra el fehaciente y decisi-
vo testimonio histórico dado á conocer por Colmenares y 
comprobado en nuestros días, que acredita, en nuestro sentir 
plenamente, que fué Madrid la cuna afortunada de la más 
grande de las Isabeles y las Reinas». 
CAPÍTULO XIII 
Enrique I V . — E l convenio de Santa Catalina.—Carácter del 
Rey.—Causas de la actitud de los nobles.—Destronan al mo-
narca j/proclaman á D. Alonso.—Batalla de Olmedo.—Doña 
Isabel es reconocida como heredera del Reino.—Fundaciones 
de j f . Núñez Dávila.—-Obispos abulenses.—Nuestra Señora 
de Sonsoles.—Muerte de Enrique IV.—Proclamación de 
D.a Isabel.—Guerra con Portugal .—Campañas contra los 
moros.—El Ordenamiento de Montalvo.—El convento de 
Santo Tomás.—Auto de fe en Avila.—Conquista de Grana-
da.—Memorial á los Reyes sobre el gobierno de la ciudad.— 
Muerte de Isabel la Católica. 
Subió al trono de Castilla, al morir Juan I I (1454), su 
hijo Enrique IV, llamado el Impotente. En su testamento 
dejó el difunto monarca á su segunda mujer, para atender á 
los gastos de su viudez, varias villas, y entre otras, las de 
Madrigal y Arévalo. Se marchó D.a Isabel á esta última, y 
( 1 ) S á n c h e z M o g u e l , Reparaciones h i s t ó r i c a s . Es tud ios peninsulares.-— 
P r i m e r a serie. M a d r i d , 1894. U n v o l u m e n en 4.0 
V é a s e la p á g . 21 de l a r t í c u l o acerca de la fecha y l u g a r de l n a c i m i e n t o de 
l a R e i n a Santa de P o r t u g a l , en e l que su autor , c o n l a e r u d i c i ó n acos tumbra-
d a , demuestra l o que hay de v e r d a d sobre este pa r t i cu l a r . 
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allí vivió retirada largo tiempo, sin haberse quitado en cua-
renta y dos años las tocas de su duelo. En los comienzos de 
su reinado dispuso el cuarto Enrique una lucida expedición 
contra los moros de Granada, que llegó hasta la vega de esta 
ciudad; pero tenia el Rey repulsión á la guerra, y no que-
riendo derramar la sangre de los suyos, esquivó toda acción 
decisiva, lo cual le acarreó las burlas de los magnates, que 
atribuían á debilidad de carácter de su soberano lo que 
podía muy bien ser producto de sus sentimientos filantró-
picos. 
Estando el Rey en Avila el año 1459 reunió Cortes, y en 
ellas se tomaron acertadas disposiciones para la gobernación 
del Estado. Ya antes de esta fecha Enrique IV, que había 
obtenido el divorcio de su primer matrimonio, había enviado 
desde Arévalo á su Capellán mayor, D. Fernando López, á 
Portugal para que solicitara de su Rey que le concediese en 
casamiento á su hermana D.a Juana, mujer la más hermosa 
que hubo en aquel tiempo. Seis años transcurrieron desde 
que el monarca castellano verificó su segundo enlace con esta 
Princesa, y tampoco había logrado tener sucesión; mas al 
cabo de dicho tiempo la Reina dió á luz en Madrid una niña 
que se llamó Juana (146a). Pero el pueblo siguió dando á 
Enrique IV el dictado con que su nombre ha pasado á la 
historia, y aunque la niña aquella fué luego jurada como 
heredera del Reino, todos la conocían por el sobrenombre 
de la Beltraneja, por suponerla hija de D. Beltrán de la 
Cueva, bizarro caballero que gozaba de gran influencia en 
palacio, desempeñaba altos puestos y se murmuraba de él 
que la Reina le dispensaba ilícitos favores. 
En 1460, por disposición testamentaria de D.a Catalina de 
Quiera, viuda de Hernando de Belmente é hija de Pedro de 
Quiera (uno de los caballeros franceses que ayudaron al 
Conde de Trastamara contra su hermano, y que cuando llegó 
á reinar, en premio de sus servicios, le había heredado en la 
ciudad de Ávila), se fundó un beaterío con la advocación de 
Santa Catalina, y sometido al cabildo catedral, se convirtió 
en 1478 en verdadero convento de dominicas, reconociendo 
por su superior al prelado de la orden de Predicadores, é 
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inmediatamente al prior del convento de Santo Tomás, que 
se fundó después. 
Al principio de su reinado quiso Enrique IV que la Reina 
su madrastra, que residía en Arévalo, fuese á vivir á Sego-
via, ciudad predilecta de aquel monarca; pero aquella señora 
no abandonó la villa en que lloraba la muerte de su marido, 
y lo que se logró después fué que Enrique trajese sus herma-
nos Isabel y Alonso á la corte, con idea de que en ella se 
educarían mejor que en Madrigal y Arévalo, donde estaba 
su madre, ó en Cuéllar y Escalona, donde solían pasar algu-
nas temporadas. 
Descontentos los nobles del carácter del Rey, débil y apá-
tico, que todo lo descuidaba en manos de Beltrán de la Cue-
va, que entre otras dignidades obtuvo la de Maestre de la 
orden de Santiago, formaron una vasta confederación que se 
proponía apoderarse de la familia real y matar al favorito 
de la Reina; fracasó el plan pocas horas antes de realizarle, 
pero esto no amenguó los proyectos de la levantisca nobleza 
castellana, sino que, por el contrario, se declararon en abier-
ta rebelión contra Enrique IV, y llegó su audacia hasta el 
extremo de dirigir al monarca una insolente carta en la que 
le decían que la niña Juana no podía ser declarada heredera 
del Reino por no ser su hija legítima. La actitud de los mag-
nates acobardó de tal manera á Enrique IV, que pidió una 
entrevista con los confederados, y verificada aquélla, el Rey 
firmó su deshonra, reconociendo por heredero suyo á don 
Alonso, su hermano; esta declaración era el triunfo de la no-
bleza é implicaba la ilegitimidad de la Princesa. 
Seguían los próceres castellanos alterando la tranquilidad 
del Estado, y el Rey, que comprendía que lo pactado con 
ellos le desprestigiaba, lo declaró nulo y como si no se hu-
biera escrito; pero reunidos otra vez los revoltosos magna-
tes, uno de los cuales era el Arzobispo de Toledo, Alfonso 
Carrillo de Albornoz, que, reconciliado con el monarca, supo 
obtener de éste el encargo de que custodiara la ciudad de 
Avila, de acuerdo con los confederados, llevaron allí al In-
fante D. Alonso, y Enrique IV, que andaba por varios pue-
blos de Castilla, llegó hasta Arévalo, donde se fijó y reclamó 
137 
la persona de su hermano; envió también á buscar al prima-
do de Toledo y al Almirante, que se habían quedado atrás; 
pero el prelado, burlándose de la orden de su soberano, mar-
chó á unirse con los de su parcialidad en Ávila, donde ya es-
taban los principales de la liga, acordando destronar á don 
Enrique y proclamar á D. Alonso. 
Para dar solemnidad al acto levantaron un tablado junto á 
los muros, á la parte del Mediodía, adonde llevaron una 
enlutada estatua á caballo que representaba la persona del 
Rey, con todas las insignias de la autoridad, y después de 
leída una larga sentencia en que contaban las causas que 
motivaban aquel acto, procedieron á bajar la estatua del 
trono en que la habían colocado y á despojarla de los atri-
butos de la soberanía. El Arzobispo de Toledo le quitó la 
corona, el Conde de Plasencia el estoque, el de Benavente 
le despojó del cetro y D. Diego López de Zúñiga derribó al 
suelo la estatua; asistieron también á este acto D . Juan Pa-
checo, Maestre de Santiago, Marqués de Villena, D. Gómez 
de Cárdenas,-Maestre de Alcántara, y los Condes de Pare-
des y Medellín. 
En seguida alzaron al Infante D. Alonso, le sentaron en 
el trono y le proclamaron, con gran algazara, como sobe-
rano de Castilla, llevándole después al templo de San Sal-
vador, donde le besaron la mano y le rindieron homenaje 
como á su Rey y señor. Ocurrió este hecho tan ignominioso 
el miércoles 5 de Junio de 1465. El leal pueblo de Avila lo 
presenció atónito, sin oponerse á aquel desacato porque es-
taba acorralado por 2.000 hombres de armas y 1.000 caba-
llos que los insolentes nobles tenían prevenidos para asegu-
rar su obra. Proclamado Alonso Rey de Castilla, dos días 
después dió amplias franquicias al deán y cabildo de la Igle-
sia abulense; entre otras les eximió de pagar alcabala y otros 
derechos por lo que vendieran de sus rentas. 
Mientras esto ocurría en Ávila, el almirante D. Fadrique 
levantaba pendones por D. Alonso en Valladolid, y otras 
muchas ciudades siguieron su ejemplo. D. Enrique estaba 
en Salamanca cuando supo lo sucedido en Avila é hizo un 
llamamiento general en su favor: muchos nobles se pusieron 
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de su parte, gran número de ciudades le ofrecieron su apo-
yo y el Papa Paulo I I envió un legado para que ordenase á 
D. Alonso que no se titulara Rey, y á los que le seguían 
que volviesen á la obediencia de su legitimo monarca, ame-
nazándoles con su anatema. Enrique IV, siempre apocado, 
no se atrevió á decidir la competencia en el campo de bata-
lla, pero aunque negoció un arreglo con los ligados, no pudo 
efectuarse y por fin salió con sus leales al encuentro de los 
partidarios de su hermano, y otra vez los campos de Olme-
do (1467) fueron el lugar escogido para medir las armas, 
como en tiempo de Juan I I y D. Alvaro de Luna, los que 
eran fieles á su Rey y los nobles turbulentos que contra él 
se sublevaban. Se trabó la batalla, en la cual pelearon con 
coraje los que seguían á D. Alonso; no lucharon con tanto 
ardor los de D. Enrique, que se había retirado á un lugar 
cercano; pero entre ellos se batió con gran valor el favorito 
D. Beltrán de la Cueva, que todo el día estuvo en lo más 
expuesto del combate; pero con la llegada de la noche se 
suspendieron las hostilidades y se retiraron unos y otros del 
lugar de la batalla, y aunque la victoria quedó por los leales, 
no fué decisiva ni se consiguió destruir el partido del In-
fante . 
Después de la batalla de Olmedo, el Conde de Alba, que 
fué de los primeros que acudieron al llamamiento del Rey, 
se pasó á los de la liga; en cambio, los Condes de Benavente 
y de Plasencia, que estuvieron entre los que destronaron á 
Enrique IV en Avila, se pasaron á su servicio, y mientras 
esto ocurría, Pedrarias Dávila, que defendía á Segovia por 
el Rey, la entregó á sus enemigos. En está ciudad, que era 
la predilecta del monarca, se hallaba la Infanta D.a Isabel, 
que marchó á reunirse con su hermano D. Alonso. Se encon-
traba éste con su hermana en Arévalo, cuando supo que To-
ledo se había reducido á la obediencia de Enrique IV; dis-
gustó esta noticia de tal modo á los rebeldes, que en seguida 
se dirigieron á sitiarla: llevaban en su compañía al joven 
Príncipe; pero al llegar á Cardeñosa, aldea á dos leguas de 
Avila, murió casi de repente el 15 de Julio de 1468, á la 
edad de quince años. Su cadáver fué conducido á Arévalo y 
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sepultado en la iglesia de San Francisco: allí permaneció 
hasta que la Reina Católica le mandó labrar un sepulcro en 
la Cartuja de Miraflores al lado del de sus padres, y á él fue-
ron trasladados los restos mortales de aquel Príncipe, que 
dejó la vida cuando empezaba á demostrar las condiciones y 
aptitudes que tenía para el gobierno (i). 
Los confederados ofrecieron la corona á la Infanta doña 
Isabel, que se hallaba en Avila; pero esta señora declaró ter-
minantemente que mientras viviera el Rey no consentiría se 
la diera lo que sólo á él le pertenecía, pero que la aceptaría 
á su muerte, por considerarse su legítima sucesora: entonces 
los nobles propusieron á Enrique que acatarían su autoridad 
si reconocía como su heredera á la Infanta Isabel. Agradó al 
Rey tal manifestación y acordó hacerlo así, para lo cual el 
monarca vino á la venta de Guisando, adonde acudió su her-
mana desde Avila y allí fué jurada como legítima sucesora 
de los reinos y señoríos de Enrique IV, el día 19 de Sep-
tiembre de 1468. 
La egregia Princesa desbarataba los planes que hacía 
tiempo se formaban para enlazarla con diversos personajes, 
ninguno de los cuales era de su agrado: hallábase en Ocaña 
(1469) D.a Isabel, y á pretexto de trasladar el cadáver de su 
hermano Alonso á Avila, se fué á Madrigal (2), donde residía 
su madre; allí recibió, entre no pocos sobresaltos, la satis-
facción del primer presente de su prometido el Príncipe de 
Aragón. Desde Madrigal pasó á Ontiveros y de allí á Avila, 
de donde, por la peste qüe se sintió, le fué preciso trasladar-
( 1 ) E l c a d á v e r de D . A l o n s o se t r a s l a d ó á Mi ra f lo res el 8 de A g o s t o 
de 1492. 
( 2 ) H a b í a pensado l a I n f a n t a D . a I sabe l i r desde O c a ñ a á A r é v a l o , v i l l a 
de su madre , en cuya c o m p a ñ í a q u e r í a estar para sosegar, si pudiese, de tantas 
zozobras ( Z u r i t a , l i b . 18, cap. X X I V ) ; pe ro en e l c a m i n o supo que h a b í a s ido 
t o m a d a aquel la p o b l a c i ó n p o r l a Condesa de Plasencia y A l v a r o de B r a c a m e n -
te , y entonces se fué á M a d r i g a l . 
E n e l A r c h i v o de Simancas hay una cop ia de una c a p i t u l a c i ó n y asiento que 
se t o m ó p o r los de l Consejo de l a R e i n a D .a I sabe l , muje r de l Rey D . Juan I I , 
c o n A l v a r o y Juan de Bracamen te sobre l a v i l l a y fortaleza de A r é v a l o , que 
era de l a d i c h a R e i n a . A ñ o de 1469. 
Ci t ada en l a p á g . 147 de l t o m o 81 de l a Co lecc ión de documentos i n é d i t o s 
p a r a l a h i s t o r i a de E s p a ñ a . 
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se á Valladolid, lugar pacífico y sano, donde, de acuerdo con 
sus partidarios, se casó con D. Fernando ( 1 ) . 
Desde 1455 á 1470 rigió la sede abulense D. Martin de 
Vilches, varón de tanta ciencia como virtud, que siempre 
fué fiel á Enrique IV en las adversidades. Tuvo que vencer 
la gran resistencia que le hizo el cabildo de su iglesia sobre 
asuntos de gobierno eclesiástico y por cuestiones de reforma 
de la disciplina clerical. Desde muy antiguo corrían rumores 
acerca de la existencia de los cuerpos de San Vicente y sus 
hermanas, que algunos suponían trasladados á otro lugar, 
como indicamos, en tiempo de Fernando I . Durante tres días 
se hicieron ayunos y rogativas y convocó al pueblo á la ba-
sílica; en su presencia mandó abrir las sepulturas y recono-
cer la tierra hasta encontrar los venerandos restos. Entre-
tanto celebró la misa, y cuando la concluyó, se acercó solem-
nemente á los sepulcros é introdujo sus manos en la tierra 
recién movida, y, según cuenta Téllez y Martínez, las sacó 
en seguida, quejándose de un fuerte ardor y teñidas en re-
ciente sangre, y entendieron los presentes que era una prue-
ba de que en aquel lugar descansaban los cuerpos de sus 
santos. 
El prelado imprimió sus dedos en una tabla y que-
daron señalados en ella; esta tabla se colocó después en el 
monumento que cubrió el sepulcro de San Vicente en medio 
del crucero de la iglesia, al lado de la Epístola. 
En 1469 murió en Avila, donde vivía retirado, el valiente 
capitán avilés Juan Núñez Dávila, que empleó su caudal en 
reedificar templos y conventos. Gil González Dávila, al tra-
tar de él, dice que reedificó la iglesia del convento de religio-
sos Carmelitas, la de la Santísima Trinidad, la de Nuestra 
Señora de la Antigua, y fundó la de Nuestra Señora de las 
Vacas y el convento de monjas Bernardas, hoy colegio de 
San Millán, y añade aquel cronista que está sepultado en su 
iglesia con este epitafio: 
( i ) V é a n s e los A n a l e s breves del reinado de los Reyes Cató l icos , de l d o c t o r 
L o r e n z o G a l í n d e z de Carvaja l , pub l i cados en el t o m o 18 de la Colecc ión de do-
cumentos i n é d i t o s p a r a l a h i s t o r i a de E s p a ñ a . 
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«Aqui yaze Jvan Nvñez Davila que fundó efte Monafterio 
y la Iglesia de S. María de las Bacas: 
finó Año 1469.» 
Martín Carramolino (1), tratando de la iglesia de Nuestra 
Señora de las Vacas, dice que podía llamarse Nuestra Seño-
ra de la Mariposa, porque durante la fiesta de la Virgen, que 
se celebra todos los años el segundo domingo de Mayo, sue-
le aparecerse una mariposa de gran tamaño y preciosos co-
lores que se posa en el manto de la imagen, del cual no se 
levanta mientras dura la fiesta. 
El insigne Vilches murió en Bonilla de la Sierra el 3 de 
Noviembre de 1469, y fué trasladado su cadáver á la cate-
dral y sepultado en la capilla de los Apóstoles. Le sucedió el 
célebre D. Alfonso de Fonseca, segundo de este apellido, que 
estaba de Obispo en Cuenca, de donde pasó á la silla abulen-
se el año 1470. 
Según un manuscrito, cuya copia se conserva en la Biblio-
teca Nacional (sig. Dd. 103, fol. 64), los de Talavera hicie-
ron una concordia con la ciudad de Avila sobre represalias 
que ésta hizo de ganados de Talavera, fechada en Ávila á 
16 de Agosto de 1470, en la iglesia de San Juan, por Juan 
Chacón y bachiller Fernando de Casarrubios, alcaldes, ba-
chiller Arnal Chacón, del Consejo de Nuestra Señora la Prin-
cesa y su corregidor en dicha ciudad; Diego del Aguila, hijo 
de Suero del Águila y Gonzalo del Peso (ó Pozo) y Gil de 
Villalva, que son de los catorce regidores que deben ver y 
ordenar la hacienda del concejo, con Pedro Ávila el Mozo 
y otros caballeros. Como procuradores de Talavera firmaron 
el bachiller Diego de la Torre y Juan Madrigal. 
Los judíos contribuían con cantidades respetables al sos-
tenimiento del Reino, pues según el reparto que se les hizo 
en Segovia (1474) por Rabbi Jacob Aben Núñez, juez ma-
yor de los judíos y físico del Rey Enrique IV, las aljamas 
del obispado de Ávila contribuyeron con 39.950 maravedi-
ses. Aquel año tenían que darle al monarca castellano todas 
( 1 ) H i s t o r i a de A v i l a , t o m o I I I , cap. X X V I I , p á g . 31 . 
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las aljamas de sus tierras por el servicio y medio servicio 
anual, 450.000 maravedises. 
El 28 de Julio de 1467 concedió el cuarto Enrique facultad 
al Duque de Alburquerque para fundar el mayorazgo de Mom-
beltrán y otros bienes en los hijos ó hijas que tuviese de doña 
Mencía Enríquez, su segunda mujer, «acatando los muchos, 
buenos, leales, grandes e señalados servicios que me habe-
des fecho e facedes de cada dia en las guerras que he tenido 
con mi adversario de Portugal...» (1). 
Siendo Obispo de Ávila D. Alonso de Fonseca, el que sa 
cedió á Vilches en aquella sede, entregó la ermita de Nues-
tra Señora de Sonsoles al patronato ó cofradía que por en-
tonces se instituyó para daría constante culto. Esta imagen 
debió ser hecha antes de la invasión sarracena y escondida 
como otras muchas para que no la profanaran los infieles; 
fué descubierta á fines del siglo XI y era ya muy conocida 
al terminar el XIII, y entonces debió levantarse la primitiva 
capilla en uno de los rellanos de la áspera sierra; andando 
el tiempo se creó una cofradía de las personas más notables 
de Avila y solicitaron de Fonseca el título de patronato, la 
aprobación de los estatutos y la entrega de la imagen para 
su custodia, á todo lo cual accedió aquel prelado. Según las 
historias abulenses, entre los especiales bienhechores de esta 
santa imagen se cuenta D.a María Dávila, de la familia de 
los Marqueses de la Navas, mujer de D. Fernando Núñez de 
Arnalt, tesorero que fué de los Reyes Católicos, y el bachi-
11er Alonso de Castro, cura de la iglesia del lugar de San 
Pedro de Linares (hoy despoblado), en cuya feligresía fué 
donde se apareció la imagen y que se ofreció al patronato 
para atender al culto de la ermita. Poco tiempo tardó en 
erigirse un espacioso templo, al que más adelante se agregó 
una hospedería; la misma cofradía fundó en la ciudad, en la 
parroquia de Santiago, un hospital para peregrinos pobres, 
que se llamó de Sonsoles, y no contento con todo lo hecho, 
aquel patronato, que procuraba extender la devoción de la 
( 1 ) C i t . R o d r í g u e z V i l l a en su Bosquejo b i o g r á f i c o de D . B e l t r á n de l a 
Cueva, M a d r i d , 1887, u n v o l . en 4.0, cap. X , p á g . 127. 
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imagen de Nuestra Señora de Sonsoles, se encargó de la con-
servación de las dos pequeñas ermitas, hoy derruidas, que se 
hallaban cerca del gran santuario. 
El Obispo Fonseca arregló y publicó en veintiún capítulos 
los estatutos de su iglesia para régimen del cabildo, y cele-
bíójun sínodo diocesano para reformar las costumbres del 
pueblo y mejorar la disciplina del clero, que arabas cosas 
eran muy necesarias en aquella época de revueltas. 
Enojado Enrique IV porque su hermana D.a Isabel se 
había casado con el Infante D. Fernando, revocó el tratado 
hecho en los Tetros de Guisando y logró que los grandes del 
Reino reconocieran en los campos de Buitrago á la Princesa 
D.a Juana como heredera de sus Estados; este acto no fué 
sancionado por las Cortes, pero fué causa de que las rela-
ciones entre los Reyes y los Infantes recién casados se en-
friaran, y aunque se hizo algo para reconciliarlos, le llegó á 
Enrique IV su última hora ( n de Diciembre de 1474) sin 
haber resuelto de un modo claro y terminante á quién pasa-
ba su corona, si bien de su último acto público quedaba re-
conocida la legitimidad de su hija Juana y la Infanta Isabel 
sin derecho al trono, por lo que era de suponer que se susci-
taría una guerra civil. 
Ávila hizo suntuosos funerales por el eterno descanso del 
alma del difunto monarca; pero bien pronto, dice Quadra-
do, á los llantos sucedieron los alegres vítores y aclamacio-
nes de Isabel y de Fernando, y los moros, con sus danzas 
de espadas y momos ó representaciones, y los judíos pasean-
do sus toras ó libros sagrados y tañendo trompetas y tambo-
res, celebraban sin saberlo el advenimiento de los monarcas 
que habían de acabar con la dominación de los primeros y 
echar fuera de España á los segundos. 
Segovia, que era donde residía la Infanta, fué la primer 
ciudad que la proclamó Reina de Castilla, y este acto solem-
ne fué poco después sancionado por las Cortes reunidas al 
efecto. Pero como Enrique IV había revocado el acuerdo que 
tomó en los Toros de Guisando, entendieron algunos nobles 
que la legítima soberana era la Beltraneja, y buscando apo-
yo á su partido, la prometieron en matrimonio al Rey Al-
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fonso V de Portugal que, al frente de un ejército respeta-
ble, penetró en Castilla, encendiéndose una guerra civil, 
porque muchas ciudades reconocieron á la Princesa doña 
Juana por su Reina y señora y otras seguían á doña 
Isabel, entre ellas Ávila, cuya guarda encargó al Obispo 
Fonseca, según cédula del 22 de Agosto de 1475, por la pual 
manda á la ciudad que se mantenga inviolablemente bájo la 
guarda y custodia de dicho prelado. 
Este mismo año dice el doctor Lorenzo Galindez Carva-
jal que estuvo el Rey Fernando en Ávila, Medina y Torde-
sillas, donde otorgó su primer testamento, teniendo su real 
cerca del puente que iba sobre Toro. Entre tanto el monar-
ca portugués se apoderó de Arévalo (1475), porque desde 
luego contaba con ella, y desde allí salió para Toro. Se en-
contraron los ejércitos castellano y portugués á legua y me-
dia de aquella población, y se trabó un combate decisivo en 
el que unos y otros pelearon con singular denuedo; pero fue-
ron vencidos los portugueses y su Rey desistió de continuar 
la lucha, renunciando también á la mano de la hija de Enri-
que IV. 
Fué esta célebre batalla el año 1476, y en ella los avile-
ses reclamaron del Rey Católico el privilegio de ser sus ar-
mas las primeras en el combate y pelearon, dirigidos por los 
capitanes Alonso de Fonseca, sobrino del Obispo abulense, y 
D. Diego del Aguila, con el ala que mandaba el hijo del Rey 
de Portugal. Tuvo la Reina Isabel aviso de la victoria en 
Tordesillas, donde estaba acompañada de varios grandes de 
su corte y del Obispo de Segovia, D. Juan Arias; en esta 
villa juntaron Cortes los Católicos el mismo año (1476) y ju-
raron por Princesa de Asturias á su hija D.a Isabel y refor-
maron la Santa Hermandad, y este año se reconcilió en la 
citada villa el Duque de Arévalo y la rindió homenaje (1). 
Vencido el Rey de Portugal en la batalla de Toro, la es-
( l ) E n r i q u e I V d i ó la v i l l a de A r é v a l o c o n e l t í t u l o de D u q u e en 1442 á 
D . A l o n s o de Z ú ñ i g a , segundo Conde de Plasencia, p o r los servicios que á él 
y á su padre D . Juan h a b í a pres tado. L o s Reyes C a t ó l i c o s l a r e v e r t i e r o n á l a 
Corona , m á s en 1480 c o n f i r m a r o n en su p r i v i l e g i o de V a l p u e r t a D u q u e de 
A r é v a l o á D . A l o n s o de Z ú ñ i g a , que m u r i ó e l 10 de J u n i o de 1488. 
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pada victoriosa de Pedro Dávila, Señor de Villafranca, abrió 
las puertas de Madrid, Huete y Atienza á los castellanos; á 
la rendición de Toro acudieron las armas avilesas que, con 
las de Segovia, Valladolid y Zamora, demostraron una vez 
más su bizarría. 
Los Reyes Católicos encargaron al año siguiente (1477) á 
su maestresala Gonzalo Dávila la defensa de la fortaleza de 
Trujillo; después le ascendieron á gobernador del maestraz-
go de Calatrava y fué ayo del Príncipe D. Juan, y antes ya 
había servido á Enrique IV en los campos de Jerez, Está 
enterrado en la catedral, en la capilla de su pariente el 
Obispo Sancho Blázquez Dávila. 
El Obispo de Avila, Fonseca, acompañó á la Reina Isabel 
en la campaña contra el de Portugal, y en 1476 fué uno de 
los que votaron en Madrigal la institución de la Santa Her-
mandad. Se habían propuesto los Reyes Católicos abatir el 
poder feudal castigando la insolencia de los nobles, que co-
metían toda clase de atropellos; y buena prueba de ello es 
que, habiendo un hijo del Almirante de Castilla, primo her-
mano del Rey, atropellado y maltratado en las calles de Va-
lladolid á otro caballero castellano á quien la Reina había 
dado un seguro, apenas lo supo ésta, montó á caballo y, sin 
reparar en la abundante lluvia que caía, se fué á Simancas, 
donde creyó que se había refugiado el delincuente, y aunque 
no le encontró allí y su mismo padre se le presentó para 
aplacarla, no por eso se libertó aquel joven de ser encerrado 
en el castillo de Arévalo y desterrado después á Sicilia, de 
donde volvió pasados algunos años. 
Para regularizar la administración de la justicia se mandó 
al jurisconsulto Montalvo que recompilara las leyes, y formó 
las Ordenanzas que llevan su nombre. Nació este varón 
insigne, según algunos creen, en Arévalo el 1405, de ilus-
tre familia, entre cuyos individuos se cuentan los funda-
dores del convento de monjas de Santa Isabel, que por su 
origen se llamaron las Montalvas; desde la edad de quin-
ce años se trasladó con su padre y hermanos á Huete 
y allí vivió, pasando algunas temporadas en Barajas de 
Meló, por lo que D. Fermín Caballero le incluye entre 
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los conquenses ilustres. En efecto, Alonso Díaz de Montal-
vo vivió muchos años, escribió algunas de sus obras y murió 
en Huete, donde fundó una capilla para su enterramiento. 
Se dedicó desde joven á los estudios, y llegó á desempeñar 
altos empleos en la magistratura, siendo Consejero de 
tres monarcas; los Reyes Católicos le encargaron en 1480 
que reuniese en un volumen todas las leyes castellanas que 
andaban dispersas, y el anciano servidor se retiró á Huete 
para cumplir el encargo, y cuatro años después terminó las 
Ordenanzas Reales ó de Montalvo, de las que en poco tiem-
po se hicieron cinco ediciones, siendo una de las primeras 
obras que se imprimieron en España. Hizo también por 
mandato de Juan I I una glosa del Fuero Real y escribió 
otros trabajos de que da noticia Fermín Caballero en la bio-
grafía de este jurisconsulto, y Martín Carramolino (obra 
citada, tomo I I I , apéndice II) forma con los datos que tomó 
de las ilustraciones de dicho trabajo una lista de las obras 
de Montalvo. 
Aunque los Reyes Católicos meditaban el modo de librar 
á España de judíos y moros, amigos también de que se res-
petaran los derechos de todos los que vivían en sus domi-
nios, dieron en 1479 una cédula para que les guardasen sus 
exenciones á los que vivían en Avila, cuyo original se con-
serva en el archivo municipal. 
Deseaban ya los monarcas castellanos llevar sus armas 
contra los granadinos; sólo aguardaron á que terminaran las 
contiendas que suscitó la pretensión del portugués, y cuando 
el país estuvo tranquilo y organizado el ejército, los mismos 
musulmanes que por sorpresa se apoderaron una noche de 
Zahara (1482) y mataron muchos cristianos que la habita-
ban, llevándose gran número de prisioneros, dieron ocasión 
á que se rompieran las hostilidades. Se inauguró la campaña 
con la toma de Alhama, á la que asistieron los avileses 
con el pendón de su concejo, y en este hecho de armas 
murió peleando Sancho Sánchez Dávila, que había sido 
guarda mayor de Enrique IV, de su Consejo, capitán de los 
Reyes Católicos y alcaide de los alcázares de Carmona. Los 
cristianos pusieron cerco á Loja, pero tuvieron que levan-
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tarle sin tomarla, siguiendo á este contratiempo la muerte 
del Maestre de Santiago, que con atrevidos campeones llegó 
hasta la vega de Granada, y fueron sorprendidos en la Ajar-
quía, donde perecieron casi todos. Supieron este descalabro 
los monarcas castellanos cuando hacían nuevos preparativos 
para continuar la guerra, pero el triste efecto que esto les 
produjo quedó atenuado al saber las disensiones civiles que 
que agitaban al reino de Granada. 
Siendo Obispo de Ávila Fonseca en 1482, se empezó el 
convento de Santo Tomás, de la orden de Predicadores, y 
se concluyó en 1493. Los Reyes Católicos aplicaron á su 
fábrica los bienes que se confiscaran en Avila á los judíos. 
El edificio es suntuoso y fué hasta principios de este siglo 
Universidad literaria para la carrera eclesiástica. Está situa-
do al Este de la población, construido en su mayor parte de 
piedra de sillería, y se compone de atrio, iglesia, convento, 
con los patios llamados de los Reyes, de la Universidad, del 
Noviciado y de la Galería, gran número de dependencias y 
una amplia cerca con huerta y arbolado. La sillería del coro 
es de nogal tallado de mucho mérito (1). 
Durante el pontificado de Fonseca se hizo el magnífico 
retablo de la catedral, y le sucedió D. Diego de Saldaña, de 
la orden de la Merced (2); enalteció el convento de merce-
narios de Olmsdo, y habiendo fallecido en 1489, ocupó la 
sede abulense Fr, Hernando de Talavera, que en 1492 pasó 
de Arzobispo á Granada. 
En 1485 el concejo y regimiento de la ciudad de Avila, 
de acuerdo con los pueblos de su tierra, divididos en sesmos, 
se propusieron reformar las ordenanzas y leyes municipales, 
(1) V é a s e e l a r t í c u l o t i t u l a d o S i l l e r í a de l coro en e l monasterio de Santo 
T o m á s de A v i l a , p u b l i c a d o p o r R o s e l l y T o r r e s en e l Museo e s p a ñ o l de a n t i -
g ü e d a d e s , t o m o I , p á g s . 363 á 3 8 1 . 
E n este a r t i c u l o hace una d e s c r i p c i ó n h i s t ó r i c a de l re fe r ido monas te r io y sus 
p r inc ipa les bellezas. 
(2 ) D e los comienzos d e l episcopado de D . D i e g o de S a l d a ñ a deben ser 
unas d i l igenc ias y p rov idenc ia s e c o n ó m i c a s de l a I g l e s i a de A v i l a , per tene-
cientes a l a ñ o 1483, que fueron entregadas á l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a 
p o r el Sr. Cuesta en 26 de M a y o de 1780. 
Son de l e t ra de aque l t i e m p o y parece no t i enen p r i n c i p i o . L a s g u a r d a 
aquella doc ta c o r p o r a c i ó n entre sus ms! , , C ó d i c e E , 139, fo l ios 146 á 178. 
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para lo cual nombraron sus representantes todos ellos., y re-
unidos en el convento de San Francisco, después de estudiar 
detenidamente durante dos años las antiguas leyes y las mo-
dernas necesidades sociales, en Marzo de 1487 publicaron 
solemnemente un nuevo código para su régimen y gobierno, 
y para que nadie alegase ignorancia, la parte penal de estas 
disposiciones estaba al público en la iglesia de San Juan, que 
era la que destinaba el concejo para sus actos. 
Entre los que contribuyeron á la formación de estas orde-
nanzas, figuran el corregidor de Ávila Alonso Puerto Ca-
rrero, el licenciado Alonso del Castillo, el bachiller Juan 
Pérez de Segura, Gonzalo Dávila, Señor de Navamurqüende; 
Rodrigo de Valderrábano y otros caballeros, además de los 
representantes de los sesmos, cuyos nombres inserta Carra-
molino (ob. cit., tomo I I I , cap. XIX, pág. 84). 
En este tiempo dictaron los Reyes Católicos varias dispo-
siciones referentes á los judíos y moros de Avila; el año 
de 1486 expidieron dos cédulas, una á petición de los mismos 
moros y judíos para que estén junto al río las tenerías y 
otra mandando que no comuniquen con los cristianos, y 
en 1488 fijaron los derechos que se les habían de llevar en 
los pleitos. 
En 1490, varios judíos conversos de Quintanar, Temble-
que y de la Guardia se propusieron hacer un hechizo con el 
corazón de un niño y una Hostia consagrada para con él con-
seguir que murieran de rabia los inquisidores; Juan Franco 
robó el niño, de cuatro años de edad, en el claustro de la ca-
tedral de Toledo, y le tuvo encerrado en su casa hasta que 
llegó la Semana Santa de aquel año; entonces, en una de las 
cuevas del campo de la Guardia se reunieron los judíos é hi-
cieron una parodia de la pasión de Jesucristo (1), formando 
( i ) Colmenares, en su H i s t o r i a de Segovia, cap. X X X I I , p á r . I , refiere u n 
hecho con los mismos caracteres que és t e , que o c u r r i d a lgunos a ñ o s antes, d i -
c i e n d o : « P o r este t i e m p o , en nuestra v i l l a de S e p ú l v e d a (1488), los j u d í o s m o -
v i d o s de S a l o m ó n P i co , R a b í de su s inagoga, h u r t a r o n p o r l a Semana Santa 
u n n i ñ o , y ejecutando en él cuantas crueldades y afrentas sus mayores en e l 
Reden to r d e l m u n d o , acabaron aquella inocente v i d a : i n c r e í b l e o b s t i n a c i ó n y 
n a c i ó n i n c o r r e g i b l e á tantos castigos de c i e lo y t i e r r a . Es ta cu lpa , c o m o otras 
muchas que e s t á n en las m e m o r i a s de l t i e m p o , se p u b l i c ó y l l e g ó á n o t i c i a de 
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entre ellos un tribunal que hizo padecer al niño los mismos 
tormentos que sufrió el Salvador. Le extrajeron luego el co-
razón, y enterraron el cadáver en una viña cercana, y el sa-
cristán de la iglesia de la Guardia, que era judio converso, 
les vendió una Hostia consagrada; intentaron componer el 
hechizo, y viendo que no les salía bien, resolvieron consultar 
á los judíos de la aljama de Zamora,que era la más reputada 
por el saber de sus rabinos, y enviaron para ello á Benito 
García de las Mesuras, que llevaba el corazón y la Santa For-
ma. Al pasar por Ávila entró en la catedral y se arrodilló, 
fingiendo que oraba en un libro de rezo que tenía en las ma-
nos, y en cual guardaba la Hostia consagrada; un avilés que 
estaba cerca de él, observó con sorpresa que del libro del con-
verso salía un gran resplandor, y deseando saber quién era 
aquel forastero, le siguió hasta su posada, y avisó el prodigio 
á la Inquisición, que estaba en Ávila; Torquemada hizo con-
ducir á su presencia al forastero, en cuyo dévocionario fué 
hallada la Hostia, y confesó todo lo ocurrido, atribuyendo de-
rechamente la muerte y crucifixión del niño de la Guardia á 
á los cristianos nuevos García Franco, Lope Franco, Alonso 
Franco, Juan Franco, Juan de Ocaña, Juan Sacristán y Fer-
nando de Rivera. Se abrió un gran proceso (i), en el que 
consta que la idea del crimen nació de haber presenciado en 
Toledo un auto de fe (á 21 Mayo 1489) los expresados con-
versos. 
La Hostia fué conducida con gran aparato al convento de 
Santo Tomás, y fueron llevados á Ávila los autores y cóm-
plices de aquel horrible delito: al principio negaron la parti-
cipación que en él se les atribuía; pero concluyeron por con-
fesar el hecho con todos sus detalles. El proceso se instruyó 
desde i.0 de Diciembre de 1490 á 17 de Noviembre de 1491, 
nuestro O b i s p o D . Juan A r i a s de A v i l a , que, c o m o juez superior entonces en 
las causas de l a fe, p r o c e d i ó en é s t a , y ave r iguado e l d e l i t o , m a n d ó t raer á 
nuestra c i u d a d diez y seis j u d í o s de los m á s cu lpados . A l g u n o s m u r i e r o n en e l 
fuego; los restantes, arrastrados, fueron ahorcados en l a dehesa j u n t o a l n u e v o 
conven to de San A n t o n i o » . 
( 1 ) E l o r i g i n a l d e l proceso que se s i g u i ó en A v i l a c o n t r a los autores y 
c ó m p l i c e s de l a muer te de l n i ñ o de la G u a r d i a e x i s t í a en e l a r ch ivo de l a I n -
q u i s i c i ó n de T o l e d o , y fué t ras ladado a l genera l de A l c a l á de Henares. 
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y la sentencia se cumplió en la dehesa contigua á Avila,y en 
el quemadero que allí se construyó unos fueron quemados 
vivos y otros en efigie, y desde entonces aquel lugar se llamó 
el brasero de la dehesa. 
Al tribunal que les condenó asistieron, según Am, como 
primer consultor Fr. Antonio Jiménez, y como primer fami-
liar Francisco González, ambos de Ávila; el acto se celebró 
en el mercado grande, y el tribunal se sentó en el atrio de 
San Pedro ante la puerta principal, y á esta iglesia se trasla-
dó, cuando se cerró el convento de Santo Tomás, la Hostia 
consagrada, que se venera en un cofrecito de nácar, regalo 
de la Princesa Margarita, mujer del malogrado Príncipe don 
Juan, hijo de los Reyes Católicos (i). 
El mismo año que se celebró este famoso proceso, Fer-
nando é Isabel expidieron una cédula dando seguro á unos 
homicidas de otro de su raza, cuando mataron d Liao, según^ 
dice el mencionado documento, citado por Quadrado al tra-
tar de Ávila en sus Recuerdos y bellezas de España, 
Los últimos tiempos del reino granadino fueron una serie 
no interrumpida de contiendas civiles, sostenidas por Muley-
Hacen y sus defensores los zegries y su hijo Boabdií, que le 
había destronado, apoyado por los abencerrajes; se llegó á 
un acomodamiento, quedando el primero como Rey de Gra-
nada y de Almería el segundo; pero el Zagal, hermano de 
Muley-Hacen, renovó las discordias, pues, entrando por sor-
presa en Almería, puso en fuga á su sobrino y volvió á Gra-
nada, donde fué proclamado Rey. Al poco tiempo murió su 
hermano, que se había retirado á Salobreña, cuya muerte, 
atribuida al Zagal, le enajenó muchas simpatías, en tanto 
que Boabdil, ayudado por los cristianos, se establecía como 
Rey en Vélez Blanco, y tío y sobrino, para evitar nuevas 
luchas intestinas, convinieron distribuirse las provincias del 
reino, residiendo ambos en la capital. 
C i ) Puede verse, para m á s detalles acerca de este pa r t i cu la r , l a obra t i t u -
l ada H i s t o r i a del m a r t i r i o del Santo N i ñ o de l a G u a r d i a , sacada p r i n c i p a l -
mente de los procesos contra los reos, de los testimonios del Santo T r i b u n a l 
de l a I n q u i s i c i ó n y de otros documentos que se g u a r d a n en el arch ivo de l a 
ig les ia p a r r o q u i a l de dicha v i l l a , p o r el D o c t o r D . M a r t í n M a r t í n e z M o -
reno, c u r a propio de el la. Impresa en M a d r i d p o r D . Pedro M a r t í n , 1786 . 
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Los Reyes Católicos, que consideraban este pacto contra-
rio á los que mediaban entre ellos y Boabdil, renovaron las 
hostilidades, atacando las ciudades de éste, y comenzan-
do (1486) por la de Loja, sitiaron después á Vélez Málaga, 
en cuya toma se distinguió el avilés Ñuño del Águila, Maes-
tre de campo. En esta campaña Alonso Álvarez Dávila 
marchaba al frente del pendón de Toro. El Zagal, que acu-
dió á la defensa de Vélez Málaga, fué derrotado, y al saber-
lo en Granada proclamaron como único Rey á Boabdil. La 
anarquía que esto produjo fué aprovechada por ios cristia-
nos, que se apoderaron de Málaga, después de una heroica 
resistencia; siguió á este triunfo la rendición de Baza (1487) 
y poco después la de Almería, delante de cuyos muros hizo 
prodigios de valor Pedro Dávila, Señor de Villafranca y de 
las Navas (1). Guadix no tardó en abrir sus puertas á las 
huestes conquistadoras, y también en esta ocasión los avile-
ses Antonio del Águila, Suero del Águila y Andrés Vázquez 
Dávila alcanzaron abundantes laureles (1489). 
Quedaba sola la ciudad de Granada, defendida por altas 
murallas, bien abastecida y con numeroso vecindario, aun-
que malavenido por las recientes discordias. Los Reyes Ca-
tólicos resolvieron conquistarla, y después de talar su her-
mosa vega, pusieron sus reales á dos leguas de la población. 
La animosa Isabel, que había seguido ai ejército en toda esta 
campaña, llegó también al campamento, y como éste se in-
cendiara una noche á consecuencia de un descuido, para qui-
tar á los sitiados la esperanza de que este contratiempo ha-
ría levantar el sitio, decidió la Reina que donde estuvieron 
las tiendas se construyera para albergar á los sitiadores una 
ciudad, que se llamó Santa Fe. Entonces los moradores de 
Granada, faltos de recursos, hicieron proposiciones de rendi-
ción, y después de largas discusiones se convinieron las cláu-
sulas que regirían para la entrega de la plaza, qne se verifi-
có el día 2 de Enero de 1492, fecha gloriosa en la historia 
( 1 ) F u é p r i m e r M a r q u é s de l Risco p o r merced de E n r i q u e I V y t r a í a p o r 
d iv i sa dos excusas barajas c o n este l ema : 
L a s barajas excusallas, 
comenzadas, acaballas. 
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patria, que ha sido inmortalizada por las artes, cantada por 
la poesía y que es, y será siempre, una de las más memora-
bles para los españoles. 
Fray Hernando de Talavera, que antes de aceptar la silla 
de Ávila había renunciado la de Salamanca, fué confesor de 
la primera Isabel, estuvo en la toma de Málaga (1487) y 
convirtió su mezquita en catedral, acompañándole los prela-
dos de Badajoz y León. Parece ser que había dicho que no 
quería ser Obispo hasta que se consagrara en Granada, em-
presa que, si no imposible, la consideraba por lo menos muy 
difícil de lograr, y cuando se conquistó le dijo la Reina que 
había llegado su día y que comenzara su oficio, para lo cual 
le nombró Arzobispo, y dejando la sede de Ávila, pasó á 
ocupar la metropolitana de Granada. 
Antes de pasar á otro asunto hay que recordar un hijo in-
signe de Arévalo, fray Ñuño de Arévalo, que profesó en el 
monasterio de Guadalupe, donde fué procurador y prior 
cuatro trienios seguidos y dos en Y usté; varón muy celoso, 
hizo algunas obras notables y dió á los Reyes Católicos 2 . 0 0 0 
doblas para gastos de guerra (1). 
El mismo año de la toma de Granada, Fernando é Isabel, 
para realizar la unidad religiosa, se propusieron expulsar los 
judíos, y dieren un decreto en virtud del cual salieron de 
España unas ciento sesenta mil personas de la raza hebrea, 
según los cálculos más aproximados. Esta medida dejó muy 
menguada la población y riqueza de nuestro suelo, y por lo 
que á Avila se refiere, muchas casas quedaron desiertas, la 
sinagoga abandonada y los osarios profanados, empezando 
desde entonces á decaer la ciudad, pues los talleres y fábri-
cas se resintieron con la ausencia de gente tan activa como 
industriosa. 
Hay tres reales provisiones, fechadas el 3, 14 y 16 de Mayo 
de este mismo año 1492, por las cuales se concede seguro 
á los judíos de Ávila, se les autoriza para disponer de sus 
bienes antes de salir y se manda devolverles el dinero que 
( 1 ) C i t . S i g ü e n z a , H i s t o r i a de l a orden de S a n J e r ó n i m o , t o m o I I , l i -
b r o I I , c a p í t u l o L , p á g s . 501 á 505 . 
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tenían empleado en tratos. Y aun siete años después de la 
expulsión (1499) se ordenó á los regidores detener á Juan 
Flores, corregidor, hasta que diera fianza ó pagase cierta 
deuda que le reclamaba un judío. 
Fecundo fué en acontecimientos el año en que se conquis-
tó la simpar Granada, porque en él descubrió el inmortal 
navegante Cristóbal Colón un nuevo mundo, adonde vere-
mos muy pronto distinguirse insignes hijos de Ávila, que 
atravesaron los mares para lograr lauros y honores en tan 
lejanas tierras sirviendo la causa de la Religión y de la Patria. 
Al comenzar el año 1493 pasó á ocupar la sede abulense 
D. Francisco de la Fuente, que antes había sido inquisidor 
en Toledo, varón ilustre en quien tenían tanta confianza sus 
monarcas que le enviaron como embajador cerca de Car-
los VIII de Francia para arreglar lo relativo á la devolución 
del Rosellón y la Cerdaña. 
El año siguiente, el Papa Alejandro VI dió una bula en 
la que hace juez al Obispo de Avila de todas las causas de 
Inquisición de que se apelare para la Sede Apostólica (1). 
En 1494 hicieron los Reyes Católicos en Tordesillas ca-
pítulo general de las órdenes de Santiago y Calatrava, es-
tuvieron en Medina del Campo y desde allí fueron á Arévalo, 
llegaron el día de San Juan, y el i.0 de Julio otorgaron el 
poder que dieron al comendador Francisco de Rojas, su em-
bajador, para efectuar los casamientos del Príncipe D. Juan 
con la PrincesaD.a Margarita y de la Infanta D.a Juana con 
el Archiduqce D. Felipe. 
La Reina Católica visitaba con toda la frecuencia que le 
permitíanlas múltiples atenciones del gobierno, á su anciana 
madre, que residía en Arévalo, donde falleció el 15 de Agos-
to de 1496. Fué enterrada en el convento de San Francisco 
de la misma villa, hasta que por disposición de su hija fué 
trasladada á Miraflores, al sepulcro de Juan I I , el 23 de Fe-
brero de 1505. 
( i ) E l o r i g i n a l de esta b u l a se conserva en e l A r c h i v o de Simancas. 
C i t . p á g . 64 de l t . 81 de l a Co lecc ión de documentos i n é d i t o s p a r a l a histo-
r i a de E s p a ñ a . 
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Volvió D. Francisco de la Fuente, cuando concluyó su mi-
sión diplomática, al gobierno de su diócesis, y en ésta estaba 
el año 1497 cuando murió en Salamanca el Príncipe D. Juan, 
que aunque se le enterró provisionalmente en la catedral 
de aquella ciudad, se trasladaron después sus restos á la 
iglesia de Santo Tomás de Ávila, y allí descansan en un 
magnífico túmulo en el centro del crucero de aquel templo, 
con la siguiente inscripción: 
«Joannes Hispaniarum princeps, virtutum omnium, bo-
narum artium, christianaeque religionis verus cultor, patriae 
parentum amantissimus, qui paucis annis magna prudentia 
probitate pietatequae multa bona confecit conditur hoc tú-
mulo, quem Ferdinandus Catholicus rex invictus, ecclesise 
defensor, optimus, pius pater condere imperavit, genitrk 
vero Elisabeth regina prudencissima et omnium virtutum 
armarium testamento fieri jussit vixit annis XIX obiit 
MCCCCXCVII.» 
Ni aun la energía que en su gobierno desplegaban los 
Reyes Católicos pudo desarraigar de Avila las agitaciones 
que se sostenían en ella desde antiguos tiempos, y según un 
erudito escritor moderno, hay indicios de alborotos y escán-
dalos, de funcionarios asesinados y de movimientos de se-
ñores, como lo demuestran una cédula en que se manda 
hacer averiguación de ciertos escándalos que había en la 
ciudad; por otra de 1495 se manda elegir ante la justicia 
procurador del común, en reemplazo del que había sido 
muerto, y por otro firmado por D.a Juana en 1505 se prohi-
be á los vecinos de Ávila y de Fontiveros, dependientes de 
ciertos señores, seguirles y favorecerles en su alzamiento. 
El implacable inquisidor fray Tomás de Torquemada, 
prior que había sido del monasterio de Santa Cruz de Segó-
vía, falleció el año de 1499 y fué sepultado en el suntuoso 
convento de Santo Tomás de Ávila. 
El 34 de Abril de 1503, el licenciado Alonso Pérez dirigió 
un memorial ó carta á los Reyes Católicos sobre el gobierno 
de la ciudad, y en él pedía, entre otras cosas, que en lugar 
de un procurador nombrado por los regidores, que asiste al 
consistorio, se nombren dos cada año, uno por parte de los 
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hidalgos y otro por parte de los pecheros.—Que en vez de 
cuatro fieles que había en la ciudad, se redujeran á dos.— 
Que no hay casa de consistorio, por lo cual se reúne el 
ayuntamiento en casa de un escribano, al que paga la ciu-
dad dos mil maravedises de alquiler al año.—Que no hay 
casas de harina, que son tan necesarias para el proveimiento 
de la ciudad.—Que no hay arca en que estén las escrituras 
que pertenecen á la ciudad, por lo que muchas están perdi-
das en poder de particulares. Los Reyes Católicos mandaron 
que se haga un arca en que estén estas escrituras y que ten-
ga cuatro llaves: una el corregidor y dos el regimiento, otra 
el escribano, y esté en Santo Tomás. 
El licenciado Alonso Pérez expone el medio de atender á 
las necesidades de la tierra, y dice que la causa de todo el 
mal está en que no tiene de propios más de cien mil mara-
vedises, y según sus necesidades habría menester trescientos 
á cincuenta mil, y añade: «Al tiempo que á esta cibdad vine, 
hallé que ciertos recatones, so color de la venida de los ilus 
trisimos principes a Medina e a Valladolid, habían sacado 
mas de diez mil fanegas de pan desta cibdad e su tierra; hi-
cieron tanto daño que subió el trigo a valer cada fanega 
ciento e cincuenta maravedises e lo vale agora, e la cebada 
a ciento e diez maravedises; como fue súpito y la gente po-
bre estaba mal proveída, vino el negocio a tal estado que 
hubo tanta necesidad, que murieron una ó dos personas de 
hambre e se ha pasado mucho trabajo; fueme forzado en-
tender en remedialio en dos maneras: la una procurar de la 
Iglesia e personas principales algunas limosnas que llegaron 
a veinte mil mrs., e se repartieron la Semana Santa entre 
avergonzados e pobres; la otra en mandar que ningund 
pan se sacase sin que ante mí se registrase por escusar de 
recibir otro tal engaño; a esta cabsa he sabido que algunas 
personas de Arévalo, e la tierra de Segovia, e de otras par-
tes se han ido a quejar a V. A, diciendo que les he vedado 
la saca. Suplico a V. A., pues con verdad pueden ser infor-
mados, que pasa lo que dicho tengo: no den lugar a quel pan 
se saque, porque si non se hobiera puesto alguna diligencia 
valiera a docientos mrs. cada fanega y non se pudiera 
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haber, y certiñco a V. A. la tercia parte de la gente anda a 
pedir por Dios, y si V. A. non lo proveen, me habré de an-
dar con ellos para lo remediar». 
Los Reyes dispusieron que no lleven los corregidores el 
salario que antes llevaban de confirmación de sus oficios, y 
que los alguaciles no cobren el derecho que dicen de los sue-
los que sacaban de cada forastero que iba al mercado de 
Ávila con mercaderías, lo cual puede valer al año unos diez 
mil maravedises. Los Reyes Católicos, al contestar este me-
morial, les parecía tan odiosa esta imposición, que mandan 
«que de agora adelante los alguaciles que agora son ó que 
fueren en esa dicha cibdad no puedan llevar ni lleven la di-
cha imposición, non embargante cualquier costumbre en que 
haya estado de llevar el dicho derecho, so las penas en que 
caen e incurren las personas que llevan nuevas imposiciones 
contra nuestro defendimiento». 
Este documento tan interesante se conserva su copia en 
el Archivo de Simancas (Estado: legajo núm. i) (i). 
Grandezas, por todos los soberanos envidiadas, coronaban 
el próspero reinado de Fernando é Isabel; pero la desgra-
ciada suerte de sus hijos abrió profundas heridas en el cora-
zón de aquella magnánima señora, se quebrantó su salud, y 
sintiendo ella próximo su fin, hizo testamento dejando por 
heredera á su hija D.a Juana y á su esposo el Rey Católico 
como regente, si aquélla no estaba en disposición de gober-
nar; y después de prepararse con los Sacramentos de la Igle-
sia para ir á gozar de la presencia de Dios, dejó esta vida el 
26 de Noviembre de 1504 en el castillo de la Mota, en Medi-
na del Campo. Con arreglo á su testamento, al día siguiente 
se puso en marcha la comitiva que había de acompañar su 
cadáver á Granada, Aquella fúnebre procesión fué de Medina 
á Arévalo, de allí á Cardeñosa, Cebreros, Toledo, Manzana-
res, Palacios, El Viso, Barcas de Espeluy, Jaén,Torre.Cam-
poy Granada, adonde llegaron el 18 de Diciembre los ina-
nimados restos de su heroica conquistadora, y fueron sepul-
(1 ) Este m e m o r i a l se i n se r id en l a Colecc ión de documentos i n é d i t o s p a r 
l a h i s t o r i a de E s p a ñ a , t o m o X X X V I , p á g s . 447 á 454 y 501 á 504. 
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tados en el convento de San Francisco de la Alhambra y allí 
estuvieron hasta que á la muerte del Rey Católico fueron 
trasladados definitivamente, al lado de los de su esposo, al 
mausoleo erigido en la catedral de Granada. 
CAPITULO XIV 
Regencias deD. Fernando el Católico.—Cortes de Toro.—Pleito 
entre Avila y San Bartolomé de los Espinares.—Conventos 
que se fundaron en los primeros años del siglo XVI.—Regen-
cia de Cisneros.—Car/os I : su venida á España.—Obispos de 
Avila.—Descubrimiento del cuerpo de San Segundo.—Car-
los I es elegido Emperador.—Cortes de Santiago y la Coru-
ñ a . — L a s Comunidades.—La Junta de Avila: se traslada á 
Tordesillas.—Mensaje que envió al Rey.—Principales hechos 
de los Comuneros.—Villalar.—Batalla de Pavía.—Avileses 
que más se distinguen en las campañas de Carlos V. •—El Du-
que de A l b a . — E l Rayo de la guerra y otros.—Obispos de 
Av i l a .—Fin del reinado de Carlos I . 
En virtud del testamento de la Reina Católica, D. Fer-
nando hizo proclamar á su hija D.a Juana Reina de Casti-
lla (1504), quedando él encargado del gobierno mientras re-
gresaban de Flandes la nueva soberana y su esposo el Archi-
duque D. Felipe. Al principiar el año siguiente se reunieron 
Cortes en Toro, y en ellas fueron jurados los nuevos monar-
cas y se publicaron las famosas leyes llamadas de Toro, en-
tre cuyas disposiciones procesales se prohibe bajo pena 
hacer juramento en San Vicente de Avila, en el cerrojo de 
Santa Águeda—fórmulas antiguas de juramento—ni sobre 
altar, ni cuerpo santo, aunque el juez lo ordene 6 la parte 
lo exija (1) . 
( 1 ) E l D r . L o r e n z o G a l í n d e z Carva ja l , en los A n a l t s breves del re inado 
de los Reyes Cató l i cos , d ice que estos soberanos, estando en O c a ñ a (24 N o -
v i e m b r e 1498) , d i e r o n una c é d u l a p r o h i b i e n d o c o m o supersticiosos los j u r a -
mentos que p e r m i t í a n y m a n d a b a n hacer en L e ó n sobre el sepulcro de San 
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Disueltas las Cortes, se trasladó el Rey á Arévalo, y de 
allí á Segovia, donde pasó aquel verano. 
Entre la ciudad de Ávila y Pedro del Águila hubo por 
este tiempo un pleito con la Universidad (ó concejo) de San 
Bartolomé de los Espinares, sobre la edificación de una 
venta hecha en la Palomera de Ávila. 
Parece ser que la hicieron en terreno de particulares, ve-
cinos de San Bartolomé, pagándoles su importe. Dichos tér-
minos eran de los lugares y tierras de la ciudad de Ávila, 
que tenia derecho á edificar la venta donde mejor la pare-
ciere, y se declaró que el concejo de San Bartolomé no lo 
podía impedir por estar hecha la venta «en mucha y grand 
utilidad de todo el reyno, fegum los pafageros y caminantes 
que por aiii pafaban perecieron, por lo qual el señor Rey 
Cathólico la mandó hazer e hizo merced dello á la dicha 
ciudad de Auila». Es un pleito curioso de los primeros años 
del siglo XVI, y todas sus piezas se hallan contenidas en un 
códice titulado Alegaciones antiguas en Derecho (sing. R. 113, 
folios 213 á 220), que se conserva en la Biblioteca Na-
cional. 
Don Alfonso Carrillo rigió la diócesis de Ávila desde 1500 
á 1517, que pasó de presidente á la Real Chancillería de 
Granada. 
En 1502 se había fundado el convento de monjas francis-
cas de Santa Clara, llamado de las Gordillas, por ser éste 
el nombre de un heredamiento que había cuatro leguas al 
Norte de Ávila. Se construyó por disposición testamentaria 
de D.a María Dávila, mujer del tesorero Arnatu, y después 
del Virrey de Sicilia; nombró por patrono al Marqués de Las 
Navas, y mandó que siempre fueran 52 monjas, y que per-
petuamente asistiesen dos, día y noche, delante del Santísi-
mo Sacramento. 
Lo insalubre del sitio hizo que medio siglo después se 
trasladasen las religiosas á la ciudad, á las casas contiguas á 
s idoro , y a l a ñ o s iguiente ( i 4 9 9 ) > es tando en la m i s m a p o b l a c i ó n , despacha-
r o n ( e l 15 de E n e r o ) o t ra c é d u l a p r o h i b i e n d o t a m b i é n los j u r a m e n t o s que se 
h a c í a n sobre el sepulcro de San V i c e n t e en Á v i l a . 
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la capilla de las Nieves, donde se levantó el edificio destina-
do á convento, que aún subsiste. 
En la cuesta denominada de Gracia, á 8o pasos del Merca-
do grande, se construyó en los primeros años del siglo XVI 
el convento de Santa María de Gracia, del orden de San 
Agustín. 
En él se hallan las monjas de Santa Catalina, que fué su-
primido. El convento de Gracia fué fundado por letras apos-
tólicas de Julio I I expedidas á 28 de Septiembre de 1509, y 
por provisión que dió el Obispo de Ávila á 26 de Junio de 
1510; en el mismo día se concedió la posesión al padre fray 
Juan de Sevilla, vicario general de San Agustín, quien en-
tregó al siguiente la iglesia y casa á la beata Mencía de San 
Agustín, natural de Avila, la cual fundó en ella el monaste • 
rio. La capilla mayor fué levantada en 1551 por Pedro Dá-
vila, contador mayor del Emperador. Hay la creencia de 
que en el sitio que ocupa este convento estuvo la iglesia de 
San Justo, la cual había sido antes mezquita, probando esta 
circunstancia con un madero que dicen se quitó del antiguo 
edificio, en el cual se expresaba el año de la hegira y su des-
tín o. 
Es célebre el convento de Santa María de Gracia, porque 
en él estuvo de vicario Santo Tomás de Villanueva; en esta 
casa fué educada Santa Teresa de Jesús, y allí estuvo algún 
tiempo D.a Ana de Austria, hija del vencedor de Lepanto, 
que pasó luego al monasterio de las Huelgas de Burgos. 
En 1512 se fundó un hospital en uno de los antiguos edifi-
cios que perteneció á una de las comunidades que en tiempo 
del Obispo Sancho Dávila se reunieron para formar el mo-
nasterio de Santa Ana. D. Pedro Calatayud, deán de la ca-
tedral, dedicó aquel hospital en el año mencionado á casa 
de enfennos y de lactancia para niños expósitos. Lo* agus-
tinos quisieron después aquel local para convento, pero se 
opuso á ello la ciudad por los grandes servicios que prestaba 
aquella benéfica institución. 
En 1467 catorce piadosas mujeres se habían reunido para 
vivir dedicadas á la oración; tenían el pensamiento de adop-
tar la regla del Carmelo y dejar la casa en que residían si 
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lograban hacer un convento; fué éste fundado por D.a Elvira 
de Medina en la casa y solar del antiguo mayorazgo de San 
Miguel del Arroyo, situado fuera de la muralla, y el 4 de 
Abril de 1515 lograron abrir la iglesia dedicada á la Encar-
nación. Este día fué bautizada en la parroquia de San Juan la 
niña Teresa de Cepeda y Ahumada, la que andando el tiem-
po había de profesar en aquella casa y treinta años después 
constituirse en reformadora de su orden, y de allí salió para 
fundar el primer convento de Descalzas. 
D.a María Díaz, natural de Arévalo, fundó en el arrabal 
de Madrigal el convento de monjas agustinasde Nuestra Se-
ñora de la Piedad, y en 1530 Carlos V les cedió el palacio 
de aquella villa y se trasladaron á él las religiosas, pasando 
á su antigua casa ermitaños de San Agustín que vivían en 
congregación con los de Arenas, Dueñas y Valladolid. En 
este convento hubo religiosas de linaje esclarecido que enal-
tecieron aquel claustro con sus virtudes. 
En tanto que la ciudad de Ávila veía prosperar estas pia-
dosas fundaciones levantadas por la generosidad de sus hi-
jos más insignes, había transcurrido el breve reinado de Fe-
lipe I el Hermoso, y muerto éste prematuramente, la Reina 
D.a Juana se volvió loca, si bien algunos sostienen que su 
razón, que ya venía alterada por la pasión de los celos, no 
llegó á extraviarse por completo; sea de ello lo que quiera, 
el gobierno estaba abandonado y la Nación en un estado la-
mentable, y hubo que llamar al Rey Católico que, disgusta-
do por el proceder del difunto Archiduque, se había retirado 
á sus dominios. 
Tornó á Castilla D. Fernando V y su segunda regencia 
fué fecunda en grandes acontecimientos. El Cardenal Cis-
neros llevó las armas españolas al 'África y se apoderó de 
Orán (1515), de Bujía y Trípoli, que fué asaltada y casi des-
truida, realizando en aquellas tierras otras proezas. 
El avilés Hernán Gómez Dávila, que fué maestresala de 
los Reyes Católicos, habiendo puesto sitio Luis XII de Fran-
cia á Perpiñán, le ordenó el Rey Fernando que se preparase 
para acudir en socorro de aquella plaza; Hernán Gómez se 
presentó en Ávila, convocó á sus parientes y amigos, les 
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armó y condujo á la guerra á sus expensas, logrando soco-
rrer á Perpiñán. En 1510 tomó parte el Rey Católico en la 
Liga Santa contra ios franceses, y mandó á Hernán Gómez 
Dávila que regresase á Ávila para reclutar gente y reunió 
6.000 de á pie y 1.000 caballos; marchó al frente de ellos á 
unirse con las fuerzas combinadas de la Liga, y muerto al 
poco tiempo su general, le sucedió en el mando del ejército 
y pereció en el asalto de la ciudad de Baucho (15n). Asi la 
nombra el P. Ariz y otros que tratan de este particular (1) . 
El Rey Católico pidió auxilio á las ciudades de Castilla 
para la campaña de Navarra, y Avila y su tierra le envia-
ron 300 infantes pagados por su cuenta durante dos meses, 
ai mando del capitán Sancho Sánchez Zimbrón. Derrotado 
el francés que acudió en socorro de Navarra, fué incorpora 
do este reino á la Corona castellana. 
Por este tiempo se construyó en Avila un beaterío con el 
titulo de Nuestra Señora de la Asunción, llamado por el 
vulgo la capilla de Mosén Rubi de Bracamente. Está situado 
en la plaza que llaman de la Capilla, cerca de la puerta del 
Mariscal; es un edificio suntuoso y magnifico, fundado por 
D.a María Herrera, hija mayor de Pedro de Avila, Señor de 
Velarde, y de D.a Catalina de Avila; en su primera fundación 
residían en él seis sacerdotes con capellanes y mozos de 
coro, siete hermanos y seis hermanas donados con el hábito 
de San Jerónimo, que tenían que ser mayores de cincuenta 
años, personas honradas y pobres vergonzantes. La funda-
dora dejó rentas suficientes de sus bienes propios para su 
mantenimiento, siendo la obligación de los que estaban allí 
recogidos rezar gran número de padrenuestros por el alma 
de ella. 
Eí primer patrono fué Mosén Rubi de Bracamente. Les 
que entraban en este hospicio solían ser ancianos labradores 
y viudas pobres que hubieran sido colonos de la casa de los 
patronos. En estos últimos tiempos, el Obispe de Avila, den 
Fernando Blanco, trasladó á esta benéfica institución las re-
ligiosas dominicas, que habitaban el histórico convento de 
( 1 ) L a c i t ada c i u d a d e s t á en e l ducado de G ü e l d r e s . 
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Aldeanueva de Santa Cruz 6 de las Monjas, en el partido de 
Piedrahita. 
Concertaba el Regente de Castilla nuevas alianzas para 
asegurar la incorporación de Navarra, cuando enfermó gra-
vemente, y sintiendo próximo su fin hizo testamento, dejan-
do á su hija D.a Juana todos sus Estados, disponiendo que, 
en atención á la enajenación mental que padecía, gobernase 
su nieto D. Carlos, hijo de esta princesa; y hasta que regre-
sase de Fl andes tuvieran el Cardenal Cisneros la regencia 
de Castilla y el Arzobispo de Zaragoza la de Aragón. Murió 
el insigne Rey Católico en Madrigalejo, aldea de Trujillo, 
el 23 de Enero de 1516. 
Á D.a Germana, que había estado casada en segundas 
nupcias con el difunto monarca, le había dejado éste vitalicia 
la villa de Arévalo, y el contador mayor, Juan Velázquez, 
por indicaciones de su esposa, que malquería ála Reina viu-
da, después que esta señora la había hecho muchos benefi-
cios, se opuso á la entrega de Arévalo á D.a Germana, y for-
tificándose en aquella villa, adonde fué con su mujer, se negó 
á cumplir los mandatos reales y órdenes de los gobernado-
res, hasta el punto de que éstos enviaron sobre ella al doctor 
Carnejo con fuerza armada para someterla y formar causa 
al Velázquez, y así se verificó, excusándose entonces éste con 
alegar que tenía motivos reservados para la resistencia, los 
cuales consistían en una carta que poseía del Rey D. Carlos, 
de la cual resultaba haber prevenido éste que no se estre-
chara mucho al gobernador del Rey. 
Por la disposición testamentaria del Rey Católico, el gran 
Cisneros regentó los Estados de España hasta que en 1517 
vino á la Península el soberano; al año siguiente reunió don 
Carlos Cortes en Valladolid para los reinos de León y Cas-
tilla, y luego pasó á Aragón, donde congregó en Cortes á 
los representantes de aquellos dominios. 
El Obispo de Ávila, D. Alonso Carrillo de Albornoz, fa-
lleció en 1514 y le sucedió el P. Fray Francisco Ruiz, de la 
orden de San Francisco,que gobernó aquella sede hasta 1528. 
En 1519 una peste diezmó los pueblos y al principio se tras-
ladó á Ávila el Real Consejo de Castilla; pero al poco tiem-
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po se vió también ia ciudad invadida por la epidemia; se hi-
cieron solemnes rogativas para implorar el auxilio divino, y 
no tardó Avila en verse libre del contagio, que siguió 
causando estragos en España tres años más. 
Este año de IS^ Q se descubrió el cuerpo de San Segundo 
en la iglesia de San Sebastián, pues en ella se encontró «un 
sepulcro de piedra con un cuerpo humano, polvos y cenizas, 
páliz con patena, un anillo de oro y un letrero que decía: 
Sanctus Secvndvs, de todo lo cual salía un olor y fragancia 
maravillosa, á que se siguieron diferentes milagros» (i). La 
iglesia aquella, situada á orillas del Adaja, se llamó luego de 
San Segundo, y el cuerpo de este santo se colocó en un arca 
de nogal y se guardó en su antiguo sepulcro hasta que fué 
trasladado á la catedral en 1594. 
El Obispo Ruiz contribuyó este mismo año (1519) á la fun-
dación del convento de franciscanos que levantó en Oropesa 
el Conde de aquel título D. Francisco Álvarez de Toledo, 
que á los cuatro años erigió y dotó otro convento de religio-
sas franciscas en la misma villa. 
Grandes recuerdos dejó de su gobierno aquel prelado, que 
estableció la albóndiga, para la cual obtuvo donaciones del 
Cabildo, y los particulares que hicieron que el pósito recién 
creado prestara grandes servicios á los labradores necesita-
dos. Fundó también el Obispo de que tratamos, el hospita-
de San Lázaro para los pobres, y queriendo honrar la me-
moria del Tostado, trasladó sus restos al suntuoso lugar 
donde hoy se encuentran. Hizo un viaje á Roma, acompa-
ñando á Adriano VI cuando fué á ceñirse la tiara pontificia. 
Regresó Fr. Francisco Ruiz á Ávila,y en ella murió el 1528; 
su cadáver fué llevado á Toledo, su patria. 
Estando en Barcelona Carlos I , tuvo aviso de que había 
muerto su abuelo Maximiliano y que los electores le habían 
nombrado Emperador (1519),^ los asuntos reclamaban su 
presencia en Alemania. Volvió á Castilla, que se hallaba in-
quieta porque los arrendadores de las rentas reales abusaban 
de sus oficios, y Toledo, Ávila y Segovia suplicaron al Rey 
( 1 ) F ld rez , E s p a ñ a S a g r a d a , t o m o X I V , t r a t . 42, cap. I I , p á g . 12. 
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que «continuasen los encabezamientos asentados y jurados 
por los Reyes Católicos, y no permitiese que los arrendado-
res por su interés alterasen las repúblicas». El nuevo Empe-
rador defirió la contestación para las Cortes que convocó 
en Santiago de Galicia, contra la costumbre de que se re-
unieran en Castilla acudieron allá los procuradores de las 
ciudades (1520); por Ávila fueron Diego Hernández de Qui-
ñones y Sancho Zimbrón; pero viendo D. Carlos que no le 
concedían el tributo que les pedía para los gastos de la co-
ronación, las trasladó á la Coruña, ya para tener más fácil 
el embarque ó para ganar el voto de algunos procuradores. 
En efecto, las Cortes de la Coruña le concedieron el subsidio 
pedido y aprobaron el nombramiento del Cardenal Adriano 
para que gobernase el reino durante su ausencia. Obtenido 
por el monarca lo que deseaba, se fué á gastar en Alemania 
lo que había podido sacar de España. 
Cuando supieron en Castilla la partida del Emperador se 
rompió el freno del ímpetu popular. Algunas ciudades, como 
Segovia, mataron á sus procuradores ó les destruyeron sus 
bienes por no haber cumplido las instrucciones que recibie-
ron (1). El Cardenal Adriano envió contra Segovia al alcal-
de Ronquillo, natural de Arévalo, que con su intempestivo 
rigor, en vez de hacer justicia, sublevó en contra suya los 
que aún no se habían declarado por los rebeldes. Las ciuda-
des que más se habían distinguido por su oposición á los ex-
tranjeros, que tenían los mejores empleos y escandalizaban 
el reino con sus rapiñas, empezaron á comunicarse con las 
otras y acordaron enviar procuradores á Ávila, donde forma-
ron una Junta que se llamó Santa. 
El 29 de Julio, que era domingo, empezaron las sesiones 
de la Junta en el capítulo catedral, donde había una mesa y 
sobre ella una cruz y los Evangelios, sobre los que los dipu-
( O L o s procuradores p o r Segovia e ran Juan V á z q u e z y R o d r i g o de T o r -
desillas; antes de l l ega r á l a c i u d a d supieron, que estaba a lbo ro t ada ; V á z q u e z 
se fué a l Esp inar , donde t e n í a su casa y f a m i l i a ; no quiso a c o m p a ñ a r l e T o r d e -
sillas, que fué á Segovia y se p r e s e n t ó d o n d e se r e u n í a e l concejo; pe ro en l u -
ga r de o i r l e le a t r o p e l l ó e l p u e b l o , le a r r a s t r ó á l a horca y a l l í l e d e j ó ya 
m u e r t o . 
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tados juraban procurar sólo la defensa y remedio del reino; 
presidian la Junta D. Pedro Laso, diputado por Toledo; el 
deán de la catedral y un tundidor llamado Pinillos, que, sen-
tado en un banco enmedio, con una varita, designaba los 
que habían de hablar y dirigía ías discusiones. Parece ser 
que las Comunidades en Ávila se alzaron con más modera-
ción que en otras ciudades, y que hubo transacciones entre 
los confederados y los imperiales; pues habiéndose defendi-
do en el alcázar su alcaide Gonzalo Chacón, Señor de Casa-
rrubios, resistió á los comuneros, que quisieron tomarle, con 
tanta valentía que, comprendiendo que sería difícil empresa 
apoderarse de la fortaleza, para evitar derramamiento inútil 
de sangre, acordaron unos y otros no hostilizarse, y se reti-
raron los sitiadores, dejando al bravo alcaide, que continuó 
manteniendo el alcázar por el Emperador, 
Á la Santa Junta asistieron representantes de nobles y 
plebeyos, y todos unidos discutieron con calor el medio de 
remediar la situación en que se encontraba el reino; repre-
sentaban la comunidad de Avila Antón Vázquez Dávila y 
Sancho Zimbrón, La Junta proclamó la completa emanci-
pación del gobernador Adriano y los demás consejeros rea-
les, y aunque éstos intentaron trasladar á Valladolid la 
Asamblea comunera, enviando para proponerlo al comen-
dador Hinojosa, se le prohibió entrar en Avila bajo pena de la 
vida. 
Nombró la Junta á Padilla general de las huestes de los 
comuneros, que pasó á Tordesillas, de donde echo al Mar-
qués de Denia y se apoderó de D.a Juana y la Infanta doña 
Catalina, y al poco tiempo la Santa Junta se trasladó á Tor-
desillas para dar legitimidad á sus actos, estando al lado de 
Reina, que parece que recobró algún tanto la razón; oyó las 
quejas de los comuneros y firmó por algún tiempo los de-
cretos de la Junta. Robustecida la autoridad de ésta, creyó 
ya su triunfo asegurado, y sus jefes se contentaron con que 
Juan de Padilla entrara en Valladolid vencedor y prendiera 
al regente, haciendo huir á los demás cortesanos. Ya antes 
los imperiales cometieron un acto tan odioso que fué causa 
de que se decidieran por los comuneros las ciudades que 
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aún no habían adoptado su partido: me refiero al incendio^  
de Medina, ordenado por Fonseca, porque aquella población 
heroica no consintió que se sacara la artillería que en ella 
estaba, y que el Consejo de Valladolid había mandado se 
condujera á Segovia para reducir á sus moradores á la obe-
diencia. 
Los de la Junta, en vez de aprovechar los primeros triun-
fos que alcanzaron sus huestes, se contentaron con dirigir 
un mensaje al Rey, en que le exponían las justas quejas del 
reino y le indicaban los remedios que debieran emplearse 
contra los males que le agobiaban y para evitar que se re-
produjeran. Este memorial, que algunos llaman Constitución 
de Avi la (i), porque creen ver en él las bases del régimen 
constitucional español, se concluyó en Tordesiilas, y consta 
de 118 capítulos, si bien en su mayoría sólo contienen la 
historia de los sucesos que motivaron el alzamiento de los 
comuneros ó protestas de fidelidad al Rey, pues los puntos 
de carácter político fundamental no son más que nueve, y' 
en ellos se proponía: que á las Cortes asistiesen de cada lu' 
gar realengo dos procuradores, uno hidalgo y otro labrador, 
y que éstos no pudiesen recibir mercedes del Rey; que las 
Cortes, por ausencia, minoridad ó locura del Rey, nombra-
sen un gobernador; que el Rey no pudiese poner corregido-
res, sino escogerlos de las propuestas que de tres en tres 
años le hiciesen las ciudades, y que los electos habían de ser 
dos, hidalgo el uno y labrador el otro, para que el gobierno 
estuviese dividido entre los dos estados, y que el Rey jurase 
guardar todo esto, autorizando á contradecirlo y defenderlo, 
sin caer en traición, en el caso de que aquél faltase á las 
leyes. 
La Junta comisionó para llevar esta carta ó mensaje al 
Emperador, que estaba en Flandes, á Antón Vázquez Dávi-
la y Sancho Zimbrón, procuradores de Ávila, á los que 
acompañó Fr. Pablo de Villegas. Llegaron á Worms, don-
de supieron que al enterarse el Emperador de los disturbios 
( i ) E n t r e los autores que d a n este n o m b r e a l mensaje de los comuneros 
figuran Rober t son , M a r t í n e z de l a Rosa, A l c a l á G a l i a n o y o t ros . 
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ocurridos mostró gran indignación por el levantamiento, y 
temiendo sus iras los emisarios avileses, volvieron á Casti-
lla y siguieron perteneciendo á la Junta Santa, y si no tu-
vieron el desastroso fin que sus compañeros, fué porque ob-
tuvieron del César gracia especial para que no se procediera 
contra ellos. 
El monarca no hizo caso alguno de las súplicas y adver-
tencias que se le dirigían, y lo único en que transigió fué en 
asociar al gobierno del Cardenal Adriano dos nobles de Cas-
tilla; con lo cual y algunas cartas confidenciales que escri-
bió á varios magnates, muchos de la nobleza que seguían la 
causa del pueblo se pusieron á las órdenes del Emperador. 
La discordia desunía á los comuneros, pues Padilla fué se-
parado del mando del ejército y sustituido por D. Pedro Gi-
rón que, traidor á las Comunidades, dejó que las tropas rea-
les se posesionaran de Tordesillas y se pasó al campo ene-
migo; entonces hubo que encargar á Padilla otra vez el man-
do de las milicias concejiles y unido al Obispo Acuña se apo-
deró de la plaza de Torrelobatón; pero en vez de atacar 
desde allí á los imperiales, permaneció inactivo, dando lugar 
á que se repusieran y saliesen de Tordesillas con intención 
de cercarle. 
Conoció Juan de Padilla entonces el daño de su dilación, 
pero ya no tenía remedio y partió de allí resuelto á fortale-
cerse en Toro. Era un martes 23 de Abril de 15 2 1 , día muy 
lluvioso; los comuneros marchaban ordenadamente, llevan-
do la artillería en la vanguardia; los alcanzaron los imperia-
les junto á Villalar; su presencia abatió á las huestes comu-
neras, que atravesaban campos inundados de agua; la lluvia 
y el viento les daba en el rostro, y aunque sus jefes quisieron 
animarles y entraron en pelea con denuedo, no les secunda-
ron, la artillería no pudo utilizarse por lo fangoso del terre-
no y la poca decisión de los artilleros; embistiéronlos sus 
contrarios y se desbandaron los comuneros, que fueron per-
seguidos en la fuga por la caballería del Emperador. Fácil 
fué el triunfo de los leales y en aquel día quedaron prisione-
ros Padilla, Bravo y Maldonado que con unos cuantos escu-
deros eran los únicos que habían combatido, y poco después 
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apresaron al Obispo Acuña, que era uno de los más fogosos 
jefes del movimiento. 
Los tres primeros fueron llevados á Villalar y fueron con-
denados á muerte, que sufrieron al día siguiente. 
Con la rota de Villalar, dice Colmenares que pasó el ím-
petu de las Comunidades como furiosa avenida de nublado 
repentino; los ejércitos del Emperador entraron en los 
pueblos y ciudades de la liga; sólo Toledo se resistió algún 
tiempo, pero capituló al fin. El éxito desgraciado de la gue-
rra de las Comunidades no sólo se explica por los desacier-
tos y falta de unión y de energía entre sus jefes, sino tam -
bién por el abandono en que dejaron á Castilla las otras pro-
vincias que, dominadas por el espíritu de localidad, no com-
prendieron que en las ruinas de las libertades castellanas 
iban envueltos los fueros de las demás poblaciones. 
El 28 de Octubre de 1523 dió el Rey en Vailadolid un 
perdón general á los que tomaron parte en las Comunidades, 
pero fueron tantos los exceptuados que su número llegó á 
unos trescientos. Entre los avileses fueron excluidos del per-
dón mencionado, si bien luego le alcanzaron especial, los 
caballeros D. Suero del x4guila, D. Antonio Vázquez Dávi-
la, D. Sancho Sánchez Zimbrón, Gómez Dávila, Diego de 
Lesquina, Francisco de Villarreal, primer capitán escogido 
por Ávila para mandar sus huestes, el deán D. Alonso de 
Pliego, Alvaro de Bracamente y García de Henao, aparte 
de trece vecinos de- Avila que tampoco fueron comprendidos 
en el perdón. Al poco tiempo los franceses invadieron la 
Navarra, y á combatirlos acudieron con los de las demás 
ciudades los avileses, marchando unidos á defender el terri-
torio patrio los mismos que habían luchado en las filas del 
Rey y en las de los comuneros. 
A las Cortes que se reunieron en Vailadolid envió Ávila 
como procuradores á Ñuño González del Águila y Diego 
Álvarez de Bracamonte. E! objeto de su reunión fué pedir 
subsidios para las guerras que el Emperador sostenía, y Ávi-
la le sirvió con 200 infantes, pagados por dos mests, al man-
do de Antón Vázquez Dávila. En la célebre batalla de Pa-
vía (1525), en que quedó prisionero el Rey de Francia, Urbieta 
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fué el púmero que se acercó á él para que se rindiera y el 
segundo Diego Dávila, al cual se dice que Francisco I le en-
tregó una reliquia del Lignum Crucis que llevaba consigo. 
El Emperador le concedió 50.000 maravedises anuales por 
la parte que tomó en la prisión de aquel monarca (1). 
En Septiembre de 1525 pasó á mejor vida Inés de Cebre-
ros, religiosa del monasterio de San Pablo, de Toledo, que 
había nacido en Cebreros y entró en aquel convento á los 
catorce años de edad; se dice que tuvo varias arrobaciones 
y visiones místicas, y por toda España se extendió la fama 
de su virtud y acudían á consultarla, siendo uno de ellos el 
Marqués de Villena, D. Diego López Pacheco, que la supli 
có pidiera á Dios que le resolviese algunos asuntos difíci-
les (2 ) . 
Siguieron figurando las armas avilesas en las victorias 
que alcanzaron las tropas fiel afortunado Carlos V; pero no 
referimos los triunfos que lograron por ser materia más pro-
pia de la historia general. El año 1530, según los libros que 
servían para el encabezamiento de las alcabalas y reparti-
miento del servicio militar, había en Avila 1.523 vecinos pe-
cheros, en Arévalo 294, en Madrigal 626 y en Mombel-
trán 425. 
En Mayo de 1534 visitó Carlos V la ciudad de Ávila, que 
le recibió con gran aparato. D. Pedro Dávila, Marqués de 
las Navas (desde Diciembre del año anterior), antes de en-
trar en la ciudad, suplicó al Emperador que se sirviera man-
dar que le fuesen guardados sus privilegios, y así lo hizo y 
después pasó á la catedral á orar breve rato y se retiró luego 
á descansar al alcázar. Durante su permanencia en Ávila, 
fué el augusto huésped obsequiado con fiestas de toros, tor-
neos y otros regocijos. 
( 1 ) V é a s e l a car ta de p r i v i l e g i o dada p o r Car los V á D i e g o de A v i l a , 
h o m b r e de armas de l a c a m p a ñ a d e l V i r r e y de N á p o l e s , en que se l e hace 
merced de 50.000 maravedises anuales p o r haber preso a l R e y de F r a n c i a en 
l a ba t a l l a de P a v í a . Fecha en Granada á 6 de J u l i o de 1526 .—Simancas . 
Mercedes an t iguas , legajo n ú m . 5 .—Inser ta en l a Colecc ión de documentos 
i n é d i t o s p a r a l a h i s t o r i a de E s p a ñ a , t o m o 38, p á g s . 549 á 556. 
( 2 ) E l P. S i g ü e n z a , en su H i s t o r i a de l a Orden de S a n J e r ó n i m o , 
t o m o 2.0, l i b r o I I , cap. I , p á g s . 501 á 505, t rae l a v i d a de I n é s de Ce-
breros . 
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No tardó el Emperador en ausentarse de España y dejó 
por gobernadora á su esposa D." Isabel, que el 25 de Julio 
de 1537 escribió á Ávila pidiendo fuerzas para las campañas 
que sostenía el intrépido Carlos V; Ávila le sirvió con 300 
infantes, pagados por tres meses, á cuyo frente fué Ñuño 
González del Águila. 
El 1539 fué fundado el convento de monjas de San Fran-
cisco, que se llamó de la Concepción, próximo al de los frai-
les de la misma orden. Se levantó en una casa que dejó para 
este objeto el licenciado Maldonado, canónigo de Ávila, tra-
yéndose las religiosas de Olmedo y Berlanas; el licenciado 
Escudero, también canónigo de Ávila, hizo el cuerpo de la 
iglesia en 1542, y D. Antonio Navarro y D.H Catalina Sede-
ño, su mujer, hicieron la capilla mayor; en 1599 pasó el pa-
tronato de esta capilla y monasterio á D.a Luisa Guiilamar. 
Las monjas se trasladaron al de las Gordillas el 1836, por 
el Real decreto sobre reunión de conventos. 
Seguían en tanto las guerras en diferentes puntos de Eu-
ropa, y en 1543, en la conquista de Buda, se hallaron 300 avi-
leses que había vuelto á enviar la ciudad pagados por cuatro 
meses. Pero las armas españolas habían cruzado los mares, 
y peleaban en América ensanchando los dominios del Cé-
sar y á aquellos lejanos países fueron también insignes 
avileses que acreditaron su valor. Al lado de Hernán Cortés 
estaba en la conquista de Méjico el capitán Alonso Dávila 
Alvarado, con el cual envió al Emperador un gran presente 
y á darle cuenta del estado de las conquistas. Fué el que 
descubrió el golfo Dulce, y Carlos V le dió muchas mercedes. 
Otro Alonso Dávila constituía el gobierno de Guatemala. 
Agustín de Ahumada era capitán y gobernador en la provin-
cia de Chile y se halló en 19 bat días. Diego Álvarez Cueto 
fué capitán de caballería contra los Pizarros, y contra ellos 
murió también peleando en el Perú Sancho Sánchez, famoso 
caudillo. 
En la conquista del Perú habían asimismo figurado Je-
rónimo de Cepeda y Hernando de Andrada, adquiriendo 
después renombre imperecedero su famoso pacificador don 
Pedro de la Gasea. Pero no eran sólo guerreros lo que envía-
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ba Ávila á aquellas regiones, sino que allí fueron entre otros 
muchos los franciscanos Fr. Jorge Dávila y Fr. Francisco 
Zimbrón, que estuvieron en Méjico, y el agustino Fr. Fran-
cisco Jiménez, que marchó al Perú. En las campañas de 
Africa adquirieron laureles Diego de Vera, gobernador de 
Trípoli, Pedro de Barrientes y Bernardino Álvarez Osorio. 
En la pléyade de esforzados aviieses hay que mencionar 
siquiera sea brevemente á D. Juan del Águila, que por 
mar y por tierra, peleando tan pronto en Flandes como 
en las sierras de Granada con los moriscos, contribuyó al 
socorro de Malta, volvió á Flandes, y empapando en su pro-
pia sangre sus inmarcesibles laureles, acudió al socorro de 
la Coruña; como general en jefe de mar y tierra pasó á Ir-
landa á socorrer á los católicos, y aumentó allí la fama de 
su actividad y pericia como caudillo y la de su valor como 
guerrero. 
El Duque de Alba, D. Fernando de Toledo, fué uno de los 
guerreros más acreditados y de los gobernadores más in-
flexibles que conocieron aquellos tiempos, en que tan famosos 
militares lograron adquirir justo renombre. 
Fué el tercero que tuvo el título de Duque de Alba, y ha-
bía nacido el año 1508, en el castillo de Piedrahita, que era 
de sus antecesores. Toda su vida fué una serie de hechos que 
demostraron su gran talento para las cosas guerreras. Co-
menzó su carrera en Fuenterrabía, plaza que ocupaban los 
franceses, y cuando éstos la desalojaron fué nombrado su 
gobernador el Duque de Alba, siendo aún muy joven; acom-
pañó á Carlos V en sus expediciones bélicas; contribuyó á 
la conquista de Túnez y á la victoria de Mulber, en el Elba, 
contra los luteranos que mandaba el elector de Sajonia Juan 
Federico. Combatió después contra los franceses en Italia, 
ganándoles varias batallasi Felipe I I le encargó en 1556 que 
sometiese los Países Bajos, que se habían sublevado, y lo 
hizo empleando un rigor tan grande, que el Rey quedó sa-
tisfecho de cómo había cumplido sus órdenes. El último he-
cho de armas del Duque de Alba fué salir del destierro que 
injustamente se le había impuesto y poner sobre las sienes 
de Felipe I I la corona de Portugal. 
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El segundo de los grandes generales de aquel tiempo en 
España, contando al de Alba como el primero, fué Sancho 
Dávila, sustituto de aquél, á quien llamaron el Rayo de la 
guerra. Contó Sancho Dávila tantos triunfos como acciones, 
desde su primera jornada en el paso del rio Al vis hasta su 
muerte, ocurrida en Lisboa en 1583. Fué sepultado en la 
iglesia de San Francisco de Lisboa, desde donde se le tras-
ladó después á Ávila y fué depositado en la capiUa mayor de 
la iglesia de San Juan (1). 
Al Obispo de Ávila Fr. Francisco Ruiz le sucedió en la 
gobernación de la diócesis D. Rodrigo de Mercado, que an-
tes lo era de Mallorca. En su tiempo se construyó el coro 
de la catedral; fué presidente de la Chancilleria de Granada 
y virrey de Navarra. Murió en Valladolid en 1548. Ocupóla 
sede de Ávila después que él D. Diego de Ávila y Esquivel, 
que fué uno de los que brillaron en el Concilio de Trento. 
Dió á los jesuítas la iglesia de San Gil para que fundaran 
su primer colegio en Avila, y aunque el Obispo fué traslada-
do en 1558 á Córdoba, el que le siguió como prelado abulen* 
se, D. Diego de los Cobos, también protegió la naciente 
institución de la Compañía de Jesús, y en 1560 pasó á ocu-
par la silla episcopal de Jaén. 
El Emperador, disgustado de los descalabros que sufrieron 
sus armas en Francia en los comienzos del reinado de En-
rique I I , hijo de Francisco I , y por las circunstancias que le 
hicieron firmar con los protestantes el tratado de Passau^  
abdicó la corona de España y los Países Bajos en su hijo 
Felipe I I y la imperial de Alemania en su hermano Fernan-
do (1556) y se retiró al monasterio de Yuste, en Extrema-
dura, donde murió en 1558. El reinado de Carlos V llena 
con su actividad y sus proezas la historia general de Europa 
en la primera mitad del siglo XVI. 
( 1 ) V é a s e l a obra E l R a y o de l a g u e r r a ; hechos de Sancho D á v i l a ; suce-
sos de aquellos tiempos l lenos de a d m i r a c i ó n ; a lg tmas not ic ias de Á v i l a , sus 
pobladores y f a m i l i a s , que tocan a l que lo escribe. Hizolo J e r ó n i m o M a n u e l 
D á v i l a y S a n Vítores , vecino y regidor perpetuo desta ciudad, tercer nieto de 
Sancho D á v i l a . Va l lado l id , p o r A n t o n i o de F i g u e r o a , 1713 , u n v o l u m e n 
en 4.0 
E n 1857 se p u b l i c ó en M a d r i d l a V ida del g e n e r a l e s p a ñ o l D . Sancho D á -
v i l a y Deza . 
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CAPÍTULO XV 
Felipe II.—Obispado de D . Alvaro de Mendoza.—Noticias de 
la vida y obras de Santa Teresa de Jesús.—Su muerte.—San 
Pedro de Alcántara: funda el convento de Descalzos de Are-
nas.—San Ju l i án de Avila.—San Juan de la Cruz: sus obras 
y fundaciones.—Obispos de Avila.—Causa seguida por unos 
pasquines que aparecieron en la ciudad en tiempo de Felipe I I . 
— E l pastelero de Madrigal.—Episcopado del Sr. Fernández 
Temiño: sus hechos principales.—Traslación del cuerpo de San 
Segundo.—Otras noticias referentes á Avila.—Beatificación 
y canonización de Santa Teresa de Jesús.—Conclusión. 
Felipe I I , que en 1556 empezó á reinar por la abdicación 
de su padre, había estado, siendo Principe, en Ávila con la 
Emperatriz su madre desde el 24 de Mayo á 26 de Septiem-
bre del año 1541, y la visitó en 1570, cuando se restauró el 
alcázar, y se detenía en algunos pueblos de la tierra al ir á 
inspeccionar las obras del monasterio del Escorial, que man-
dó levantar en memoria de la batalla de San Quintín, que 
ganaron en 1557 los españoles á los franceses. 
Desde 1561 á 1577 fué Obispo de Ávila D. Álvaro de 
Mendoza, que después fuá á ocupar la sede de Palencia. Á 
instancias del venerable Juan Dávila, estableció el primer 
colegio de sacerdotes en el edificio que ocuparon los Bene-
dictinos de San Millán hasta que pasaron al convento de 
Santa Ana. 
Favoreció el pensamiento de su hermana D.a María de 
Mendoza de decorar con la magnificencia debida el sepulcro 
de San Segundo, y reuniendo los fondos que dedicó á este 
fin aquella señora y los donativos de los vecinos, se cons 
truyó una suntuosa estatua orante del Santo, que se colocó 
sobre su sepulcro en 1573. Este prelado favoreció la refor-
ma del Carmelo, y para su sepultura escogió el convento de 
San José de Ávila, primero de la descalcez carmelita. 
Fué el padre de Santa Teresa de Jesús D. Alonso Sánchez 
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de Cepeda, noble caballero que estuvo casado en primeras 
nupcias con D.a Catalina del Peso y Alonso, de la que tuvo 
tres hijos, y en segundas con D.a Beatriz Dávila y Ahuma-
da, de la que tuvo nueve hijos, ocupando la niña Teresa el 
cuarto lugar, y nació en Ávila el 28 de Marzo de 1515 y fué 
bautizada en la parroquia de San Juan. Murió su madre 
cuando Teresa tenía doce años de edad, y rogó á la Virgen 
María que supliera su falta y la considerara como su hija. 
Todavía era niña cuando un tío suyo la encontró que iba 
con uno de sus hermanos á tierra de infieles á buscar el mar-
tirio; los volvió á la casa paterna, y de 1529 al 1531 estuvo 
Teresa en el convento de Agustinas de Nuestra Señora de 
Gracia; de allí salió con la salud muy quebrantada y estuvo 
curándose en casa de su padre; pasó luego una temporada 
en una aldea, donde vivía una de sus hermanas, para acabar-
se de reponer, y en el camino visitó á un tío suyo que vivía 
retirado; antes dudaba qué estado tomar, pero el 2 de No-
viembre de 1536 resolvió vestir el hábito del Carmen en el 
convento de la Encarnación de Avila y allí meditó el plan 
de la reforma y alcanzó en 1559 el singular favor de su 
transverberación; allí la aconsejaban, entre otros, San Pedro 
de Alcántara, San Luis Beltrán, San Francisco de Borja y 
otros venerables varones y de allí salió con licencia de su 
Provincial para fundar el primer convento reformado, el de 
San José de Avila, que se llama también vulgarmente las 
Madres y está situado en el barrio de este último nombre, 
fuera de las murallas; al trasladarse á él pasó por las inme-
diaciones de la basílica de San Vicente y entró en ella, bajó 
á la cripta, y ante la imagen de Nuestra Señora de la Sote-
rraña se descalzó implorando la protección de aquella ce-
lestial Señora; pasó á su nuevo convento, en el que se dijo 
la primera misa y dió el hábito á las primeras Carmelitas 
descalzas el 24 de Agosto de 1564c Desde este día se llamó 
la fundadora Teresa de Jesús; las nuevas religiosas eran seis, 
todas avilesas; pero los Padres Carmelitas no se prestaban 
á la innovación y su Provincial rechazó la obediencia que 
quiso prestarle Teresa; el Obispo de Ávila veía con gusto la 
descalcez; pero se quejaba el convento de la Encarnación, 
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murmuraba el pueblo y se oponían los magistrados á la nue-
va reforma. Teresa fué citada al convento de la Encarna-
ción para ser juzgada por discola y quebrantadora de la re-
gla, pero salió triunfante y prosiguió con nuevo ardor las 
fundaciones. Desde la primera á la de Medina, que fué la 
segunda, transcurrieron cinco años, y cuando se disponía 
para erigir esta nueva casa, la nombraron priora de la En-
carnación, donde había unas ciento cincuenta entre monjas 
y señoras seglares y para evitar que por el trato que tenían 
con el mundo relajasen la disciplina, hizo que aquellas seño-
ras saliesen del convento. La imagen de la Virgen de la 
Clemencia, que ella había llevado á esta casa, la colocó en 
la silla prioral, y rentada á sus pies celebró el primer capí-
tulo de comunidad, piadosa costumbre que han seguido las 
demás prioras de aquel monasterio. 
No obstante las enfermedades y fatigas que padeció la San-
ta, fundó 33 conventos, 17 de monjas y 15 de frailes, en di-
versos puntos de la Península. En medio de los largos viajes 
que para esto tuvo que emprender y de las inquietudes y sin-
sabores que se le ofrecían^ tuvo tiempo para componer nu-
merosas obras y cartas de todos tan conocidas como estima-
das. En 1569 escribió la fundación del convento de Ávila, 
cuyo manuscrito se conserva en el Escorial; en esta misma 
biblioteca se guarda el libro de sus fundaciones. Escribió su 
vida en dos ocasiones, la primera en 1561, por mandato de 
sus confesores, especialmente de Fray Pedro de Ibáñez, y 
la segunda al año siguiente, por orden de Fray García de 
Toledo, hermano del gran Duque de Alba. E l camino de per-
fección, E l libro de las moradas, y otros trabajos suyos, entre 
los que figuran sentidas poesías dictadas con gran naturali-
dad, demuestran el gran talento de aquella mujer excep-
cional. 
Conociendo la Santa que cada vez se iba debilitando más 
y aumentando sus dolencias, escribió á la mayor parte de 
sus conventos dándoles saludables consejos acerca de lo que 
más le convenía á cada uno para la exacta observancia de 
la regla, y el día de San Marcos entró en Alba de Tormes 
(1582), consumida por los males que la aquejaban, se sintió 
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gravemente atacada por los achaques que de continuo pade-
cía y se preparó para ir á gozar de Dios en la otra vida, rin-
diéndole su espíritu el 4 de Octubre de 1582, á los sesenta y 
siete de su edad y á los veinte después de la reforma. 
Al día siguiente fué sepultada entre las dos rejas del coro, 
y aunque en 1589 se trasladó su cadáver á Avila, el Duque 
de Alba obtuvo del papa Sixto V que fuera restituido aquel 
sagrado depósito al convento de Alba, donde por su interce-
sión ha obrado Dios muchos milagros. 
Santa Teresa de Jesús fué beatificada por Paulo V en 1614 
y solemnemente canonizada por Gregorio XV en 1622. 
San Pedro de Alcántara, por aquel tiempo, se ocupaba de 
la reforma de la orden franciscana; fué gran amigo de Santa 
Teresa de Jesús y del Obispo de Avila Mendoza, y fué tai la 
preferencia que dió al convento de Descalzos que fundó en 
Arenas con el título de San Andrés del Monte, situado extra-
muros de la población, que en él vivió en sus últimos tiem-
pos y allí murió y fué enterrado en la capilla que hay á la 
derecha de la iglesia conventual; á la entrada del templo se 
conserva el hoyo ó sepultura donde fué enterrado el Santo, 
de donde pasados más de cien años fué sacado incorrupto y 
colocado en una urna; después fué trasladado á la iglesia pa-
rroquial de Arenas, donde se conserva en una urna de már-
moles y bronces. 
El venerable Julián de Ávila, á quien la Iglesia cuenta en 
tre los bienaventurados, fué director espiritual de Santa Te-
resa, fomentó en ella el proyecto de la reforma, la acompa-
ñó en algunas de sus fundaciones y escribió la vida de aque-
lla insigne religiosa. 
San Juan de la Cruz, que en el mundo se llamaba Juan 
de Yepes, nació en 1542 en Fontiveros. Varón de gran vir-
tud, bien pronto entró en una orden religiosa, que fué la del 
Carmen; pero aspiraba á una vida de privaciones y rigores 
continuos, y comunicó con Santa Teresa el proyecto que 
tenía de hacerse cartujo; comprendiendo la Santa que aquel 
religioso era el más á propósito para el plan que meditaba 
de la descalcez de los Carmelitas, para que fuese completa 
su obra, le persuadió que podía servir á Dios dentro de su 
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misma orden, guardando exactamente la primitiva regla. 
Preparóse el Santo para emprender esta gran obra, y en 
Duruelo fundó el primer convento de los Carmelitas descal-
zos el 28 de Noviembre de 1568, y ese día cambió el sobre-
nombre de San Matías, que tomó cuando abrazó la vida re-
ligiosa, por el de la Cruz que tuvo en lo sucesivo. Grego-
rio XIII , en 1580, aprobó esta reforma de la descalcez de 
los Carmelitas. El convento de Duruelo se trasladó en 1570 
al de Mancero. Esparcíase la fama de la austeridad de la 
vida de los descalzos, y bien pronto se fundaron nuevas casas 
en diversos puntos. San Juan de la Cruz escribió varios tra-
tados místicos y delicadas poesías, en que revela el gran 
amor divino de que estaba poseído. Tales son la Subida al 
Monte Carmelo y la Noche oscura del alma, la Viva llama del 
amor y el Cántico del divino amor. 
San Juan de la Cruz empleó los veintitrés últimos años de 
su vida en la reforma de los descalzos, de los que fué padre 
y maestro. El 14 de Diciembre de 1591, estando en Úbeda, 
pasó á mejor vida aquel místico varón, cuyo cadáver fue tras-
ladado secretamente á Segovia. En 1596, el Papa Clemen-
te VIII le mandó restituir á su primer sepulcro, y para evi-
tar disgustos entre Segovia y Úbeda, los prelados de la or-
den, de acuerdo con ellas, repartieron los restos de aquel 
Santo entre una y otra. Clemente X le beatificó en 1674 y 
Benedicto XIII le canonizó en 1720. 
Prescindiremos de los sucesos ocurridos durante el rei-
nado de Felipe I I que pertenezcan á la historia general, y 
mencionaremos aquellos que estén íntimamente relacionados 
con la de Avila. 
El siglo XVI fué fecundo en obras piadosas; ya hemos 
enumerado las principales que se edificaron en Avila; en 
Piedrahita, el año 1576, el presbítero Juan García y Luis 
González Arranz fundaron un hospital destinado al socorro 
de los enfermos pobres de la villa. 
Al Obispo de "Ávila Mendoza le sucedió en 1577 An-
tonio Mauricio de Pazos, que fué presidente del Consejo de 
Castilla, y para atender mejor este cargo dejó la mitra y 
vino á la diócesis abulense, como su prelado D. Sancho 
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Bustos de Villegas, y al comenzar éste á gobernarla, el 
año 1579, D. Fernando Tello, natural de Arévalo, erigió el 
colegio de jesuitas de aquella villa. 
Antiguamente tenían los avileses la costumbre de cele-
brar en San Vicente las grandes ceremonias y procesiones 
religiosas; ei domingo de Ramos se cubrían sus muros de 
tapices y colgaduras para recibir al clero de la catedral y 
ei ayuntamiento, que iban á dicho punto á oficiar Tercia, 
cantar el Evangelio y predicar el sermón, después de lo cual 
llegaba la procesión á la puerta de la muralla, donde canta-
ban el AtolUU portas, y continuaban á la catedral con la 
misma ceremonia á concluir el oficio divino; esta costum-
bre, que se conservó durante largos años, fué abolida en 1582 
por el Obispo D. Pedro Fernández Temiño, conformándose 
con el rezo nuevo y ceremonial romano de San Pío V, se-
gún lo refiere Hernández Calleja en su memoria histórico-
descriptiva acerca de la basílica de San Vicente. 
El lunes 21 de Octubre de 1591 aparecieron varios pas* 
quines en diversos sitios de la ciudad que contenían frases 
injuriosas al Rey y su servicio. El corregidor D. Alonso de 
Cárcamo avisó á Felipe I I este suceso, y el monarca envió 
al doctor Pareja Peralta, alcalde de la corte, con elementos 
bastantes para averiguar la causa. Apenas llegó decretó la 
prisión de D. Enrique Dávila, Señor de Navamorcuende, 
D. Diego de Bracamente, Marcos López, cura de la iglesia 
de Santo Tomé, Daza Zimbrón, D. Sancho Zimbrón, el 
licenciado Valdivieso y Antonio Díaz, escribano de número, 
todos ellos vecinos de Avila. El 14 de Febrero de 1592 pu-
blicaron las sentencias; unos fueron condenados á muerte, 
sentencia que fué ejecutada á los tres días en la persona de 
D. Diego de Bracamente; la última pena le fué impuesta 
también á D. Enrique Dávila, pero apeló y fué llevado al cas* 
tillo de Turégano; otros fueron desterrados perpetuamente, 
y á Daza Zimbrón le impusieron penas pecuniarias. El Mar-
qués de Pidal, en su Historia de las alteraciones de Aragón en 
el reinado de Felipe I I (impresa en Madrid, 1866), da á enten-
der que lo ocurrido en Ávila era un delito político, incitan-
do á la rebelión y denostando la persona del Rey, que era 
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uno de los crímenes más atroces que hubieran podido co-
meter. 
En 1594 se hi^ o un censo para el repartimiento y distri-
bución del donativo de los millones, documento el más fide-
digno de la época, ya porque todos los pueblos estaban in-
teresados en que no se hiciera agravio en la distribución, ya 
porque en este servicio desaparecían todos los privilegios. 
Avila se presenta, según se ve, con 37.756 vecinos pecheros; 
en este censo se señaló á las provincias de Avila, Salaman-
ca, Segovia y Toledo cinco habitantes á caia vecino, y así 
resultan en Ávila 188.780 habitantes. 
Gozaba ya tranquilo el segundo Felipe la corona portugue-
sa, cuando un fraile agustino llamado Fray Miguel de los 
Santos, aprovechando la veneración que en Portugal tenían á 
la memoria del malogrado Rey D. Sebastián, de quien supo-
nían que no había muerto en la batalla de Alcazarquivir, en 
que fué derrotado, se propuso repetir lo que ya á varios aven-
tureros les había costado la vida. Residía dicho fraile en 
Madrigal como vicario de las monjas agustinas de aquella 
villa, en la que había un pastelero llamado Gabriel de Espi-
nosa que se parecía en edad, facciones y estatura al difunto 
D. Sebastián, y el fraile logró persuadirle para que se fin-
giera el monarca, asegurándole que todo Portugal estaría 
de su parte, pues deseaba separarse de España. Aceptó por 
fin el pastelero el plan que el agustino le proponía, y éste 
quedó encargado de prepararlo todo para el mejor éxito de 
sus proyectos. 
Entre las religiosas agustinas de Madrigal estaba D.a Ana 
de Austria, hija del vencedor de Lepante, á la que el vica-
rio Fray Miguel le hizo creer que, previa dispensa pontifi-
cia, podría casarse con el supuesto D. Sebastián y ocupar 
ambos el trono de Portugal. Entre tanto iban y venían á 
Madrigal gentes portuguesas llamadas por el agustino á ren-
dir homenaje á su soberano, que recibía obsequios y regalos 
de D.a Ana, con los cuales se sostenía con decoro; pero en 
un viaje que hizo á Valladolid fué delatado por llevar joyas 
tan valiosas que sólo personas reales podrían ostentarlas; 
fué preso y procesado, y bien pronto se averiguó la proce-
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dencia de aquellas alhajas, la intriga que se meditaba, y por 
los papeles que se le encontraron se conocieron los que es-
taban complicados en el asunto. Concluida la causa, fueron 
sentenciados á muerte el pastelero y el agustino; Gabriel de 
Espinosa fué ejecutado en la pla2;a de Madrigal, y Fray Mi-
guel de los Santos, después de ser degradado, en la de Ma-
drid, á 19 de Octubre de 1595. Merced á su alta proceden-
cia, á D.a Ana sólo la condenaron á ser trasladada al conven-
to de Santa María de Gracia de Ávila y á estar en reclusión 
rigurosa durante cuatro años, sin poder salir de su celda 
más que á misa los días festivos, acompañada de las monjas 
que señalara la prelada de la casa; á ayunar á pan y agua 
todos los viernes del año; no ser servida por otras religiosas 
ni poder llegar á ser superiora, prohibiéndole también usar 
el tratamiento de excelencia que hasta entonces había teni-
do. Este fué el fin que tuvo la atrevida aventura que ideó 
aquel fraile audaz, que le costó la vida como á otros que 
emprendieron el mismo camino. 
El Obispo D. Pedro Fernández Temiño, que ya vimos su-
cedió á D. Sancho Bustos de Villegas en la sede abulense, 
consag'ró la iglesia del Salvador de la villa de Arévalo. Con-
virtió el colegio de San Millán, fundado por el prelado don 
Álvaro de Mendoza, en verdadero seminario conciliar, en 
virtud de la concesión que le otorgó el Papa Sixto V el año 
primero de su pontificado, según consta en la bula que expi-
dió en Roma en 14 de Enero de 1585. 
Para concluir el pleito que sostenían las parroquias de San 
Pedro y San Vicente sobre el lugar que habían de ocupar 
sus insignias, pendones y efigies en procesiones públicas á 
que asistiese todo el clero parroquial, ordenó que alternasen 
una y otra en la salida y la entrada, mudando de lugar du-
rante la procesión en los sitios marcados en el documento 
que expidió al efecto. 
En su tiempo se colocó el cuerpo de San Pedro de Alcán-
tara á la pública veneración, trasladándole desde la humilde 
sepultura que tenía en su convento al altar mayor de la igle-
sia que lleva su nombre. 
Temiño protegió el convento de San Antonio, que fué fun-
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dado en Ávila en el paseo llamado de San Antonio, ha-
cia 1577, siendo Obispo D. Alvaro de Mendoza. Mandó edi-
ficar este convento el avilés D, Rodrigo del Águila, caballe-
ro del hábito de Santiago, corregidor de Madrid y mayor-
domo de la Emperatriz María. Se trasladaron á él los frailes 
en 1583, y su iglesia está destinada á capilla de Nuestra 
Señora de la Portería, cuya imagen se ha venerado siempre 
en la misma (1). 
Sucedió al Obispo Temiño, D. Jerónimo Manrique de Lara; 
que era Obispo de Murcia, de donde pasó á Avila; rigió esta 
diócesis desde 1591 á 1595. En su tiempo se trasladó el 
cuerpo de San Segundo á la catedral. Esta traslación ya la 
había autorizado el Papa León X el 36 de Enero de 1520, 
pero no pudo hacerse antes por causas ajenas á la buena 
voluntad de los aviieses; verificóse por fin el u de Septiem-
bre de 1592 con gran pompa y suntuosas fiestas que presen-
ciaron gentes de muchas ciudades de Castilla y describió to-
dos los regocijos entonces celebrados el avilés D. Antonio 
Cianea (2). 
El dominico Fray Juan Velázquez de las Cuevas, Provin-
cial de su orden en España, antes de ser Obispo de Avila, es-
tuvo de confesor del Cardenal Alberto de Austria; fué elegido 
( 1 ) Para conocer la h i s t o r i a de l a venerada i m a g e n de N u e s t r a S e ñ o r a 
de l a P o r t e r í a pueden verse las dos obras siguientes, de que da n o t i c i a M u ñ o z 
y R o m e r o en su ya c i t ado D i c c i o n a r i o b i b l i o g r á f i c o h i s t ó r i c o , etc., a l t r a t a r 
de A v i l a : 
« H e r m o s a puer ta de l c ie lo abier ta y patente á t odos los mor ta les , l a m i l a -
grosa i m a g e n de Nues t ra S e ñ o r a de l a P o r t e r í a que se venera en e l conven to 
de San A n t o n i o de re l ig ioso? descalzos franciscos de l a c i u d a d de A v i l a , i l u s -
t r a d a ea tres sermones p a n e g í r i c o s y tres sagrados solemnes novenar ios . D e -
c í a l o s e l padre F r . Pedro de l a A s u n c i ó n , de l o rden de Franciscos descalzos, 
q u i e n los dedica á l a m i s m a s a c r a t í s i m a i m a g e n y da no t i c i a de su o r i g e n . » — 
M a d r i d , p o r A l o n s o Balbas , 1739. U n v o l u m e n en 4.0 
« H i s t o r i a de l a nueva, a d m i r a b l e y por ten tosa i m a g e n de Nues t ra S e ñ o r a de 
l a P o r t e r í a de A v i l a y de su fiel camarero F r . L u i s de San Josef, ded icada a l 
Sr . M a r q u é s de A l m a n s a , su au to r e l R . P. Juan de San A n t o n i o , de l a o r d e n 
de San F r a r c i s c o . » —Salamanca, en l a i m p r e n t a de Santa Cruz, p o r A n t o n i o 
V i l l a r r o e l y T o r r e s . — E n 4 . ° , s in a ñ o . L a s l icencias, censuras y fe de erratas 
s o n de 1739. 
( 2 ) V é a s e l a H i s t o r i a de l a v ida , i n v e n c i ó n , m i l a g r o s y t r a s l a c i ó n de S a n 
Segundo, p r i m e r o Obispo de A v i l a , y r e c o p i l a c i ó n de los obispos sucesores s u -
yos hasta D . F r a n c i s c o M a n r i q u e de L a r a , inqu i s idor g e n e r a l de E s p a ñ a , 
compuesta y ordenada p o r A n t o n i o C i a n e a , n a t u r a l de l a c i u d a d de A v i l a . 
— M a d r i d , p o r L u i s S á n c h e z , 1593 . E n 4.0 
H a y o t ra e d i c i ó n que se h i zo t a m b i é n en M a d r i d en 1595. E n 4.0 
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en 1596 para suceder á Manrique de Lara, y se hallaba vi-
sitando su diócesis cuando le sorprendió la muerte en Oro-
pesa, el 11 de Manso de 1598. En tiempo de este prelado 
fundó el Conde de Oropesa en aquella villa un colegio de 
jesuítas. 
Este mismo año (1598) pasó á la otra vida Felipe I I , mo-
narca cuyos hechos son muy discutidos todavía, y vituperado 
ó alabado según el bando á que pertenece el que trate de 
este Principe. Durante el reinado de Felipe I I fué muy cono-
cida en Ávila la monja bernarda del monasterio de Santa 
Ana D.a María Vela, que había nacido en Cardeñosa en 1561 
y murió el 24 de Septiembre de 1617, siendo muy venerada 
por sus virtudes. 
Entre los mártires del Japón, que fueron canonizados 
en 1863, figura San Pedro Bautista, que era natural de ia 
villa de San Esteban del Valle; tomó el hábito franciscano 
en el convento de Arenas y con otros compañeros pasó al 
Japón, donde sufrió horribles tormentos,derramando su san-
gre por la verdadera religión. 
En el convento de Arenas brilló también Fray Juan de 
Jesús, sobrino de Santa Teresa, y como ella, natural de 
Ávila. Desde niño tuvo gran vocación religiosa, y cuando 
entró en el claustro se empleaba en los oficios más humildes, 
hacía grandes ayunos y amaba tanto la soledad que no salía 
del convento sino por obediencia. Se tiene por cierto que su 
tía Santa Teresa de Jesús, el día que pasó á la otra vida, se 
le apareció, anunciándole que pasaría grandes trabajos, pero 
que los sufriera con resignación porque serían méritos para 
el premio eterno. Fray Juan de Jesús murió tan santamente 
como había vivido. 
En Cardeñosa nació la venerable madre Isabel de Santo 
Domingo, compañera de Santa Teresa, y Madrigal fué la 
patria de otra compañera de la gran reformadora del Car-
melo, la venerable María Catalina de Cristo. En el convento 
que tenía en esta villa la orden de San Agustín se celebra-
ban los capítulos provinciales de Castilla. 
Después que subió al trono Felipe I I I visitó algunas ciu-
dades de sus reinos y entre otras Ávila (1600), cuyos hijos y 
i83 
caballeros más ilustres continuaban sirviendo á su patria en 
Flandes y en América, en Italia y en otras campañas donde 
comprobaban á cada paso la fama que tenían adquirida. 
En 1599 había empezado su episcopado D. Lorenzo de 
Otaduy, que antes ocupó la sede de Lugo. Una de sus obras 
fué que arregló el régimen del seminario conciliar de su dió-
cesis. El año 1610 hizo trasladar á una capilla y altar que 
labró á su costa los restos mortales de San Pedro del Barco, 
celebrándolo con grandes fiestas, y dice Luis Álvarez en sus 
Grandezas, antigüedad y nobleza del Barco de Avila que los 
clérigos de la iglesia de San Vicente todos los sábados van 
en procesión, y haciendo estación en los sepulcros de los tres 
hermanos mártires, pasan al de San Pedro del Barco y ha-
cen su estación con antífona, verso y oración, particular 
prueba de la gran devoción que desde antiguo se tiene al 
santo ermitaño. 
El prelado Otaduy, el primer año de su gobierno, tuvo la 
satisfacción de que se estableciera en Arévalo un hospital 
encomendado á los hijos de San Juan de Dios, que se insta-
laron en el hospital de Santa Catalina. 
En San Segundo de Adaja y unas casas antiguas que les 
cedió el Obispo se quedaron á vivir unos carmelitas descal-
zos, y allí estuvieron hasta que en 1614 se trasladaron á 
otra casa que les cedió en la ciudad, hasta que se levantó, 
por la generosidad del Conde-Duque de Olivares y las limos-
nas que se reunieron, la iglesia y convento de Santa Teresa 
en la plazuela y junto á la puerta de su nombre, en el sitio 
en que nació la Santa, el cual es hoy capilla, conservándose 
algunas cosas del ajuar de su celda. 
La expulsión de los moriscos (1610) dejó sentir bien pronto 
en Avila, como en las demás regiones de la Península, 
las tristes consecuencias de aquella medida, que privó á los 
campos y las industrias más principales de sus mejores cul-
tivadores y obreros (1). 
( 1 ) Para conocer b i e n las cuestiones re lacionadas son e l e x t r a ñ a m i e n t o de 
los morisco?, puede verse l a ob ra de F l o r e n c i o Janer t i t u l a d a C o n d i c i ó n soc ia l 
de los moriscos de E s p a ñ a , causas de s u e x p u l s i ó n y consecuencias qtie p r o -
dujo . T r a b a j o p r e m i a d o e l a ñ o 1857 p o r l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a . 
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El 4 de Diciembre de 1611 murió Otaduy y le sucedió 
D. Juan Álvarez de Caldas, que antes fué Obispo de Oviedo. 
En 1613 dió constituciones al seminario conciliar y orga-
nizó este mismo año en Ávila la cofradía de la Minerva y al 
siguiente fué beatificada Santa Teresa de Jesús por Paulo V, 
cuya noticia fué celebrada, durante una semana, con fiestas 
muy brillantes (1). El 1615 falleció Álvarez de Caldas y fué 
llevado su cadáver á su pueblo natal, donde está sepultado. 
Reinando ya Felipe IV, el Papa Gregorio XV, en 1622, 
canonizó solemnemente á Santa Teresa de Jesús, cuyo nom-
bre siempre será uno de los más grandes entre los muchos 
que figuran en aquella gloriosa pléyade que por su genio, 
sus virtudes y sus cualidades florecieron en España durante 
el siglo de oro de nuestra literatura. 
Varias son las causas de que Avila, un tiempo tan pode-
rosa, haya llegado á la decadencia de que lentamente va 
despertando. La expulsión de los judíos, gente muy indus-
triosa que ejercía activo comercio, inició la ruina de ésta y 
las demás poblaciones en que vivían los hebreos, que al sa-
lir de España dieron un golpe de muerte á su prosperidad, 
bajo el punto de vista económico é industrial, si bien bajo 
otros aspectos aquella medida, como la de la expulsión de los 
moriscos, pueda justificarse. Las calamidades propias de las 
guerras, tanto civiles como extrañas, en que incesantemente 
ardía Castilla, es otra causa de la decadencia que se nota en 
las ciudades más importantes, y si á esto se une que el des-
cubrimiento y conquista de América absorbía lo más fusrte 
y robusto de nuestro suelo, que allá fué en busca de gloria y 
de riquezas, se comprende que lo que pudo ser una desgra-
cia pasajera, se hace crónica y aún se agrava con desacier-
tos que favorecen el comercio extranjero, destruyendo el 
nacional, pues no otra cosa hicieron los desdichados conve-
nios que entonces se establecieron con varios países por 
nuestros gobernantes á cambio de un ilusorio auxilio y una 
( i ) Para conocer este p a r t i c u l a r se puede consul tar e l l i b r o t i t u l a d o : So -
lemnes fiestas que se h ic ieron en toda E s p a ñ a en l a bea t i f i cac ión de S a n t a T e -
resa . P o r F r . D o m i n g o de S a n José . M a d r i d , 1 6 1 5 . 
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engañosa neutralidad. El extrañamiento de los moriscos 
concluyó por dejar abandonados campos que su actividad 
había hecho fértiles, y los talleres de algunas industrias 
quedaron desiertos. 
Otra causa de decadencia es que la nobleza salió de las 
ciudades y villas para irse á la corte á consumir sus riquezas, 
lejos del país que se las produce; no obstante todas estas, 
causas que privaron á las ciudades de antiguos elementos de 
vida, Avila aún tenía en el siglo XVI catorce parroquias y 
documentos hay que aseguran tenía 14.000 vecinos, que la 
tradición hace subir á 18.000; lo cual es creíble por la ex-
tensión de la población. 
Ávila fué rica en frutos y ganados cuando fué propietaria: 
las usurpaciones ejercidas impunemente sobre los pueblos en 
los siglos XII y XIII, las inmensas fundaciones, la creación 
de los mayorazgos y las vinculaciones fueron poco á poco 
sacando la riqueza de las manos productivas y sumiendo al 
país en la miseria. 
Afortunadamente aquellos tiempos ya pasaron y las mo-
dernas ideas, aportando nuevas instituciones de libertad y 
progreso, van implantando mejoras por todas partes, y des-
truyendo arraigadas preocupaciones, van devolviendo á la 
actividad individual lo que poseían manos muertas; vuelve 
á organizarse el trabajo y á desarrollarse la industria, y se 
van fomentando la prosperidad y la riqueza, con cuyos ele-
mentos se conseguirá que Avila y otras ciudades recobren 
la importancia á que tienen derecho, por su historia, por los 
monumentos que atesoran, que son fieles testigos de su pa-
sada grandeza, y por las hazañas de susjújo^, que inmorta-
lizaron el nombre de su patria. 
/ 

APÉNDICE DE DOCUMENTOS 
i 
Privilegio concedido por Alfonso V I I I á la ciudad de Ávila 
cuando estuvo en Burgos (undecim K a l Madii) . E ra i 2 i g . 
{año 1181). 
Confirmó el VIII Alfonso á Ávila «todos ios privilegios 
de los otros reyes y sus fueros derechos e costumbres auien-
do gran fauor de les facer bien» y en el documento que les 
expidió estando en Burgos (año 1181) dice: 
«Confirmo vobis universo concilio de Avila presentí et 
futuro et liberaliter concedo per multas labores quos mecum 
inguerris meis substinuiftis et per imaensa fidelitate quam in 
vobis afsidue inveni, ut habratis pascua conmunia cum Se-
govienfi conci'io in toto Hazalvaro jure hereditario in per-
petuum sicut habuiftis en diebus anij mei Gloriofisimi impe-
ratoris e Patria mei Regis Sanchi et esa mea comeftio valeat 
vobis concilio de Avila et filiis et filiabus vestris et omni ge-
neratione jure hereditario per sécula cuneta irrebocabiliter 
permanenda»; y pone los mojones, diciendo: «ipti sint mojo-
nes á fonti qui nascitur in rummo vallis riansures usque ad 
cabeza de Almenara et rums qui dicitur Perales ut cadit in 
Alberche deinde ad cadupsafo usque ad capt de Pedroso>; y 
pone otros mojones, entre ellos: «illa carrera qui discurrit de 
Talauera usque ad portum de Carvajal y otros.» 
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El mismo Rey Alfonso VIII concedió otro privilegio á 
Avila, era 1231 (año de 1193). 
He tomado estas noticias de un manuscrito que se con-
serva en la Real Academia de la Historia. 
I I 
Licencia del concejo de Avi la para que el convento de San Cle-
mente de Toledo haga puente en el río Tajo, á 18 de Febrero. 
Era 1263 {año 1225). 
In nomine Domini nostri Jesuchrifti. Nos el Concilio de 
Abula, los que somos hi los que vernant después denos. Y 
nos eftablecemos e damos al monafterio de Sancti Clementi 
de Toledo, que puedan fa^ er pasage o puente en el rio de 
taio e damof lies desde donde cae el rio de inin en taio, fafta 
ó cae el Arroyo dalcolea en efse mifmo rio de taio e damos 
gelo damas las partes dalende e daquende quanto derecho 
nos y avemos afsi como va derechamiente por fomo del 
lomo e decende apinos ya rretamofsa y alcolea et fi alguno 
por amoneftamiento del diablo efta carta ó efte donadio 
quifiere erebantar fea alevofo del concilio de Abula e pellue 
cien maravediffe a alcaldes de ermandad e aia la hira de Dios 
e de Sancta maria e de todos los sanctos e del Rey de 
Caftiella e del concilio de Abula. Esto fue fecho el anno que 
fueron eftos alcaldes (Petrus e Benito Fortun J.0 b.0 g0z. 
G.0 b.0 San Bz, 0G. N. filio 1 ccm d.0 b.0 elépo. Vicen G.a 
Florent z.0 Num Vz. G.0 P.0 judex j.0 z^ j íilius de b.0 i0n de 
Portiello) Petrus, Benito, Fortun, Juan Benito, Pedro Gon-
zález, Gonzalo Benito, Sancho Braz, Gonzalo filio L. . . 
Ñuño, Domingo Benito el Crefpo, Vicente García, Florento 
Ivañez, Ñuño Diaz, Gonzalo Pedro—Judex Johan Nuñez 
filius de Benito Martin de Portiello. era M.CC.LXIII. esta 
carta fue fecha XII Kalendas Martii. 
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El Padre Burriel dice que se hallaba el original de este 
documento en el archivo de San Clemente de Toledo, en un 
pergamino pequeño, letra grande propia de aquel tiempo. 
Tiene pendiente medio sello grande de cera en el que hay 
de un lado un castillo y de otro un hombre á caballo, arma-
do, y de la orla sólo se ve tal 6 cual letra. En la Biblioteca 
Nacional se conserva la copia sacada de este documento 
por aquel docto jesuíta. Sign. Dd. 114, fol. 57. 
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Carta de alianza entre los concejos de Talavera y Plasencia para 
defenderse del concejo de Ávila y de cuantos fuesen en su ayu-
da. Era de 1286 (año de 1248). 
In Dei nomine, et ejus gratia. Porque muchas cosas de 
las que son fechas son las que escripto non deftimosnian an 
tiempo vienen en dubda. Nos el conceio de Plasenzia et de 
Talauera con sabor de fazer mejor vida de consuna-j et por 
nos defender a muchas fuerzas et a muchos tuertos e an mu-
chas soberbias que sofrimos, et auemos sofrido grant sazón 
ha de muchas guisas del conceio de Avila, paramos nueftra 
amizdad de consuna firme y estable contra el concejo da vi-
la e contra quantos en su ayuda vinieren, quel conceio de 
Plazenzia e el conceio de Talauera se ayuden en todas co-
sas cada que el un concejo lamare al otro, e aquel conceio 
que lamado fuere del otro, luego man a mano qual ora que 
lamado fuere sin toda detardancia, sea prefso en aquel lu-
gar o lamado fuere con todo su poder quanto auer pudiere, 
e si efsta omiffion oviere de fazer algunos de los conceios so-
bre razón defta posftura que fecha es entre ambos los Con-
cejos, los concejos ambos la cumplan por medio e porque 
de nenguno non sea caloñada nueftra buena amizdad e nuef-
tra poftura, entendemos todos los derechos del Señor Sa-
luos, e por temor que a tiempo los que vernan podrien olui-
dar nueftra amizdad e nueftra poftura, fazemos efta carta 
igo 
partida por Abecé e seellada con los seellos de ambos lot 
conceios que sea raraembrancia defta poftura entrellos, e 
aun porque maf debdosos sean los concejos de guardar e«ta 
amizdad paramos que el concejo que falliere alguna cosa 
deftas que pueftas son que pedie al otro diez mil ms. de 
pena, et todauia que finque cabadelante entre nos nra bue-
na poftura e nueftra amizdad firme, e eftable, como sobre 
dicho es en esta carta. Facta Carta mense Novembris tres dii» 
por andar era M.CCLXXXV1. 
Hállase el original en un pergamino de cuarta en cuadro, 
de letra redonda, y aun tiene un pedazo de sello de cera en 
que hay un castillo y de otro unos florones. 
Entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional hay una 
copia de este documento, sign. Dd. 103, fol. 60. 
IV 
Privilegio otorgado por Alfonso X á los clérigos de las parro-
quias de Avila.—Fecha: Toledo 10 de Julio de 1*59. 
Conocida sosa sea a todos los bo-
rnes questa Carta vieren Como nos 
Don Alfonso Por la gracia de Dios 
Rey de Caftilla de Toledo de león de 
galicia de Seuilla de Murcia de Jaén 
en uno con la Reyna Doña Violantt 
mi mujer e con nueftro fijo el Infante 
don Fernando Primero y heredero y con nuestro fijo el in-
fante don Sancho, Porque hallamos que los clérigos de las 
yglesias de las parroquias de auila facian los aniversa-
rios del muy noble y mucho alto Rey Don Alfonso nro 
Bisabuelo y del muy noble y mucho alto y muy honrrado 
Rey Don Fernando nuestro Padre y otro si de la muy 
noble Reyna Doña Berégutla nuestra agüela y de la no 
ble Reyna doña beatriz nra. madre damosles y otorgá-
rnosles estas franquecas que son escripias esi este Preuile-
i g i 
gio y mandamos que quarenta Clérigos de las Parrochias de 
Auila que fueren Racioneros Pretes diáconos que sean vesi-
nos de auila que sean escussados de todo Pecho y de todo 
Pedido y por facerles bien y mrd. mandamos que escussen 
fus paniaguados sus ynberos y sus pastores y sus cortesanos 
y estos escussados que sean de la cuantía que les an los ca-
ualleros de Auila según dice el priuilegio que tiene de 
nos, &. Su fecha en Toledo diez dias andados del mes de 
Julio era de mil y decientes y noventa y siete anos. E nos 
El Sobre dhoRey Don Alfonso Reynanteen vno con la Reyna 
Doña Violante mi mujer y con nros. fixos El infante don 
femando hijo mayor y heredero y don Sancho en Castilla, 
en Toledo, en león en galicia en Seuilla en Cordoua en murcia 
en jaén en Vaeza en badalloz y en el algarue ortorgamos 
este preuilegio y confirmárnoslo 
vjiíííds 
Don Hugo Duque de Borgoña Bassallo del Rey, confirma 
Don Guy Conde de Flandes, bassallo del Rey confirma. 
Don enrriq duque de Lorena Bassallo del Rey confirma. 
i g a 
Don Alfonso hijo del Rey 
Goandacre emperador de Constantinopla con la emperatriz 
doña Berenguela bassallos del Rey confirman. 
Don Luis fixo del emp.or y de la emperatriz sobre dhos 
com. 
Don debelmor Vassallo del Rey Confr 
Don Juan fijo del emperador y déla emperatriz sobre dhos 
confirma. 
De demonfort vassallo del Rey confirma. 
Don Mahomed aben mahomed abenyan Rey de Murcia Vas-
sallo del Rey confirma. 
don agustin Vizconde de bearne bassallo del Rey conf. 
Don Sircn Visconde de Limosses com. 
Don Dia Sánchez de funes adelantado mayor de la frontera 
com. 
Don Ruy Lope de Mendoga almirage de la mar com. 
Don Garci Pérez de Toledo not.0 del rey en Andalucia 
com. 
Don Aba abdilla aben nagar Rey de granada Bassallo del 
Rey com. 
Don P.0 ybañez maestre de la orden de Calatrava com. 
Don P.0 de guzman adelantado mayor de Castilla com. 
Don Alfonso garcia adelantado mayor de tierra de Murcia 
conf. 
Don Garfia nunez de Toledo Protonotario mayor de Casti-
lla conf. 
Don Sancho electo de Toledo y chanciller mayor en Cas-
tilla conf. 
Don Mancho obpo de Burgos, conf. 
Don Ferrando obpo de Siguenza conf. 
Don Gil Benito obpo de auila comfirma. 
Don Acnar obpo de Cordoua comfirma. 
Don Adán obpo de Plasencia comfirma. 
Don Pascual obpo de Jaén comfir. 
Don Fray Pedro obpo de Cartagena Confir. 
Don Juan arzobpo de Santiago y chanciller del Rey comfir. 
Don Aben marfo Rey de Niebla vassallo del Rey conf. 
Don Martin obpo de León confirma. 
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D. P.0 obpo de Ouiedo confirma. 
Don Suero obpo de Camora comf. 
Don P. obpo de Salamanca com. 
Don P. obpo de Astorga confirma 
la yglesia de ciubdad Baga. 
Don miguel obpo de lugo conf, 
Don Goam obpo de Orense confi. 
Don Gil obpo de Tuy conf. 
Don Juan obpo de mondoñedo conf. 
Don P.0 obpo de Coria conf. 
Don Fray Robue obpo. de filuc conf. 
Don Fray P.0 obpo de badalloz. 
Don Pelay Pérez maestre de la orden de Santiago Conf. 
don Garci Fernandez, maestre de la orden de Alcántara 
conf. 
Don Martin Muñes, maestre de la orden del Temple conf, 
Don Gongaluo gil adelantado mayor de León conf. 
Don Ruy Garcia merino mayor de Galicia, confirma. 
Maestre Juan Alfonso arcediano de Santiago y notario del 
Rey en León confirma. 
Don Fernando con Don Luis confir. 
Don Alfonso ferrandez fijo del Rey confirma. 
Don Rodrigo Alfonso confir. 
Don Martin Alfonso confir. 
Don Rodrigo Gómez conf. 
Don Rodrigo aro paz confr. 
Don Juan Pérez confir. 
Don Ferrando yuañez confr. 
Don Martin Gil com. 
Don Ramir Rodríguez conf. 
Don Ramir diaz com. 
Don Pelayo Pérez com. 
Juan Pérez de Cuenca la escriuió el año octavo que el Rey 
Rey no. 
Está sellado con sello de plomo poco mayor que un real 
de á ocho pendiente en filos de seda amarillo, colorado y 
verde y en una parte tiene el castillo y á la otra el león; y 
13 
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de una parte y de otra á la redonda un letrero que dice: 
S. Alfonsi Ilustris Regís Castille et legionis. 
Este documento se conservaba en el archivo de San Be-
nito de Ávila, y hay una copia de él en la Real Academia de 
la Historia, sign. 22-3-45. 
V 
Carta de Alfonso X al concejo de Avila y á otros concejos favo-
reciendo la feria de Alba de Tormes. Año de 1261. 
A l Concejo de Avi la e de Bejar e de Arevalo e de Medina e 
a los oíros conceios de Extremadura que esta nuestra vieren, sa-
lut et gratia: El conceio de Alúa de Tormes se nos imbió 
querellar e dise que los mas de vuestros uecinos quando van 
a su feria que van armados de lorigas, e de perpuntes e de 
lanzas, e de porras e de cajuellos de fierro e por aquí bue-
luen (revuelven) muchas vegadas la feria porque se levantan 
hy peleas e robos e muertes de ombres. Et bien sabedes vos 
que las ferias non fueron fechas pora lides, nin pora robos, 
nin pora otros males, nin muertes ningunas; mas pora mer-
chandias e pora comprar e pora vender. Et pedieron nos 
por mercet que mandásemos hy aquello que obieremos por 
bien de guisa, de guisa que su feria fuese segura, e que non 
se perdiese. Onde, vos mandamos a todos aquellos que qui-
sierdes hir a la feria que vaiades en paz, e que non lievedes 
hy se non armas guisadas para camino; A los caualleros lie-
vat espadas e cuchillos punnales e non mas; salvo ende que 
los menestrales e los mercaderes que puedan levar tales ar-
mas para vender, e esto que iuren ante que entren en Alba 
en mano de ombres buenos quales pusiere el conceio de 
Alba, que las quieren pora vender; e otro si iuren que non 
las darán nin las emprestaran a ninguno de la feria para 
volver peleas. Et si algunos estas armas que aqui defende-
mos hy leuaren e en la feria se metieren a menos de iurar 
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como es sobredicho tomenlles los alcaldes e el concdo de 
Alba las armas sin toda calonia; et tomen pora cada uno 
dellos fiador se lo pudieren auer, e se non recabdengelo. 
Item mandamos e defendemos al conceio de Alba que a 
quien quier que uenga a la feria que non le fagan mal nin 
tuerto alguno se non fuere ladrón o ombre malo; se non, a 
ellos e quanto diueren nos tornaremos por ello. Dada en 
Seuilla primero dia de Mar90 era de MCCXCIX annos. 
(Año 1261.) 
Insertó este documento Sánchez Ruano entre los varios 
que publicó como apéndices del Fuero de Salamanca, pági-
na 174. 
VI 
Resumen del padrón de los judíos de Castilla y de lo que tributa' 
tan en el año 1290. Era de 1328 (1). 
O B I S P A D O D E Á V I L A 
Servicio. 
Encabeza-
miento. Suma M a l . 
Ávila , 14.550 
Piedrafita, Bonilla y 
Val deconejo 









( 1 ) L e inserta A m a d o r de los R í o s en su H i s t o r i a de los j u d í o s de E s p a -
ñ a y P o r t u g a l , t o m o I I , l i b . I I , c. I , p á g . 5 7 . 
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VII 
Distribución de los tributos que pagaban los judíos de las aljamas 
del obispado de Ávila en la era de 1329 (año 1291) (1). 
La judería de Avila tiene en cabeza { 2 ) . . . 59,592 
An á dar del serbigio. . , . . 14,550 
Que son por todos 74,142 
Son pagados en esta guisa: 
Al infante don Ferrando 
Para don Sancho, fi del Infante don Pedro, con 
2.400 mrs. que le pusieron en el Ordenamiento 
de Toledo por cambio de las tercas de Made-
ruelo 
Para Per Albares y Rodrigo Albares, fijos de don 
Per Albares, los que solian tener.... . . . . . . . . . 
Para Rodrigo Rodrigues Malrrique, los que ya so-
lía tener 
Para Garsia Ferrandes Malrrique, los que ya tenia. 
Para Ferrant Várela, los que ya tenia. . . . . 
Para Gonsalo Ibañez Coronel, con 355 que le im 
pusieron eneste Ordenamiento 
Para Diago Gonsales de Roa, los que ya tenia 
Payo Gomes 










( 1 ) T o m a d a de l a d i s t r i b u c i ó n de los t r i b u t o s que pagaban los j u d í o s de 
las aljamas de Cast i l la en l a era de 1329. E l o r i g i n a l se conserva en e l a r c h i -
v o de la ca tedra l de T o l e d o , y A m a d o r de los R í o s ( D . J o s é ) i n s e r t ó cop ia de 
esta d i s t r i b u c i ó n en su H i s t o r i a de los J t i d í o s en E s p a ñ a y Portugal^ t o m o I I , 
n u m e r o I I de sus documentos jus t i f i ca t ivos . 
( 2 ) E n la p a r t i c i ó n de H u e t e fincó en 5 6 . 8 0 0 . 
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Vasallos del Rey: 
A don Alfon de Molina, con 6.550 mrs. que le pu-
sieron en el Ordenamiento de Toledo, por cam-
bio de las tercias de Olmedo y Maderuelo 7475 
A don Joan Alfon de Haro, los que ya tenia ( i ) . . MS1 
A don Joan, fi de don Joan Nuñes, los que ya 
tenia ii756 
A don Sancho Martines de Leiba, los que ya tiene. 8,000 
A Esteban Peres Orne, los que ya tiene 3,326 
A Guitón Nuñes, con 654 mrs. que le pusieron en 
el Ordenamiento de Toledo 2,600 
A Ferrant Cano Feijo, los que ya tenía 1,956 
Et mas de los que tenía Per Cano Feijo, que le dió 
el Rey en arrendamiento 900 
A Per Caus Feijo, con 22a mrs. que le pusieron 
en Ordenamiento 1,200 
De estos no tienen mas de los 300 
A Gonzalo Ruis d' Isla, los que ya tenia Alfon Ro-
drigues para cambio de Oropesa (2) 3,000 
A Esteban Rogel, los que ya tiene 674 
A Diago Gongales de Castro, de los que ya tiene. 1,200 
A Arias Yañes, de los que ya tiene 1,200 
A Gil López de Miraglo, los que ya t iene. . . . . . 1,600 
A García Remondo de Chañes, que le pusieron en 
este Ordenamiento, por cambio de los que tenia 
en las Juderías de Toledo y Valdecorneja y 
Aréválo 3,006 
( 1 ) NOTA M A R G I N A L . — N o los t iene: son pa ra fijos de d o n Per Albares , 
p o r c a m b i o de los 1455 mrs . que tiene en l a de V i l l a n u e b a , que d i e r o n á este 
d o n Gonsalo A l f o n , , 
( 2 ) NOTA MARGINAL.—Son para A l f o n Godines p o r esta mesma r a z ó n . 
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VIII 
Repartimiento hecho á los judíos por Rabbi Jacob Aben-Núñez, 
Juez mayor de los judíos y físico deltRey D. Enrique I V . Año 
'474' 
OBISPADO D E ÁVILA 
El aljama de los judíos de Ávila: doce mil mrs. 
El aljama de los judios de Villatoro: mil mrs. 
El aljama de Piedrahita: dos mil mrs. 
El aljama de los judios del Barco de Avila: dos mil mrs. 
El aljama de los judios de Olmedo: quinientos mrs. 
El aljama de los judios de Oropesa, sin los judios de Can-
delada: mil e seisgientos mrs. 
Los judios de Candelada: setecientos e cinqüenta mrs. 
El aljama de los judios de Medina del Campo, con los ju-
dios de Bobadilla, e de Fuentesol: ginco mil mrs. 
El aljama de los judios de Adrada: mil e quinientos mrs. 
El aljama de Colmenar de Arenas: mili e quinientos mrs. 
Los judios de Arenas: mil mrs. 
El aljama de los judios de Arévalo: mil e quinientos mrs. 
El aljama de ios judios de Madrigal, sin los judios de Pe-
ñaranda: quatro mil mrs. 
Los judios de Peñaranda, lugar de Alvaro de Bracamen-
te: tres^entos mil mrs. 
El aljama de los judios de Bobadilla: tres mil e quinien-
tos mrs. 
Los judios que moran en Paradinas: cien mrs. 
El aljama de los judios de Navamurcuende: novécien-
tos mrs. 
Los judios de Villafranca: quatrocientos mrs. 
Los judios que moran en las Navas de Pedro de Avila: 
quatrocientos mrs. 
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En la Biblioteca Nacional, entre los manuscritos que con-
serva, hay ano de este repartimiento y le inserta Amador de 
los Ríos en su Historia de los judíos en España y Portugal, 
tomo III , apéndice núm I I I . 
IX 
Estado de la diócesis de Ávila según carta de su obispo, fecha 
en 28 de A b r i l 1587. (1). 
Pueblos. Pilas. Vecinos. 
Arciprestazgo de Ávila 93 164 11,981 
Idem de Arévalo 81 89 5,567 
Idem del Barco de Avila 17 17 2,095 
Idem de Arenas 25 34 4»330 
Idem de Bonilla 46 54 4,007 
Idem de Piedrahita 21 26 2,678 
Idem de Pinares 12 13 3>956 
Idem de Olmedo 22 29 1,715 
Idem de Madrigal 2 3 617 
Idem de Mombeltrán 12 12 1,443 
Idem de Oropesa 18 21 3,036 
349 462 41425 
( i ) L e inser ta Madoz , D i c c i o n a r i o g e o g r á f i c o e s tad í s t i co h i s t ó r i c o de E s -
p a ñ a y sus p r o v i n c i a s de U l t r a m a r , t o m o I I I , p á g . 119. 
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